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	They can take your world.

	They can take your heart.

	Cut you loose from all you know.

	But if it’s your fate…

	then every step forward will always

	be a step closer to home.

	 

	Kingdom Hearts III

	 


 

	 

	Primera 

	parte

	 

	 

	Tus recuerdos me conducen al momento exacto en que me clamaste libertad. Indomable, partías el cielo en dos. Indomable, eras la fuerza de tu voz. 

	Pero, Elio, las luchas no son eternas. 

	Ya te dije que podías hacer de todo menos 

	tocar a alguien. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 1

	 

	 

	 

	 

	 

	A Travesía no se llega buscando un final. No se puede hallar en un lugar donde los finales no existen. A Travesía se llega porque se ha tomado un atajo y solo allí pueden convivir las maldiciones. Claro que ninguno de sus prisioneros imaginó jamás que un pacto milagroso pudiera convertirse en un estigma. Que el doble filo con el que siempre amenaza un oscuro hechizo estuviera tan afilado por sus dos lados. Que convulsionaría sus vidas hasta retorcerlas sin sueños, sin opción, porque el acierto habría sido no pedir ayuda a Gronlog, Señor de lo Inevitable, Obrador de Prodigios, Fuente de Sacrificio y Dador de Fines.

	Aunque de ello muchos se olvidan, o no desean recordar que, por mucho que Travesía parezca ilusoria, no es más que una cárcel. Una cárcel que todos ellos han construido juntos. Aparentemente apacible; en realidad, infinita y devastadora.

	Eso es lo que se repite Nevan al salir de su piso y dar la bienvenida a un nuevo día en el mundo que él mismo creó. Una sombra del auténtico, tal vez perenne, tal vez extinto, en otra dimensión muy diferente a esta. Lo único que le consuela es que las calles no solo estén inundadas de ecos, sino también de seres humanos que, como él, fallaron al confiarle su último aliento a la peor criatura del universo.

	Y, pese a que quiere sentir orgullo, pues muchas de las personas que fueron cautivadas por las falsas promesas de Gronlog prefieren alojarse en su mundo que crear uno propio, Nevan no puede dejar de pensar que siguen atrapados y sobreviviendo a una maldición que los envenena más y más.

	—Dicen que los hostigadores están entrando en otros mundos.

	—¿Por qué?

	—Ni idea. Al parecer, los están devorando… —masculla Esttie, aterrada ante la posibilidad de que los acólitos de Gronlog irrumpan en su hogar.

	—¡Buenos días, Nevan! —interrumpe Corain a su amiga, un mohín torcido y las palabras torpes.

	—¿Ocurre algo, chicas? 

	—¡No, no!

	Nevan enarca una ceja, en cambio, ambas sueltan unos susurros inquietos y se marchan. Se cruza de brazos y permite que las palabras de esas dos humanas a quienes acogió no hace mucho —o eso cree porque en Travesía el tiempo engaña— calen. ¿Hostigadores vigilando? No le extrañaría que Gronlog hubiera inventado otra manera más de atormentarlos en ese interminable castigo. Pero ¿devorando mundos? Alguien ha debido de propasarse para que el Dador de Fines haya despertado y reaccionado con tanta contundencia.

	En caso de que sea verdad que los hostigadores están asaltando a sus prisioneros.

	La panadería que se encuentra en la esquina opuesta a su casa deja que el aroma a pan recién hecho y chocolate fundido inunde las calles. Nevan casi puede advertir el vapor que desprende la bollería enroscándose alrededor de su cuerpo, invitándolo. El local está regentado por ecos que ni le pedirán dinero ni preguntarán por qué decide comerse seis cruasanes rellenos de crema si es tan temprano. Travesía no conserva las normas del que fue su mundo en el pasado, no todas. Los ecos hacen que sea más frío, antinatural. Sin voluntad, solo le recuerdan que sigue atrapado, aunque no lo merezca.

	Pese a las zarzas invisibles que ciñen su corazón, entra en la panadería con una de sus habituales sonrisas, una a la que ni los ecos pueden resistirse aun siendo cáscaras vacías. De hecho, Klint, el único humano que hay ahora mismo en esa cola que simula esperar, se pierde un segundo de más en la perfección de sus comisuras.

	—No has cogido número —dice Klint, que enseguida contiene una carcajada ante el chiste.

	Porque, si quisieran, podrían apartar a los ecos sin que estos se quejaran para ser los primeros de la fila. Sin embargo, se han convencido a la fuerza de que es más fácil fingir que esa cotidianidad es real, que todavía son más que mera utilería, distintos a las criaturas que los rodean.

	—Tampoco he madrugado.

	—Madrugar —suspira Klint junto a una mueca que ya augura otra carcajada—, el mejor método de tortura en un lugar donde no pasa el tiempo.

	—O de llevarle la contraria a Gronlog —responde Nevan, irónico y encogiendo un hombro, aunque en su pecho se derrama la crueldad de que es cierto: allí no transcurren los segundos, por mucho que en ese mundo de Travesía que él construyó amanezca y la luna mantenga sus fases.

	—Bien visto.

	Tras un par de bromas más, Klint pide un surtido salado y se despide con un guiño.

	De dónde procede cada uno es un misterio, o todos juegan a que lo es. En Nevan, los recuerdos se solapan y se despedazan como alimañas famélicas, aun así, algunos resisten bajo la piel y las pesadillas. Quietos, casi puede asirlos y regresar a esa realidad antes del error, a los deseos rotos y a aquellos ojos castaños, teñidos de un arrepentimiento que nunca se cree al evocarlos. A su hermano pequeño, Aidan.

	—¿Qué deseas, Nevan? —repite el eco tras el mostrador, una pregunta en bucle que solo enmudece cuando el chico alza la mirada por fin.

	—Toda la bandeja de cruasanes.

	Ningún eco se sorprende, al fin y al cabo, solo existen para rellenar huecos y dar la sensación de que en esa ciudad impostada hay vida. Nevan coge la bolsa que ese disfraz de humano le tiende con un gesto amable pero rígido. Demasiado calculado. En ellos, todo es una representación, y aunque le gustaría, Nevan jamás se ha atrevido a imaginar qué hay en las bambalinas de Travesía. La tenebrosa maldad de Gronlog penetrando incluso en los detalles inocentes. 

	Sale pensando que no será capaz de comerse tanto cruasán él solo. Las leyes en los mundos de Travesía obedecen, en parte, a su constructor, como si fuera una ventaja; sin embargo, el hambre, la sed o la muerte siguen rondándolos. Lo importante es sobrevivir hasta que Gronlog decida si el prisionero ha saldado su deuda. Si merece un final en esa extraña y esclava inmortalidad.

	Con un rumbo fijo, Nevan pasea saludando a los humanos y obviando a los ecos. Ante él se abren las calles espaciosas y pulcras que imaginó a su llegada, una copia idéntica de los lugares en los que tenía prohibido aparecer durante su anterior vida. Ornamentos de hojas y frutos decoran edificios que mezclan estilos, balcones de hierro salpicados de pétalos y ventanas amplias por las que se cuela un sol que pocas veces permanece oculto tras las nubes. Un mosaico irregular de fachadas cuyas cúspides alternan sus materiales: piedra, teja e incluso azulejos relumbrantes. Pocas esquinas se estrechan en callejones, ninguno quiere adentrarse en más oscuridad de la que ya albergan en su interior.

	Hay un orden, no un sentido, porque esa es la ciudad de un superviviente que ha visto poco pero anhelado demasiado.

	En la siguiente avenida, la calidez de la mañana es fragancia y los colores vibran en las flores que ahora inundan balconadas de piedra, en los iris castaños de Nevan pues su memoria no ha dejado de palpitar desde que se ha despertado. La bolsa de los cruasanes se está poniendo tibia entre sus brazos y aprieta el paso para alcanzar cuanto antes la casa de Elio. Porque Elio es el único que consigue silenciar las guerras que libra a ciegas y siempre cree perdidas.

	 

	 

	 

	La música y la brisa se besan en la sala de danza. Por razones diferentes, sacuden las cortinas y la camisa abierta de Elio, quien curva su cuerpo en intrincados ejercicios que lo elevan, lo esparcen por la tarima y tensan cada uno de sus músculos. Percibe las notas en el pulso, el viento en la cintura como un tímido acompañante. Está solo y, aun así, no lo está.

	Cuando baila, Elio deshace los nudos que lo atan a Gronlog. Su reflejo en el espejo es mucho más libre, por eso se roza en él con yemas deseosas, compitiendo con su propia quimera. Se mueve más, impetuoso, alargando los brazos para rozar el techo, jamás el cielo. Él ya es capaz de conquistarlo, zurcir las nubes y diluir el sol en plomo. No le asusta mudar en tempestad, sino perderse lo que mientras tanto ocurre en tierra. No rogó alzar el vuelo eternamente, solo lo justo para huir.

	Poco a poco, la cadencia expira en el tocadiscos, pero Elio quiere que prosiga a pesar de que en la piel ya solo se le adhiere el sudor y no la armonía, el cansancio encogiéndole los pulmones. Quiere más. Más cerca del suelo y no del cielo, en busca de todo aquello que perdió.

	Las últimas notas descansan sobre él y lo demás se marcha por la ventana. Todavía tumbado, los brazos extendidos y la respiración agitada, intenta recuperarse del resuello. No puede renunciar así, eso le daría la razón al miserable demonio que los aprisiona en Travesía. Y Elio cree en que podrá escapar de allí, en que su maldición desaparecerá como la de sus amigos. 

	—Espero que no te olvides de mí si al final decides darle una oportunidad al suelo, Elio. 

	Este se ríe y tose, por un instante, se ha olvidado de cómo se respira y se labran palabras después. Se incorpora, ahora la brisa como una compañera fría que le eriza la piel. Por suerte, Nevan acude rápido con una bolsa de papel bajo el brazo y tendiéndole una chaqueta y las gafas.

	—Eres un descarado con ínfulas de príncipe, Nevan, pero gracias por venir a rescatarme.

	—De nada.

	Elio coge sus cosas, con cuidado de no rozar la mano del chico, y se viste. Incluso cuando se pasan todo el día juntos, es incapaz de no fijarse en Nevan. Hoy ha amanecido ojeroso, con el pelo más revuelto, una marea de reflejos trigueños, y las pecas como café espolvoreado sobre una alarmante palidez.

	—¿Cruasanes otra vez?

	—Una dieta equilibrada.

	—Tu obsesión, querrás decir.

	—Oh —Nevan exagera un suspiro de incredulidad—, ¿ahora te dedicas a juzgarme?

	—Me limito a describirte —concluye Elio.

	Unas risas parcas resquebrajan la calma de la brisa, de pronto, tan inmóvil como la aguja del tocadiscos. Ambos se dirigen hacia la pared contraria al espejo, lejos de los oasis imposibles que siempre devuelve, y Elio no puede evitar avanzar dos pasos por detrás para contemplar a su amigo, la manera en que parece encorvarse más a cada día que pasa. Y no distinguir si es el desánimo o la maldición aquello que está consumiéndolo provoca un impulso en Elio, que tienta la distancia entre sus dedos y la muñeca de Nevan. Si agacha la cabeza, teme que jamás se yerga de nuevo.

	Sin embargo, Nevan atisba el movimiento y se gira con el aliento contenido. El dolor abrasa el gesto de Elio, enseguida consciente de que no puede tocar a nadie.

	—Estoy bien.

	—No me mientas, Nev.

	—Nunca delante de una bolsa de cruasanes.

	—¿Te entrenas para ser así de idiota?

	—Me gusta ser perfecto en todo, ya lo sabes. Desayunemos, te lo mereces.

	Sentados en el suelo, es la compañía y no los cruasanes la que logra consolarlos. Así, en la comodidad de ese rincón donde nada sucede, se atreven a sentir poco a poco para no ahogarse, tampoco quedarse sedientos. Imaginan un futuro mejor, un pasado que jamás hable por ellos. Porque nadie con una vida plena invoca a Gronlog, Obrador de Prodigios y Dador de Fines.

	—Me ha gustado mucho tu coreografía.

	—Nev, aprecio tu opinión, pero la danza no está entre tus cualidades más respetables.

	—Una paliza me habría dolido menos que todos tus insultos.

	—Esto no es insultar —ríe Elio, que luego le da un enorme bocado a su cruasán y la crema se le escurre entre los dedos.

	Entonces Nevan perfila unas carcajadas en las que se intuyen los patrones. Un ritmo exacto tras el que encierra tantos monstruos como días les quedan en Travesía. Incontables, todos los que la eternidad de Gronlog desee.

	—Antes me he encontrado con Esttie y Corain, estaban hablando de… —Nevan aprieta los labios un segundo—. Dicen que los hostigadores están irrumpiendo en otros mundos, devorándolos.

	—¿Un rumor?

	—Tal vez cierto.

	—Los hostigadores no aparecen sin ninguna razón. 

	—¿Crees que han averiguado…? Ya sabes.

	—No. No hemos hecho nada. Solo investigar.

	Investigar cómo escapar de Travesía, si esa dimensión que nació de Gronlog posee límites o es innegable que están sumergidos en una vastedad imprecisa e inalcanzable, a pesar de que ellos tampoco son simples humanos.

	—¿Qué harás hoy?

	—Ir a Origen, a ver si alguien quiere venir a este mundo. ¿Me acompañas?

	Elio titubea, pero termina asintiendo. Nevan nunca pierde la oportunidad de ayudar a alguien. Solo quienes permanecen mucho tiempo en Travesía saben lo horrible que es enfrentarse a ella en solitario; un castigo que duele porque se estanca como una enfermedad que jamás se deja de sufrir.

	Cuando Nevan se levanta, su gesto es imposible de satisfacer: una mano extendida que Elio tiene prohibido aceptar, pero que persiste cuando el chico de piel oscura y ojos azules se incorpora sin tocarlo. Aun así, alivia. Ninguno olvida que se necesitan para continuar y no perder la esperanza. 

	—Eso sí, primero —añade Nevan una vez están a la misma altura— dúchate. Apestas a rayos.

	Y Elio corea la gracia de su amigo, pese a que es verdad que no sabe cuándo sus venas dejarán de compartir espacio con la electricidad que también se ramifica por todo su cuerpo.

	 

	 

	 

	Nunca permite que su mundo se oscurezca por mucho que le guste la lluvia. Es sorprendente que le otorgue tanta paz algo que, durante su anterior vida, lo caló hasta los huesos y le arrebató las expectativas de sobrevivir un día más. Pero Nevan se calma con el golpeteo de las gotas y el olor a tierra húmeda. Con el sonido de los pasos impactando contra los charcos y el murmullo de una tormenta que termina convirtiendo el cielo en un nido eléctrico.

	Normalmente, su cielo solo amenaza con tempestades cuando Elio es incapaz de retener tanto poder. A todos les sucede. Convivir con la maldición no basta, de vez en cuando se debe usar para que no estalle. Por eso Nevan no quiere días nublados en los que Elio cuente cada rayo y los compare con sus cicatrices.

	Ambos se internan en uno de los pocos callejones que Nevan creó. La luz del sol llega apocada hasta el suelo, siendo las sombras un cobijo que no necesitan porque no hay nada que ocultar. Al fondo, entre los ladrillos rojizos, espera una puerta cuya madera amarilla está desconchada y el pomo, un tanto abollado. Parece desubicada, como si alguien la hubiera olvidado donde no debía; pero solo es una extrañeza más que disfraza los engaños.

	Nevan duda antes de abrirla. Siempre, porque esa puerta fue lo último que vio antes de que Gronlog le ensartara las garras en el pecho y lo arrastrara al interior de Travesía. Lo último que escuchó fue su nombre, más bien una súplica. No quiere pensar en su hermano pequeño, en esos ojos castaños que tanto se parecían a los suyos.

	—¿Nev?

	—Lo siento. Me he distraído.

	Cuando la puerta se abre, una sacudida de viento los envuelve y los interna en las tinieblas que se agitan más allá del dintel desgastado. Ya se han acostumbrado a la forma de viajar hasta Origen. Al principio, resultaba vertiginoso, como saltar al vacío, pero ahora incluso le encuentran la gracia a que una mera zancada los transporte a un lugar completamente distinto.

	El estruendo de un portazo readapta sus sentidos, opacados durante el breve recorrido. Origen los recibe con su habitual y caótico ajetreo. El corazón de la inabarcable dimensión consumida por la oscuridad que es Travesía. Dentro de ella, los mundos de los prisioneros permanecen como células solitarias flotando en la nada; espacios delimitados y sin caminos que conduzcan a otros mundos. Solo en el centro y conectado a todos ellos: Origen, a donde llegan por primera vez los seres humanos engañados por el pacto que establecen con Gronlog.

	—Siempre me parecerá la fusión entre un hospital y una secretaría —resopla Nevan.

	—No bromees. Haces que parezca absurdo.

	—Elio, a cualquiera en sus cabales se lo parecería.

	Hay algo admirable y terrible en Origen, un laberinto de puertas que se apoderan de enrevesados y eternos pasillos. Allí todas son iguales: blancas, como las paredes. Casi convence de que Origen es el lado luminoso de Travesía, aunque tal vez por eso resulte tan artificial. A través de la bóveda de cristal, solo se aprecia esa insondable oscuridad que susurra e incita, tramposa. Nevan nunca ha viajado en avión, pero cree que la inquietud al saber que nada lo rodea debe de ser similar a sobrevolar la noche, inmóvil en una cabina que no es tan grande como le han hecho creer.

	Solo unos cuantos elegidos, prisioneros también, tienen permitido acceder a puertas ajenas sin una invitación; la mayoría debe contar con ella. Irrumpir quebrantaría una de las leyes más importantes de Travesía: pertenecer siempre al lugar escogido. Si alguien osara hacerlo, esa puerta se destruiría junto a lo que existiera al otro lado. 

	—Gracias por dejarme vivir en tu mundo, Nev, por seguir proponiéndoselo a más gente —murmura Elio recordando el instante en que emergió allí, un cuerpo trémulo que se desgañitó demasiado rápido—. Yo no quería crear uno para mí. No quería estar solo ni vagar por Origen.

	—Seguro que no somos los únicos que ayudamos. —Nevan incluye a su amigo porque sin él no sería ni la mitad de quien es ahora—. Es nuestro mundo, El, yo solo le di forma.

	—Tal vez no sea igual para el resto, pero gracias de nuevo por tener un gusto exquisito como constructor.

	—Gracias a ti por el primer piropo del día, ya tocaba.

	Con una sonora carcajada, esquivan a personas que, por su manera de moverse o actuar, revelan pertenecer a Travesía desde hace mucho tiempo. Algunos se muestran felices, pues la realidad que les brinda su mundo se parece mucho a la auténtica, pero otros caminan con resignación e incluso con temor. Puede que Elio tenga razón: que ambos estén encerrados en un lugar más o menos pacífico no significa que sea igual para todos.

	A Gronlog se le puede pagar por sus servicios de muchas y crueles formas. El Señor de lo Inevitable es demasiado listo y sabe cómo alimentarse de la desesperación. Al fin y al cabo, necesita de la vida humana para continuar vivo, y con él, Travesía.

	Aunque conocen el camino, Origen intuye el propósito de quienes se adentran en su seno, marcando una ruta desde la puerta hasta su destino para los dos chicos. Una fila de fuegos fatuos amarillentos anticipa los pasos y desaparece cuando sus pies están a punto de sobrepasarlos.

	—Nos llevaremos a cuantos quieran venir con nosotros.

	—A todo esto, ¿dónde está Icia? 

	—Adelantando faena. —Sonríe Nevan.

	—No me lo puedo creer…

	—Necesitaba que reconociera un poco el terreno, porque hoy… estoy cansado.

	—Lo sabía. Sabía que me estabas mintiendo. —Elio alza un puño que cae después, impotente—. Sin mentiras, Nev, lo prometimos.

	—No discutamos ahora, ¿vale?

	—Discutiremos lo que haga falta si te atreves a dejarme atrás.

	Sin embargo, algo falla en Nevan, porque no logra esbozar una de sus cordiales sonrisas, esas que esquivan y engañan con cierta serenidad. En sus ojos avellana ruge la confusión y, por un momento, las pupilas invaden sus iris hasta convertirlos en dos anillos titilantes, rescoldos exánimes. Elio se asusta, pensando que se derrumbará frente a él, pero Nevan vuelve en sí con una sacudida de cabeza.

	—Encontremos a Icia y larguémonos de aquí. Origen me pone los pelos de punta.

	—En eso sí estamos de acuerdo. —Asiente Elio, que abandona esa fracción de segundo en la que ha sufrido por perder a su amigo sin tan siquiera tener la oportunidad de salvarlo.

	El eje de Origen se descubre sin antesalas, un círculo dividido por una extensa fila de personas y cercado por banquitos de madera blanca en los que aguardan otras que se encogen, sollozan o resisten estáticas, como si aparentar muertas fuera a concederles una segunda oportunidad lejos de allí. El dolor las abate, arrastradas por la pérdida y el sufrimiento ante lo desconocido. Algunas son incapaces de dominar el poder que Gronlog les otorgó a un precio mucho más desorbitado, desquiciadas al levitar, escarchar lo que tocan o transparentar su piel.

	Intentando no flaquear al verse en los recién llegados, buscan el pelo corto y pelirrojo de Icia. Nevan le hace una indicación a Elio para que permanezca en el sitio, por si acaso aparece, mientras él continúa indagando. Se acerca a la zona donde muchos esperan a que Merve los atienda; otra criatura, inferior a Gronlog, pero mucho más inteligente que los hostigadores —pese a ello, solo le sirve al Obrador de Prodigios para hacer el trabajo sucio—. Sin embargo, el chico ni siquiera alcanza a apreciar el inicio de la fila, porque alguien lo agarra del codo y estira de él. 

	Cara a cara, se encuentran dos pieles pecosas. Icia frunce la nariz respingona y los ojos lechosos a causa de su maldición, la mano firmemente cerrada en torno a su bastón guía.

	—¿Nev?

	—Soy yo. ¿Qué pasa? ¿Has conseguido…?

	—Sí, pero ven. —Se apresuran a alejarse de los agudos sentidos de Merve, sus latidos al compás de un pronóstico que solo ella conoce—. He conseguido que una niña nos acompañe.

	—¿Y dónde está?

	—Sentada en uno de los bancos. Atiéndeme, ha sucedido algo. Algo increíble y… peligroso. —Una cabeza y media más bajita, Icia estira de nuevo, así pone sus rostros a la misma altura.

	En el recorrido que los separa, el tiempo inexistente consigue aun así ralentizar la confesión de Icia, moderar su tono hasta convertirlo en hálito, lo justo para que Nevan la entienda e inapreciable para Gronlog y sus secuaces.

	Aunque seguro que el Dador de Fines se habrá enterado.

	Se habrá enterado de que se ha formado una grieta en Travesía.

	Una grieta que, al parecer, los rumores aseguran que se puede atravesar… para regresar a casa.

	Para escapar de esa prisión y sus letales maldiciones.

	 


 

	 

	CAPÍTULO 2

	 

	 

	 

	Origen no se asemeja ni un ápice al mundo de Nevan, por eso él cree que Naia está más relajada, aunque encierra sus regordetes dedos alrededor de la taza con una tensión impropia en alguien infantil. Una niña que debería crecer tranquila en la dimensión que la vio nacer, desconocedora de que existe un ente capaz de conceder deseos perniciosos que siempre y sin previo aviso se truncan en Travesía.

	Un delicado hilo de música se enrosca en la atmósfera y acuna los párpados de Naia, si bien el chocolate caliente y los pájaros que trinan posados en los alféizares la obligan a pestañear y permanecer despierta. No fuerzan sus palabras y, al final, se expresa. Casi inaudible, mucho más doloroso pues demuestra conocer de qué es capaz la muerte, pero también saber que debe tardar en tocar sus falanges descarnadas:

	—¿Estoy muerta?

	Rota, su voz se desperdiga y hace que los otros tres se estremezcan, que busquen la respuesta correcta en un mutismo mucho más revelador. Es complicado dar una que entrañe esperanza, al fin y al cabo, Travesía es peor que cualquier condena imaginable.

	—No, no lo estás, Naia —interviene Icia—. Esto es Travesía, parte de Gronlog, Señor de lo Inevitable, Obrador de Prodigios, Fuente de Sacrificio y Dador de Fines. Uno de los Cinco Entes Infinitos.

	—¿Ellos también hablan mi idioma?

	—Aquí no existe esa barrera. Las leyes son… distintas. ¿Prefieres descansar?

	Naia inspira tan hondo que, durante un instante, drena la respiración del resto. Las lágrimas le enrojecen los ojos y termina escondida entre sus manos cuando la primera se le desprende de las pestañas. Un llanto rompe algo más que sus balbuceos, quizá la columna porque, de pronto, se convulsiona hacia atrás. Grita, ahora los dedos enterrados en la melena rubia, y su piel también suelta un alarido, un constante zumbido que crea ondas visibles a su alrededor, como si estuviera concentrando una energía tan indomable como arrolladora, dispuesta a desgarrar el recipiente que la recluye si así se libera.

	Entre vacilaciones que no aciertan qué hacer, solo Elio se incorpora, paciente al rozarle el brazo. Una descarga eléctrica crepita, semejante al despertar de un incendio, pero ni siquiera huele a carne chamuscada cuando la niña cae inconsciente en el acto.

	—¡Elio! —lo amonesta Icia, su visión mental afinada a tiempo de poder arrodillarse para recoger a Naia.

	—Ha parado.

	—Podrías haberla matado.

	—No lo ha hecho —musita Nevan.

	—¿Y qué querías que hiciera? —Elio eleva el tono de voz.

	—¡No usar tu maldición contra ella!

	—¡No la he usado contra ella, Icia!, ¡sino para salvarla!

	—Insisto: nuestros poderes son una maldición. ¡Nada que provenga de Gronlog es bueno! 

	—¡Basta! —los interrumpe Nevan, la garganta estrangulada.

	Un rotundo silencio zanja la discusión, pero Elio se quita las gafas redondas e intenta explicarse con algunos gestos torpes. No halla razones ni pretextos en el aire, por ello, y porque ahora es él quien rezuma una electricidad estática desafiante, huye del piso de Nevan deseando que sus zancadas muden en rayos capaces de enraizarlo al falso cielo. Tal vez Gronlog atisbó en su interior que ahí pertenecía, a lo alto, lejos de las personas que ama y a las que, por tanto, puede destrozar.

	—¿Me ayudas? Por favor. —Una petición ronca de Icia.

	Nevan derrota la densidad que lacera sus músculos y carga a Naia en brazos. El sol se ondula en su dormitorio, se repliega en las arrugas de la colcha y destella en la superficie blanca del escritorio. El oro más valioso, pues el resto es austeridad, un recordatorio de dónde procede y dónde está, de que cualquier lujo es perecedero, postizo, ascuas de unos sueños que jamás se iluminarán de verdad. 

	Lo más real que hay allí sostiene los latidos de Nevan y le susurra que su existencia es tan efímera como un parpadeo. Después de dejar a Naia sobre la cama, el chico acerca los dedos a ese reloj que, en pie, no permite que caiga su arena. Todavía.

	La inmortalidad enfrascada, a un grano de no serlo, porque entonces su vida pasará de conservar todos los segundos a faltarle muchos más para recuperar lo que Gronlog y Aidan le arrebataron.

	—¿Por qué no le dices a Elio que aún te sientes culpable por aquello? —inquiere Icia, apoyada en el marco de la puerta.

	—Me repetirá que fue culpa de mi hermano…

	—Y, en gran parte, lo fue. Cuéntaselo. Elio solo quiere ayudar.

	Nevan niega, los dedos clavados en el reloj de arena que no se resquebraja.

	—La grieta de Travesía, Icia. ¿Qué vamos a hacer?

	—Ya pensaremos en algo.

	—Podríamos intentarlo.

	—Sí.

	—Tal vez eso ha provocado que los hostigadores estén haciendo batidas por los mundos, ¿no crees? —Ella no responde—. ¿Icia?

	Nevan se gira, su amiga ya no está, y sabe perfectamente que ha ido en busca de Elio, como él habría hecho de no ser por Naia, quien, acurrucada, parece incluso más diminuta. Pero todos lo parecen cuando reparan en que se han equivocado al pedirle ayuda a Gronlog.

	Esquivo, cruel, al principio a Nevan le resultaba fascinante. Escuchar sobre sus supuestos milagros en boca de un predicador que también vivía en la calle, igual de escuálido, exhausto y harto que él… Pero pronto empezaron a asustarle los relatos sobre Gronlog, necesitado de los pactos para alimentarse, incapaz de poseer cuerpos o tomar forma humana. Por tanto, decidido a atraer a sus víctimas con tentaciones extraordinarias, callando que todas ellas terminan encerradas en Travesía. Porque hasta los demonios pueden morir de hambre.

	La arena araña el cristal, pero se solidifica cuando Naia se remueve en la cama, despierta y compone un amago de sonrisa que se trunca al no reconocer la estancia. Nevan comprende su decepción, es difícil sentirse inocente en una cárcel si cada motivo fue honesto.

	—Tranquila. Estás… a salvo. —Una mentira a medias.

	—¿He hecho algo malo?

	—No te preocupes.

	La música que Elio había puesto al llegar enmudece con el atardecer, la hora teñida de sangre y engaños desposeídos de su encanto, pues, al trasluz, todo se aprecia como es.

	—¿Cuántos años tienes?

	—Doce —susurra ella, recogida contra sus piernas.

	—Me alegra que hayas venido con nosotros, Naia. ¿Te apetece dar un paseo? Puedo enseñarte todo esto. Ya verás que no está tan mal.

	Al contraluz, sin embargo, Nevan esconde las cicatrices que están más de cerca de quién es y dibuja esa sonrisa maldita que invita a compartir otra y a olvidarse de los errores, incluso del reloj de arena. Así, entre sombras que no parecen amenazar, Nevan finge estar limpio y tararea una melodía con la auténtica intención de relajar a Naia, de hacerle entender que algo más bueno a la soledad puede embargarla.

	Y ella lo mira, aun así, con el ceño fruncido. Nevan no se detiene hasta que lo interrumpe:

	—Conozco esa canción y la cantas fatal.

	—Mi amigo Elio tiene una colección inmensa de música. Le gusta mucho bailar.

	Hay recuerdos que tardan en serlo, los que anidan hondo y jamás se corrompen, como si se pudiera acceder a ellos y revivirlos con exactitud. Uno brota entusiasta en la expresión de Naia y él tira un poco más de ese hilo en busca de su confianza.

	—¿Te gusta bailar?

	—A mi hermana. Y… a mí, pero no soy tan buena.

	—¿Damos un paseo y me hablas de ella?

	Antes de que la memoria se ensortije y cambie de aspecto. Un cebo de agradables instantes que termina con la agrura de lo que ya no se puede recuperar: una hermana que baila, la libertad de una vida sin manecillas. Travesía jamás concede un descanso a sus prisioneros, el desenlace por carecer de corazón. 

	Naia acepta, todavía aferrada al buen recuerdo, y Nevan se guarda el reloj de arena en el bolsillo. Dejan una nota por si Icia y Elio regresan y salen al exterior cuando el cielo teje un tapiz púrpura engarzado de estrellas y luna llena.

	La curiosidad de ella despierta enseguida, pendidos sus ojos en todo lo que reconoce, al intentar comprender que, por muy real que lo sienta, los edificios, las farolas y las fuentes podrían desvanecerse y no dejar ni las tramoyas. Naia se arrima todavía más a él al cruzarse con el cuarto eco, tímida incluso con los humanos.

	—¿Qué te parece?

	—Es bonito. Me gustan las flores en los balcones.

	—¿Sabes algo de Travesía?

	Es insólito que niños de la edad de Naia soliciten la presencia de un ente como Gronlog. Comprender sus escrituras y llevar a cabo la invocación es complicado, pero mucho más asimilar las razones propias para hacerlo, siempre motivadas por emociones que suelen torcerse en la adultez, cuando la impotencia, el odio o la perdición adquieren otro significado, uno que no se aprende, que enloquece.

	Quizá la ayudaron, o quizá las personas puedan albergar almas viejas y heridas en cuerpos tiernos.

	—Que Gronlog la construyó con cinco de sus costillas y la segunda penumbra palpitante en su pecho —recita lo memorizado—. Por eso no es solo su hogar, sino una parte de él. Pero pensaba que solo era eso, no… esto.

	—Nos engaña. Aquí atrapa a quienes pactan con él hasta que decida liberarlos y deshacer su maldición. 

	—¿Por qué?

	—Se asegura tener sufrimiento de sobra con el que alimentarse y… Bueno, es un demonio. Su egoísmo no necesita excusa. Piénsalo: pocos lo invocarían si supieran que, hagan lo que hagan, acabarán en Travesía. Casi todos caen. Es… la letra pequeña. —Nevan sí la leyó, solo cayó por culpa de Aidan.

	—¿Mi hermana estará bien?

	El brazo de Naia roza los nudillos de Nevan y, por un instante, este duda si tenderle una mano; sin embargo, es ella la que acaba cogiéndole los dedos apocadamente. Nevan los aprieta y rememora cuando sujetaba una mano similar. Cuando le prometía a su hermano pequeño que todo saldría bien y que no se descompondrían en un callejón.

	—¿Te explico algunos detalles? Son sencillos. Además, en este mundo no debes asustarte. Todas las mañanas hay cruasanes recién horneados para desayunar.

	Comparten una sonrisa que vuelve a aniñar los rasgos de la pequeña y Nevan la reconduce calle arriba, decidido a mostrarle cuanto antes uno de los límites que todos tienen prohibido cruzar, incluso acercarse, por ser el que más endulza las mentiras.

	—Estoy seguro de que les caerás genial al resto de humanos. Y sé que los ecos dan un poco de repelús, pero no te preocupes, los reconocerás fácilmente porque se comportan como… ¿robots? —Naia asiente—. Son otra forma de recordarnos que no estamos en nuestra dimensión. Que apenas estamos rodeados de humanidad. Te acostumbrarás.

	»Respecto a Origen, es el único lugar al que podemos acceder con libertad por la puerta amarilla que hoy hemos cruzado. Allí se encuentran todas las puertas que conducen a los mundos que otros prisioneros de Travesía han creado. Pero no puedes abrir ninguna de ellas a no ser que sus habitantes te inviten, solo la nuestra.

	—¿Por qué?

	—Gronlog toma todas las medidas necesarias para que no nos relacionemos más de la cuenta. Para que nuestra estancia aquí sea… muy difícil.

	Pues las celdas, celdas son.

	—Me gusta tu mundo. —Aunque lo dice más calmada, ha empezado a sudarle la mano—. Se parece mucho al mío. ¿Cómo lo creaste?

	—A través de Merve, la criatura que conociste en Origen. —Naia vuelve a asentir—. Se encarga, aparte de vigilarnos, de repartir a los humanos por Travesía. Te ofrece construir un mundo, convivir en uno ya creado o, en casos contados, vagabundear por Origen durante cierto tiempo. Cuando se me dio la oportunidad de ser constructor, la acepté. Merve no solo es capaz de atravesarte el pensamiento, lee los órganos y las edades, moldea lo abstracto y destripa lo más íntimo, hasta lo que desconoces. Por eso es una experiencia horrible que muchas personas rechazan.

	—Pero aquí todo está bien.

	—Todo está bien —musita Nevan, una sonrisa temblorosa que oculta desviando la mirada.

	No puede vacilar ante Naia, no ahora que se atiene a la esperanza de que ese lugar pueda ser algo más que una prisión en la que ir deteriorándose hasta ser juzgada.

	—¿Y qué es eso?

	Nevan vuelve en sí al mirar lo que Naia señala con un dedo indeciso. Ni siquiera se ha percatado de que el cielo ha tiznado su color cárdeno. El fulgor anaranjado de las farolas recién encendidas muere frente a ellos. Una frontera que cercena la ciudad sin patrón, como si una penetrante cortina de oscuridad se hubiera detenido de repente, saciada.

	—Todos los mundos son finitos, como burbujas. Puedes recorrerlos en la dirección que quieras, pero nunca escapar. Llegará un momento en que tus pasos toparán con este límite —responde Nevan, monocorde, los ojos en la negrura como si fuera la profunda faringe de un monstruo.

	Desde la oscuridad, les llegan voces sin boca, ininteligibles cuando pretenden modelar la opacidad del horizonte. Poco a poco, con el paso que da Nevan y el titubeante de Naia, se van definiendo en el rugo de una chica, en las disculpas atormentadas de alguien más. No pueden ver para creer y, aun así, avanzan otro paso porque la frontera parece cincelar rasgos en la nada, con las cuencas vacías y las uñas clavadas en la piel. Ayuda, la necesitan. Pero lo imaginan, embaucados, así que Nevan retrocede tirando de la mano de Naia.

	—¿Mi hermana está ahí…? 

	—No, solo es una trampa más. Travesía pretende tentarte. Salir ahí fuera es —mortal— peligroso. Por si acaso, es mejor que no te acerques.

	—Pero…

	Nevan la entiende, las voces son un hechizo cruel que, cuanto más llevas encerrado, más sugestivo se torna, porque apenas se ve el anzuelo pese a que la oscuridad ya es bastante abrumadora. Y resulta una solución rápida lanzarse a ella, a las voces conocidas y a la aparente libertad.

	Con el reloj de arena palpitante en el bolsillo, el chico se arrodilla ante Naia, quien se ha puesto de perfil, un pie hacia el interior de la ciudad y un pie hacia el límite, pero con el rostro vuelto en dirección a la voz de su hermana mayor, que pide ayuda, que tararea una nana, que simplemente solloza. 

	—Naia. —Nevan se atreve a sujetarla por las mejillas para que se gire. En su mirada se proyecta todo lo que él aún siente si se arrima allí: que con la suficiente seguridad puede quedarse escuchando el reflejo de aquellos a quienes perdió sin caer en el engaño—. Al igual que con las puertas ajenas sin invitación, cruzar a la oscuridad solo provocaría que Gronlog ganara. En el mejor de los casos, y es improbable, te perderías, pero jamás encontrarías a la persona que te llama. Es un truco, nada real.

	—No está ahí.

	—No está ahí.

	Juntos, les dan la espalda a las voces que se asfixian a medida que se alejan. Nevan pone una mano sobre la cabeza de la niña con delicadeza para que no mire atrás, como él sí hace, pues es débil y le cuesta creer que Gronlog siempre aguarda agazapado a que sean ellos los que fallen por fin.

	 

	 

	 

	Un murmullo despierta a Nevan. No está en el límite de su mundo, no es Aidan quien lo nombra. El sol está en lo alto, aunque es tibio al rozarle la espalda desnuda con sus rayos. Entierra el rostro en el almohadón e intenta conciliar el sueño de nuevo, entonces Icia insiste:

	—¡Nevan! Sé que estás despierto. ¡Lo estoy viendo!

	—¡Agotar tu visión mental así es una irresponsabilidad! ¡Y muy perturbador! —la advierte él, la boca pastosa contra las sábanas.

	—¡Elio ha traído cruasanes para desayunar! ¡Es una ofrenda de paz!

	El sueño termina de diluirse y las pesadillas se escurren por sus pestañas hasta que lo abandonan del todo. Nevan parpadea y gruñe, las ojeras cargadas con la imagen de Naia contemplando la frontera, anhelante. Quizá debería haber tardado en enseñársela, a veces la ignorancia es una ventaja.

	Elio enarca una ceja mientras le da un largo sorbo a su té con leche cuando Nevan aparece en el salón, sin camiseta y descalzo. Icia solo sonríe, despedazando un cruasán.

	—Odio que utilices tu visión mental para saber dónde me encuentro, qué hago o cómo estoy en todo momento —resopla Nevan, un gesto hacia su piel descubierta.

	—¿Sería mejor ponerte una correa? —bromea ella—. Además, te he pedido que vengas, no que hagas nudismo.

	—¿Pedido? Me has gritado.

	—Suenas decepcionado. No te preocupes —Icia afila su mordacidad—, a la próxima te gritaré más fuerte.

	Resueltas las quejas, Nevan coge una camiseta tirada encima de un mueble, se la pone y luego se sienta a la mesa, lanzándole una mirada fugaz a Elio, que ahora observa el fondo de su taza con tanta fijación que las gafas redondas le han resbalado hasta la punta de la nariz. Unos filamentos eléctricos recorren la superficie del té, inofensivos como su dueño, quien nunca utilizaría su osadía para dañar a alguien.

	—Lo siento, El. No debí zanjar la discusión y dejarte ir si estabas mal…

	—Sorprendentemente —el otro chico alza la mirada—, una vez más estoy de acuerdo contigo: Icia grita demasiado.

	—Pero la queremos igual.

	Se sonríen el uno al otro y después miran a Icia, que finge un bufido despechado antes de decir, un matiz travieso en su tono:

	—De nada.

	La bolsa de cruasanes solo está un poco más vacía cuando Nevan pregunta por Naia, temeroso de que en su pecho, donde el pesar se ha diluido gracias a sus amigos, resurjan las inseguridades.

	—Está dando una vuelta con Esttie y Corain. 

	—¿Has averiguado por qué está…?

	—¿Maldita? 

	Las verdades en alto suelen ser desagradables, parece que así se vuelven demasiado inefables. Aun así, Icia es la única que siempre se atreve a decirlas, aunque quemen, aunque duelan. Negar el presente no desencadenará sus almas vendidas al peor postor. 

	—Se despertó en medio de la noche por una pesadilla, muy desorientada —explica Icia, ya que Naia terminó durmiendo en su piso—. El pacto le dio la habilidad de borrar recuerdos. Me contó que su hermana sufría mucho y que ella solo quería ayudarla.

	—¿El precio? —interviene Elio.

	—Gronlog no se lo explicó bien, la encerró en Travesía antes de que pudiera entenderlo. Pero… creo que todas las noches sueña un recuerdo con muchísima viveza para luego perderlo. No se da cuenta, sencillamente, cree que es algo que no ha vivido o que nunca ha sido así. Antes le he propuesto ir a bailar a la sala de danza de Elio, que me enseñara algunos pasos que hubiera aprendido de su hermana y… —Icia frunce el ceño, no por confusión, sino por el dolor— me ha contestado que su hermana no baila.

	La sospecha los sumerge bajo una capa de hielo, cada sentimiento hecho esquirla porque, tal vez, Naia jamás llegue a comprender la magnitud de su pago al adquirir un poder que le mermará la memoria hasta que ni siquiera quede algo de ella.

	—Debemos averiguar algo más de la supuesta grieta —determina Elio, el silencio como restos que todavía aletean entre ellos—. Si no es un rumor, escaparemos y Naia dejará de olvidar.

	—Primero debemos descubrir dónde está. Si es factible alcanzarla, si nuestros cuerpos son capaces de hacerlo y si… hay alguna manera de que podamos encontrarla viajando por Travesía —añade Nevan, consciente de que suena descabellado.

	De hecho, Elio es incapaz de ocultar su asombro:

	—¿Cruzar el límite o una puerta sin permiso? Imposible. No hay manera…

	—Sí la hay —lo interrumpe Icia.

	Ante su creciente mutismo, ambos le insisten que continúe entre aspavientos.

	—Paciencia, es solo una opción y tan estúpida como todo lo que Nevan propone siempre. —Este entreabre los labios para responder a la burla, aunque ella no se lo permite—: Es una idea arriesgada, pero tal vez eficaz. A lo mejor algún mensajero nos puede ayudar. Ya sabéis…

	Mensajeros. Prisioneros que cuentan con un favor concreto de Gronlog. Los únicos capaces de cruzar las puertas a otros mundos sin invitación o recorrer la mismísima oscuridad del exterior sin el peligro de las voces, de perderse, de morir. Más allá de Origen, de cualquier frontera.

	Con la capacidad de viajar entre mundos sin que nadie sospeche. 

	Sin que nadie pregunte. 

	Sin que nadie se entere.

	 


 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	Siempre hay que empezar por algún sitio. O eso es lo que se repite Elio, que vigila los pasos saltarines de Naia. La danza tan latente en ella que resulta un mero destello de lo que olvidó hace poco: que su hermana mayor bailaba, que ella aprendía con admiración. El chico ni siquiera se hace a la idea de lo terrible que debe de ser perder la memoria, su avance inexorable, mucho peor si algún día es consciente de que nada de lo que le perteneció volverá.

	Aun así, durante un segundo fulminante y egoísta, Elio se plantea qué ocurriría si le pidiera a Naia que borrase de su mente algunos retazos que, para él, son tan sólidos que destrozan. Sería un insulto, frivolizar lo mucho que ella perderá sin haberlo pedido. Sí, absolutamente mezquino y, además, cobarde, porque renunciar a sus recuerdos sería renunciar a sí mismo, a la creencia de que logrará salir de Travesía a pesar del pasado, o de que Gronlog lo liberará tras pagar su deuda por el poder concedido.

	¿Y si regresa y su antigua vida ni siquiera es una ruina a la que acudir para evocar? La lucha. Los sueños. Sus amigos. Iren. Al fin y al cabo, en Travesía no envejecen, no conocen el transcurso del tiempo fuera de ese presidio hermético. Y para los seres humanos es la única forma de sentir en la carne que se agotan, que no subsistirán más que la imperiosa naturaleza y por eso deben aprovechar cada instante.

	De ser así, tendrá que enfrentarse a ello con toda la importancia de sus recuerdos, valiosos incluso los que están desgajados por su agresiva electricidad. Él lo es todo, las fisuras y lo que jamás se quebró.

	Elio sacude la cabeza y se distrae con la cámara, sacando fotografías de Naia y del entorno que tantas veces ha capturado. En todas ellas, siempre ha encontrado un enfoque distinto, quizá porque su mundo cambia incluso si Nevan como constructor no quiere, quizá porque ese es el aterrador espejismo: cuanto más se conformen, más apretadas estarán las cadenas.

	Mientras buscan a Esttie y Corain, Naia da vueltas sobre sí misma y deja que sus rizos dorados acojan los rayos del sol, que se confundan porque a veces los seres humanos también comparten las hermosas cualidades de esa naturaleza a la que no sobrevivirán. Ríe como si alrededor nada hubiera cambiado, como si en su interior nada estuviera encogiéndose con sutilidad. Elio se muerde el labio inferior y avanza unos pasos, temeroso de que la niña se esfume sin que hayan podido impedirlo. Enseguida se arrepiente, no puede tocarla. 

	—¿Elio?

	—No es nada.

	—Le dices a Nevan que no mienta pero ahora lo estás haciendo tú.

	—Muy lista. —Sonríe, realmente complacido por su intuición.

	—No estés triste. Nevan, Icia y tú lo arreglaréis.

	Ojalá la simpleza de un niño fuera la solución, que con desearlo bastara. 

	—Por supuesto.

	Y, aunque la voz de Elio es trémula en su afirmación, satisface a Naia, quien se acerca varias veces a él, solo cogiéndolo de la manga cuando se cruza con algún eco. Todavía no se ha acostumbrado a sus párpados petrificados, las pupilas rígidas como cada movimiento, ningún gesto desperdiciado en una emoción sin motivo. El constante temor es lógico, pues parece que, de un momento a otro, romperán la calculada corrección que los caracteriza y se echarán sobre ellos para devorarlos al igual que hacen los hostigadores.

	Los pasos de Naia se detienen frente al escaparate de una tienda de ropa. Elio no tiene que fijarse mucho para encontrar en su interior a Esttie y Corain, emocionadas por probarse todas las prendas posibles. Es fugaz, pero Elio se sostiene la mirada en el cristal, muy diferente a su indócil reflejo en la sala de danza. Ahora es una máscara de ojos azules que se enturbian hasta oscurecerse como su tez, los hombros caídos por el lastre de una vulnerabilidad que amenaza con retorcerlo, molerle los huesos y soplar sus restos hacia la nada.

	Cuando entran en la tienda, Esttie y Corain son las únicas humanas. Dos ecos simulan que les agrada la ropa colgada en los percheros dorados y otro permanece tras el mostrador, con una sonrisa sin arrugas espeluznantemente estable.

	—¡Naia!

	El abrazo es tierno entre las chicas y amansa los nervios de Elio, a pesar de que no puede evitar angustiarse ante otra contradicción en la que él aún se pierde: es triste que Naia se adapte a la prisión por la resignación que implica, pero también un alivio pues logra que no se encierre más en sí misma.

	—Tengo que preguntaros una cosa —dice sin disimular el malestar—, será un momento.

	Esttie y Corain se dedican una mirada cómplice antes de aceptar. Dejan a Naia jugando en la tienda y salen al exterior, donde el mediodía incide con más intensidad de la habitual; el sol siempre es suave en el mundo de Nevan.

	—El rumor sobre los hostigadores.

	Que la respuesta no sea inmediata estremece a Elio, un corte gélido a lo largo de su columna cuando Esttie se cruza de brazos, como si así pudiera defenderse de lo invisible, y Corain aprieta los labios, deliberando qué pueden estar tramando con una mirada rapaz.

	—Díselo —cede la primera.

	—Tenemos unos amigos de otro mundo con los que nos reunimos en Origen de vez en cuando. —Corain se adelanta a cualquier advertencia del chico—: Tranquilo, no nos quedamos mucho tiempo. Sabemos que Merve puede sospechar.

	—La cuestión —continúa Esttie— es que conocen a otro grupo de chicas que, al parecer, hace tiempo que no se presentan allí. Uno que los escuchó mientras lo comentaban les aseguró que se debía a los hostigadores, porque estaban irrumpiendo en algunos mundos para destruirlos y… castigar a sus prisioneros —musita el final, de pronto asustada por si sus palabras han alcanzado y provocado a esas criaturas capaces de arrancarle el alma de un zarpazo.

	—¿Por qué lo quieres saber? —inquiere Corain.

	—Por si es cierto.

	—¡No nos mentirían!

	Elio levanta las manos un segundo, conciliador. En ningún momento ha dudado de su palabra, aunque comprende la repentina indignación de Esttie: si la bondad de los que considera sus amigos fuera falsa, ¿qué atesoraría entonces dentro de esa oquedad eterna?

	—No era mi intención. Gracias por vuestra ayuda, pero necesito otro favor. Esttie, ¿cuidarías de Naia? —Esta asiente con el ceño fruncido, esperando a que termine—: Corain, tú te vienes conmigo a Origen.

	—Para presentarte a nuestros amigos, ¿verdad?

	Con cautela, apenas un perceptible movimiento de barbilla, él asiente. La incertidumbre sigue azotando el mutismo de las chicas, pero, para suerte y consuelo de Elio, Corain, siempre indomable como el fuego que le otorgó su pacto, accede sin inflamar su mayor sospecha. Aun así, reformula las palabras del chico al decir:

	—Por cierto, eres tú el que se viene conmigo a Origen. No te equivoques.

	 

	 

	 

	—¡Soy un genio!

	A la puerta principal todavía le falta un resquicio para cerrarse, pero el grito de Nevan ya ha cruzado el pasillo y la imaginación de Elio acierta al encontrárselo tal y como esperaba: con los brazos abiertos en medio del salón e Icia obviando su teatralidad.

	—Permíteme que lo dude —ríe Elio quitándose la chaqueta.

	—Duda concedida —responde Icia—, la idea se me ha ocurrido a mí.

	—Un genio… escuchando —matiza Nevan.

	—Bien salvada.

	En sus mejores días, a Nevan lo invade cierta candidez infantil, esa que cautivó a sus dos amigos cuando lo conocieron, pues le desdobla el pecho sin surcos y su corazón se convierte en cobijo. Aun herido, es auténtico en su sencillez y sana a quienes jamás lo hirieron.

	—Por partes —recapitula Elio tomando asiento. Nevan hinca los codos en la mesa y apoya la barbilla en los puños a la vez que lo contempla con ojos de cervatillo; es absurdo lo grandes que son a veces. En cambio, Icia aguarda, paciente, sirviéndose una taza de té—. He hablado con las chicas y teníais razón: el rumor de los hostigadores es más que real. Corain ha quedado esta tarde con unos amigos que parecen saber más, así que la acompañaremos a Origen para tratar de esclarecer el asunto con ellos.

	—¡Perfecto! —celebra Nevan—. Mientras los interrogamos, Icia hará su magia.

	—¿Ahora te parece magia la visión mental de la que el otro día te quejabas? —Le da un sorbo al té.

	—¿Para qué vas usarla?

	—Para encontrar a un mensajero, como os propuse. Suelen ser muy escurridizos, apenas se sabe de ellos, pero hay una de la que se habla bastante. Si tiene costumbre de viajar entre puertas, y no solo por la oscuridad, la localizaré en Origen. Esa es mi idea.

	—Pero —medita Elio, un índice contra el puente de las gafas— debe coincidir con que esté entregando un mensaje, ¿no? Al fin y al cabo, los mensajeros también son prisioneros, con sus mundos y maldiciones…

	—Sí, ojalá la suerte nos acompañe —suspira Nevan, la inocencia encogida como su mirada, ahora dos rendijas.

	—Y ojalá estemos más cerca de averiguar algo sobre la grieta de Travesía. Hay demasiados rumores y muchos más oídos atentos de los que creemos —añade Elio con cuidado de no sonar excesivamente confiado, cada certeza como un abismo en el que puede precipitarse.

	—Jugaremos nuestras cartas y lo haremos bien —la sonrisa de Icia llega hasta sus ojos ciegos, solo les queda el humor para no echarse a llorar—, porque si Merve nos pilla…

	—Estamos muertos.

	 

	 

	 

	Con la respiración acompasada y el pulso tenue, los tres esperan a Corain en un pasillo apartado del centro de ese laberinto. Estar lejos de la atención de Merve no hará que se distraiga, siempre con los sentidos penetrando en los movimientos de cada una de las personas que transitan Origen. Sin embargo, fuera del alcance de sus falsos ojos, que no por ello dejan de ser menos inquisitivos, se notan un poco más a salvo.

	Permanecer quietos en Origen es un error fatal, el hedor a pánico se les cuaja en la piel y no existe un rastro más suculento para Merve, que los alcanzaría salivando ante el sabor de una nueva víctima. Aun así, Icia, Nevan y Elio fingen que pertenecen a ese territorio de puertas, la insensatez que han tramado poniéndolos en jaque incluso antes de pisar la primera casilla.

	Ninguno se atreve a suspirar hasta que Icia lo hace, quien ha perseguido a Corain con su visión mental y debe de haber vislumbrado que al fin se ha encontrado con sus amigos.

	—Se acercan. Me voy al centro de Origen. —Icia despliega su bastón para no agotar más energía—.  Si quiero ampliar mi radio de acción, necesito un lugar con más presencias. Suerte, y recordad: cuando os diga que nos vamos, nos vamos sin rechistar.

	—A la orden. 

	Icia roza la pared para ubicarse y, moviendo los dedos como si estuviera tocando las teclas de un piano, se despide. Ambos la observan marchar en un silencio tenso, pues ni siquiera ha comenzado la parte más complicada del plan: encontrar a la mensajera que Icia ha escogido y convencerla de que los ayude. Deberán hablarle a cerca del rumor, si no lo conoce ya, y luego confiarle su firme intención de buscar dicha grieta para escapar. Ella cuenta con el favor de Gronlog, pero, tal y como ha dicho Elio, es una prisionera más. No debería negarse, enfurecerse, traicionarlos.

	Con la anticipación aguijoneándole la nuca, Nevan se gira hacia su amigo para verbalizar cada duda. Elio es el sensato, un mar de paciencia, no se sumaría a un sinsentido que solo alargara la condena, o peor, los condenara fulminantemente. No lo logra porque Corain aparece de pronto, el tono grave y seco:

	—Que sea rápido.

	Tres chicos más la acompañan, tal vez provengan de un mundo frío porque visten chaquetas y gorros de lana, las narices enrojecidas casi sepultadas por gruesas bufandas. Deberían estar habituados, así que las manos les tiemblan por una razón diferente a las bajas temperaturas, puede que por el temor a que Merve o el mismísimo Gronlog se enteren de tal treta. 

	—Los hostigadores —dice Elio sin rodeos.

	—Es un rumor a voces en Origen. Nuestras amigas no son las únicas que pueden haber desaparecido —responde el del centro, más decidido.

	—¿Han devorado los mundos? —susurra Nevan.

	—No todos lo creen…

	—¿Por?

	—Nada —zanja el de la derecha, molesto.

	Sin embargo, ni Nevan ni Elio están arriesgando tanto como para obtener simples cuchicheos y evasivas. Ahora las inseguridades los taladran a ambos, invirtiendo la calma en una amenaza que relampaguea entre los dedos de Elio y contonea una segunda sombra a espaldas de Nevan. Un paso más y los arrinconan, entonces Corain se interpone y les reprocha:

	—¿Sois imbéciles? No os han hecho nada y Merve percibirá vuestras maldiciones si no paráis.

	Una última chispa eléctrica restalla y la figura umbría se diluye poco a poco. Aunque son conscientes de que se han extralimitado y que Corain tardará en perdonarlos, debían dejar claro que están dispuestos a mucho después de haber pasado tanto tiempo quietos, casi sumisos ante su destino.

	Elio no es tempestad, pero cuando truena se le escucha y toma impulso gracias a su poder, la confianza que dotan los cielos inalcanzables y que alcanza sus palabras:

	—La grieta. —No vacila, pese al imprudente atrevimiento—. ¿Es eso?

	—Sí —responde de inmediato el que más ha confesado.

	—Yo paso. Estáis locos. —El de la derecha se marcha, rezongando y un poco asustado.

	—Sois unos capullos —les increpa Corain a Nevan y Elio antes de perseguir a quien se ha hartado de semejante encerrona.

	—Es la razón por la que no todos creen que los hostigadores están devorando mundos: la gente desaparece porque han encontrado esa grieta y… están huyendo.

	—¿Hay pruebas? —insiste Nevan, la salvación en la punta de sus dedos.

	—No, pero ¿quién no quiere creer que es cierto…?

	La pregunta queda estrangulada por un grito que lo hace retroceder, aunque es el otro quien logra desanclar sus pies y empujarlo en dirección contraria a Elio y Nevan. Estos se giran, confundidos. Solo un instante, eso sí: se han confiado. Un espeso humo, como el de una explosión, avanza y engulle el pasillo, cada vez más veloz y directo hacia ellos.

	Elio consigue reaccionar, sin embargo, tan nervioso que se olvida de su maldición y coge a Nevan del brazo, quien se desgañita cuando el contacto libera una ráfaga eléctrica que le quema la piel y se hiende en sus venas. No llega a desmayarse, tampoco a escuchar la advertencia de Elio, porque la humareda, una fuerza superior, lo agarra de la camiseta y lo estampa contra una de las puertas blancas que no ha sucumbido a las tinieblas.

	Todas ellas han asediado un lado del pasillo, por el otro nadie discurre. Elio mira horrorizado hacia arriba, arrodillado en el suelo y con las manos cerradas en dos puños que intentan controlar la tormenta que ha despertado, harta de que la llame sin soltarla del todo. Nevan no tarda en seguir la dirección de su mirada: Merve, que se manifiesta humanoide ante ellos, cuernecillos en la frente, mármol gris por tez y mechones deshaciéndose todavía en su oscuridad vaporosa como el traje que viste, es quien lo está elevando, reteniéndolo con una violencia descomunal a la que ningún forcejeo puede hacer frente.

	—Nevan. —Su voz retumba y detona en los oídos, también escapan algunos hilos sibilantes que se entremezclan con el eco del estruendo—. ¿Qué hacéis?

	En el dominante ónice de los ojos de Merve, habita lo insondable. Desmedidas y afiladas, unas fauces que reclaman más que sangre, algo que ningún ser humano puede arrancarse de sí mismo. ¿La mejor opción?, que se saciara con lo que ni siquiera Nevan puede percibir, porque entregarlo al Dador de Fines sería peor.

	—Solo estábamos charlando.

	—Lleváis mucho rato en Origen. ¿Qué hacéis? —repite, el rostro más próximo.

	Merve no apesta a putrefacción o a cenizas, como otros entes o demonios. Su volubilidad es justamente lo que eriza la piel, esa nada intangible que amarga en la boca con la sutilidad de un buen veneno. 

	—Estábamos buscando…

	—¿Más integrantes para tu patético mundo? No me hagas reír. Saboreo tu mentira. —Con una uña cortante, traza el cuello de Nevan, que balbucea—. ¿Inquieto? Pues más te vale que tus siguientes palabras sean ciertas. Te veo, prisionero. El Obrador de Prodigios y yo sabemos lo que eres. Cómo eres. Y tú…

	—Un mensajero. Buscábamos un mensajero.

	La garra explora la tierna piel tras la oreja del chico, a pocos centímetros de zambullirse en lava diluida dentro de esa mirada imprecisa. Nevan aprieta los labios y entonces… Merve afloja el agarre. 

	—¿Me hacéis venir hasta aquí por un mensajero? Husmeáis mucho por algo tan nimio como esos seres inferiores, pero… dices la verdad. ¿Verdad?

	—Verdad. —Nevan no lo dice, lo respira, creyendo que al final Merve lo abrasará por pura diversión.

	Casi acierta, porque la criatura abre la puerta a su espalda y lo sostiene firmemente a escasos milímetros de cruzar el umbral. El chico ahoga un grito y no necesita siquiera que Merve intervenga de nuevo antes de desaparecer para entender su advertencia:

	—No te quiero vagando por aquí. Un simple empujón, humano indeseable, y nadie se acordará de ti.

	La luz regresa a esa parte de Origen como un fogonazo mientras la puerta se cierra. Liberado por fin, Nevan cae al suelo, resuella y se toma la amenaza al pie de letra. Le pertenece, solo de él se olvidarán. Y, en el fondo, incluso se lo agradece. No se atreve a sonreír ni siquiera cuando Elio se acerca a ayudarlo, tampoco cree que lo consiga hasta dentro de unos días, pero Merve le ha dado una idea.

	 

	 

	 

	En Elio, la culpabilidad todavía lacera porque se olvidó de su maldición y agarró el brazo de Nevan. Intentar protegerlo podría haberlo matado. Con Naia todavía tuvo una mínima seguridad de que controlaría la descarga, con Nevan llegó a captar el hedor de su carne quemada.

	Por supuesto, a cada infinita disculpa, el chico ha respondido con esa sonrisa que él piensa que engaña a todos. Si bien Elio conoce el secreto de Nevan y discierne a la perfección cuándo está siendo sincero y cuándo no. Y últimamente jamás lo es.

	Elio contempla las líneas de sus palmas con el ceño fruncido. Antes de que Gronlog decidiera arrastrarlo hasta Travesía, lo último que tocó fueron las manos de Iren. Dentro de aquella celda que más parecía un hoyo húmedo y oxidado, incluso cuando fue libre, siempre regresó a él. A su voz. A esa boca atrevida. A las ideas que defendía. Pero ni consiguió sacarlo de allí, ni salvarlo del potente e involuntario chispazo que descargó en su cuerpo cuando lo único que pretendía era besarlo.

	—Elio. —Icia lo espabila al llegar hasta él y los deseos contraídos en pesadillas se esfuman.

	Están de misión. Otra loca y temeraria de la que Nevan espera un buen resultado. Porque Merve solo lo amenazó a él, advirtiéndole que no volviera a merodear por Origen. Y Nevan se apropió del aviso, y por eso ambos han estado cruzando a Origen durante los últimos días sin él, rondando a la mensajera que Icia ubicó en su cuarto intento. 

	Por desgracia, apenas han podido estar cerca de ella el suficiente tiempo como para poner en marcha el resto del plan.

	Hasta ahora.

	—Está a dos pasillos de nuestra posición. Empieza la acción. —Icia sonríe al tiempo que muestra un sobre rojo con el círculo de invocación de Gronlog lacrado en negro. 

	La visión mental de la chica la torna hábil, resbaladiza en el ambiente, aun así, Elio tartamudea porque ha sido capaz de robarle a la mensajera el único objeto por el que tiene derecho a cruzar las puertas o la oscuridad exterior sin permiso ni riesgos. Su asombro dura poco, el chico sabe que la única persona capaz de cumplir cualquiera de las fantasías heroicas de Nevan es Icia.

	—Tu turno.

	Preocupado pues ahora le toca a él demostrar que también puede ser útil, Elio coge la carta, se yergue y echa a correr pasillo arriba. Vira la última esquina con decisión, si bien nadie diría que es un experto bailarín cuando se tropieza al detenerse abruptamente: la mensajera está a unos metros de distancia, rebuscando en su mochila y bolsillos, e impone mucho más de lo que había sentido en la lejanía. El final de su melena teñida de verde le roza el cuello como una guillotina y en la manga de su amplia chaqueta tiene bordados dos parches: el círculo de invocación de Gronlog y un cráneo enterrado en musgo.

	Elio permanece tan inmóvil que es justo esa inquietante parálisis lo que dirige la oscura mirada de la chica en su dirección, enseguida los iris tan negros como sus pupilas al percatarse de que él tiene la misiva de Gronlog que ha extraviado.

	—Devuélvemela, joder —gruñe.

	—¿Ven a por ella? —responde Elio con la poca valentía que ha reunido.

	Dicho y hecho, la mensajera echa a correr hacia él sin más preámbulos, una determinación que lo hace trastabillar otra vez antes de regresar hacia su puerta. Elio huye a una velocidad tal que le parece que los fuegos fatuos demarcando su camino lo persiguen al igual que la chica. Su reputación la precede, historias para no dormir que relatan la letalidad de su maldición.

	Si le basta mirar para matar, Elio ya es pasto de los gusanos, y agradece que su condición física lo favorezca en la huida, pues consigue ampliar la distancia mientras escucha la respiración entrecortada de la mensajera que, aun así, no desiste.

	El pánico todavía le martillea el pecho y las sienes cuando avista a Icia, quien retrocede un paso en actitud defensiva. Elio solo quiere recordarle que su poder no es rival, pero calla y frena con los talones para enfrentar a su perseguidora. En ese instante, ella gira la esquina y se detiene al descubrir que la observan en tensión.

	—¿Qué mierdas os pasa? —jadea, muy enfadada—. Dadme la puta carta a la de tres. Uno…

	El eco se lleva la contundencia de su zancada. Elio e Icia se tensan todavía más ante esa mueca que arde y no es para menos: el único de sus privilegios es de papel y ya no lo posee.

	—Dos…

	Tres metros. Suficiente y poco a la vez. La mensajera frunce los dedos y Elio teme que haga uso de su maldición para atacarlos. Le han robado y el pago no será agradable.

	—Prepárate —murmura Icia.

	La cuenta llega a tres y se lanza contra ambos en un silencio desgarrado. Entonces Icia abre la puerta hacia su mundo y Elio lanza el sobre rojo al interior. Aunque pestañea, sorprendida, la mensajera ni siquiera duda en cruzar al otro lado. ¿Por qué debería si lo tiene permitido? 

	Pero no espera encontrarse a un chico de pelo revuelto y sonrisa triunfante, ni que recoja con tanta curiosidad el sobre lacrado que ha caído al suelo. Tampoco que los otros dos, quienes le han tendido una trampa, cierren la puerta tras de sí y se oiga un extraño chasquido que jamás ha escuchado en una puerta de Travesía.

	—Me cago en todo —espeta la mensajera, rodeada y con la mirada clavada en los dedos de Nevan, en el papel que ahora parece supurar su color.

	—Como cualquiera.

	—Devolvédmela, no estoy para gilipolleces. 

	—Se nota. El problema es que, aunque lo hiciera, no lograrías abrir la puerta —responde Nevan, dilatada esa expresión satisfecha por su victoria. 

	—No necesito autorización…

	—Lo sabemos —se adelanta Icia—, pero insistimos: por esa puerta ya no podrás salir.

	—La hemos obstruido —añade Elio.

	—Ninguna puerta de Travesía se puede cerrar para siempre.

	—O tal vez contamos con una maldición que nos lo permite.

	—¿Qué cojones queréis de mí? ¿Acaso no sabéis quién soy?

	En los movimientos de la mensajera se perciben por fin varios atisbos de inquietud, también en sus ojos que viajan por todo el espacio y persiguen a Icia y Elio cuando se sitúan junto a Nevan.

	—Por supuesto. Qué modales. Bienvenida a nuestro mundo, Lily. Aunque, bueno —Nevan resopla una risa de suficiencia—, a lo mejor no hace falta que te la dé. Al fin y al cabo, tú no necesitas autorización, ¿cierto?

	 


 

	 

	CAPÍTULO 4

	 

	 

	Con los brazos rígidos y la indecisión en el rostro, Lily no aparenta tan feroz, solo un animal arrinconado que gruñe sin decidirse a atacar. No lo aparenta, ese es el truco, porque su indecisión no guarda relación con ninguna indefensión, sino con su control sobre esa aura que rezuma, como si la mismísima muerte la estuviera acunando, aunque con una de las crudas manos hundida en su cuello. No sea que la anfitriona se acostumbre al poder e intente esquivar el inevitable final para todo ser vivo.

	Nevan, con el sobre entre el índice y el pulgar como si fuera frágil, deletéreo, adelanta un paso. Todos saben a qué se dedican los mensajeros y nadie quiere verse a centímetros de uno, de la misiva que entregan, en realidad, una advertencia fatal o un anuncio de ejecución del prisionero que la recoge.

	—A Merve que vais. —Lily se gira hacia la puerta amarilla con el brazo extendido.

	Una ráfaga eléctrica recorre el pomo en cuanto Icia le hace una indicación a Elio y la mensajera suelta un enésimo gruñido apartándose, mirándolos por encima del hombro. «Es cierto, su mirada mata», piensa Elio.

	—¡Fantástico, atajo de idiotas! ¿Qué pretendéis? Tengo la jodida paciencia al límite y os juro que soy la persona con menos aguante de toda Travesía.

	—No hace falta que lo jures —responde Nevan con una de sus deslumbrantes sonrisas—. Acompáñanos.

	Pero Lily ha debido de ver mucho, pues, ante tal gesto, solo despedaza una mueca. Los otros tres se encogen de hombros y se dirigen hacia el exterior. Ella permanece inmóvil, la maldición arañando sus yemas y un cóctel de desasosiego y enfado en el estómago. Así contempla sus espaldas como siempre contempló, impasible, las de quienes la convencieron de que pertenecía a un hogar. Que justo ellos resuciten su pasado hace hervir la ira, todavía más cuando Nevan, fuera del callejón y con el sol confundiéndose entre sus mechones, se limita a alzar una mano vendada para mostrarle la carta roja, un recordatorio de que sigue atrapada en un mundo desconocido.

	Un sonoro resoplido y las manos metidas en los bolsillos anteceden a que Lily claudique, sus pasos cuidándose de perseguir unos metros por detrás a esos que le dan la espalda sin temerla, que incluso se abrazan y ríen. Sobrevivir en Travesía no permite repetir un riesgo que ya tomaron quienes invocaron a Gronlog. Ese lugar no es ninguna segunda oportunidad. No es lección, solo castigo.

	Si respirara bajo el agua, no le dolería más, Lily traga saliva para aliviar la punzada que le ha atravesado la garganta. Harta, molesta por esa comodidad que exhiben, tanta felicidad postiza. ¿Por qué no se asustan? ¿Por qué no huyen despavoridos ante su sola presencia? Mensajera del Señor de lo Inevitable. Portadora de muerte. 

	Quizá, si juega bien sus cartas, Lily pueda recuperar el mensaje y salir de allí cuanto antes. Reportarle a Merve lo sucedido y vivir un día más para contarlo.

	—¡Corain! ¡Esttie!

	Ambas, un contraste de alturas y cabellos desde el más puro negro al más pálido de los rubios, se detienen. Corain ni siquiera oculta su descontento, mucho menos al decir:

	—Cállate, Nevan. Sois unos idiotas, y tú, Icia, muy poco lista por dejarlos a sus anchas.

	—Me cae bien.

	Nadie espera que sea Lily quien intervenga, un mohín hacia ellos cuando la observan mientras saca un cigarro de un paquete. Ya en sus labios, pone los ojos en blanco al no encontrar un mechero en ninguno de sus bolsillos.

	—¿Quién es? —pregunta Esttie, en parte escondida tras la corpulencia de su amiga.

	—Lily. Es mensajera.

	—¿La Mensajera de la Muerte? —Pleno en la diana, aun así, Corain empalidece mucho más al contemplar los parches en la chaqueta de Lily, sobre todo, el cráneo entre musgo—. Tú le entregaste una carta a un amigo. Desapareció.

	La indiferencia de la mensajera es hiriente, solo rasgada por una ceja enarcada que, en cambio, provoca. Lo que no esperan es que Nevan le tienda el sobre a Corain sin titubear, absolutamente serio, y que esta lo estruje mientras una llamarada incinera el papel junto a sus dedos.

	Sin embargo, de nuevo, entienden que han subestimado a Lily, o que han supuesto demasiado de su encierro en Travesía, porque primero parpadea, un tanto sorprendida, y luego cada arruga se allana hasta petrificarle las facciones. Con ese gesto flemático, solo sus ojos se mueven, siguiendo el recorrido de los restos aún prendidos. En cuanto tocan el suelo, más ceniza que papel, Lily se acuclilla, todavía con el cigarro en la boca, y todos menos Nevan se alejan de ella. Más encorvada, enciende un extremo con las últimas llamas y se incorpora lentamente mientras inspira, el humo cómplice de su suspiro.

	La decepción se palpa. Desde luego, pretendían causarle cierto impacto, pero solo pueden mantener esa tensión que ni siquiera altera el tono medido de cada una de sus palabras:

	—Tremendo error. A Gronlog no se le escapa ningún detalle. Así que, cuando venga a por mí, porque no he cumplido mi propósito, también vendrá a por vosotros. Este mundo se derrumbará, nuestras almas serán devoradas porque no sabéis estaros quietos y todo este jueguecito no habrá servido para nada. Qué coño, un poco sí, habéis conseguido cabrearme muchísimo.

	Otra calada, esta peor, cortina de una sonrisa maliciosa que consigue asustar a Esttie, más refugiada tras Corain, cuya piel oscura es una brasa que sigue irradiando un calor que a Icia se le nota en las mejillas sonrojadas.

	—Ahora, si me disculpáis, saldré por el límite, ¿de acuerdo? Si me marcho ya, tal vez tengáis una mínima oportunidad. 

	Esta vez es la mensajera quien les da la espalda mientras se despide agitando la mano con la que sostiene el cigarro. Si la puerta no le brinda una salida, lo hará la frontera entre ese mundo y la oscuridad de Travesía.

	—Sus amenazas son un farol —murmura Nevan.

	—Es irónico que yo lo diga, pero estás jugando con fuego y, como continúes así, nos vas a quemar a todos —lo advierte Corain.

	Si bien el chico es incapaz de aceptarlo. De creer que la única alternativa que tienen de escapar se esté alejando a paso tranquilo. Por eso avanza, porque, al filo de perder lo poco que les queda, o caen, o vuelan.

	Y cuando Elio hace ademán de seguirlo, Icia lo detiene, el silencio de quienes han fallado y deben admitir su derrota. Pero más lo cansa esperar que actuar, no excavar en su cuerpo allí donde Gronlog sepultó esa misma osadía por la que, en la otra dimensión, decidió invocarlo. Con cuidado de no rozar el brazo que ha interpuesto su amiga, Elio le dedica una sonrisa de disculpa y la esquiva sin que ninguna lo imite, convencido de que, a partir de ahora, jamás podrá parar, incluso si es necesario cogerle la mano a la mismísima muerte.

	—Lily, por favor —le pide Nevan al alcanzarla.

	—Espero que sea una súplica y no una petición amistosa, no somos amigos, esto…

	—Nevan. Y él es Elio —lo presenta al tiempo que llega a su lado—. La chica pelirroja es Icia, la que ha quemado el sobre es Corain y la otra, Esttie.

	—¡Pues gran labor, Nevan! —exagera Lily con un aplauso sarcásticamente lento—. Ya sé a quiénes maldeciré desde mi hipotética tumba cuando Gronlog nos engulla sin excepción. Muchas gracias, de verdad —resopla antes de llevarse el cigarro a los labios.

	Las calles asisten a su avance silencioso y determinado. Los ecos ni siquiera reaccionan ante la nueva presencia, pero el resto de humanos contemplan a Lily, su pelo verde y sus parches, como si, de pronto, Gronlog se hubiera manifestado ante ellos. 

	El límite no queda muy lejos, y ni a Nevan ni a Elio se les ocurre una manera de persuadirla, de que, al menos, los escuche. Tras virar hacia una avenida, el sol guiña tres veces y amorata el cielo azul de la mañana a medida que se acercan a la oscuridad, a ese final donde la carretera, las farolas y los edificios desaparecen en la negrura con tosquedad. La otra salida, una para la que ambos ya no tienen artimañas.

	A pocos metros de la frontera, cuyo clamor de voces conocidas todavía es un susurro que, pese a ello, los tres deben esforzarse por obviar, Lily se detiene, apagando con un pisotón el cigarro que ha tirado al asfalto.

	—En fin, me gustaría decir que ha sido un placer, pero no lo ha sido en absoluto. Que sobreviva el mejor. 

	Una vez más, esa sonrisa que desata guerras. Luego Lily despega el parche del cráneo y alza el brazo con intención de estamparlo contra el suelo. No intuyen qué pretende, aunque nada bueno desencadena el despiadado poder de Gronlog. Es Nevan quien la interrumpe, estremecido:

	—No es cierto que hayamos bloqueado nuestra puerta.

	Elio reprime un quejido. Nevan ha ido demasiado lejos con semejante confesión, porque ella no se mueve de inmediato, de sus labios solo escapa una risa incrédula que, en cambio, retumba como un estallido. El parche regresa a su sitio en la chaqueta y Lily se gira despacio, la noche profunda de sus ojos engulléndose a sí misma.

	—Me habéis mentido.

	—Por un bien mayor.

	Pero esa mentira no ha tenido nada de loable o piadosa, ha sido tan capciosa que, de pronto, ambos comprenden a la perfección el enfado de Lily. No la temen hasta que se lanza contra Nevan, quien no se mueve, Elio interpuesto entre ambos a una velocidad que excede la carga eléctrica. La sensación de que, si entran en contacto, saldrán despedidos entre chispazos.

	—Por encima de mi cadáver, mensajera.

	—No lo pidas con mucha fuerza, Elio —el nombre desmigado en sorna—, podría cumplir tu deseo.

	—No bromees.

	—Jamás se me ocurriría.

	Sin embargo, la acidez de Lily no se ajusta al paso que retrocede, a la vista inquieta en el cielo, a la vista temerosa en los puños durante una milésima de segundo. Dentro de ellos, parece retener una colmena encolerizada, la maldición que debe de estar aguijoneándole las ansias por soltarla.

	—Tengo una advertencia de Merve —dice Nevan, firme—. No hagas nada que dispare las alarmas de su radar de problemas. Ya te has involucrado demasiado… —Pero algo en la expresión de Lily lo ha descolocado tanto que ha ido difuminando su severidad hasta quedarse sin voz.

	Y ella lo nota, y por eso sonríe de soslayo, aun así, sin una pizca de diversión, solo los despojos de un enfado bajo el que se advierte cierta pena. 

	—En fin, me iré por la puerta para no llamar la atención, ¿de acuerdo? Y no me busquéis de nuevo.

	Lily los elude con la misma parsimonia que ha intentado sostener desde su llegada, como si Gronlog no apretara los grilletes que la retienen con la misma intensidad. Como si contara con un favor mayor al de los mensajeros.

	—No darás con la puerta.

	—Otro engaño.

	—No lo es. Soy el constructor de este mundo, no la encontrarás —concluye Nevan—. Te esperamos en el quinto piso del edificio blanco frente a la única panadería que hay. No tiene pérdida.

	—Con todos mis respetos, Nevan: idos a la mierda. 

	 

	 

	 

	A través de la ventana, el atardecer se cuela y levita en el salón con ondas de terciopelo carmesí, alguna ocre ante la última exhalación del sol. Con un café intacto entre las manos, Nevan es una partícula pasiva entre los reflejos, no se ha movido desde que ha llegado al piso. Sus ojos castaños son una fogata clavada en el exterior, a veces el brazo vendado sobre el regazo porque todavía le duele la quemadura que Elio le provocó al intentar protegerlo de Merve.

	—No es culpa tuya —le susurra Icia a Elio, apartados en un rincón.

	—Tú misma lo dijiste cuando dejé inconsciente a Naia, ¿no? ¿Qué puede haber de bueno en un poder que te arrebata algo más importante?

	—¿Lo echas de menos?

	«A Iren», no añade, y Elio la observa de reojo, arrulla porque sus iris azules son lo menos similar al hielo, un remanso que susurra una lágrima al topar con la ribera de su piel oscura. Luego desliza la mirada hacia el horizonte, más allá de Nevan, de la ventana y de Travesía. Un ligero vistazo a su dimensión, en la imaginación, donde Iren vive y envejece, donde el tiempo discurre sin que él pueda ralentizarlo, estancarlo hasta beber de sus segundos. Tampoco sería justo. Si fue él quien firmó el pacto, no debería desear que Iren y el resto también sobrevivan en suspensión, que la realidad al otro lado permanezca idéntica hasta el instante en que logre regresar.

	—Todos los días. ¿Me perdonará? ¿Todavía existirá?

	Icia solo musita su nombre, los sueños igual de exhaustos, porque entonces Elio ve cómo su amigo se remueve, la cabeza un poco más inclinada hacia el cristal y la respiración un tanto alterada.

	—¿Nev?

	—Ha vuelto.

	Asomados, comprueban que es cierto: Lily se encuentra en la acera opuesta y está sentada en el suelo, la espalda contra la pared, encendiendo un cigarro con una cerilla que a saber de dónde ha sacado.

	—Es más peligrosa de lo que creíamos —apunta Elio.

	—Si así fuera, ahora no estaríamos contándolo —responde Nevan dejando a un lado el café.

	—Busquemos otra forma. 

	—No hay otra forma. Enseguida vuelvo.

	Es el momento oportuno para intentar convencer a Lily, pues se ha pasado todo el día deambulando, tratando de hallar la puerta amarilla, sin atreverse a cruzar la oscuridad. Mientras baja las cinco plantas por las escaleras, Nevan recuerda las primeras horas durante las que ha perseguido a la mensajera a una distancia prudencial, debe reconocerlo, más por curiosidad que por su posible huida. De ella esperaba aversión, agresividad, resignación, pero ni siquiera ha reaccionado a las muecas del resto, cansada, o quizá, acostumbrada al rechazo. Y Nevan no ha permitido que esa espina se le clave entre los latidos.

	Ya en la calle, el frío atenaza. El vaho se escurre entre los labios del chico, que frunce el ceño. La noche se ha tendido sin una nube, las estrellas titilantes como a punto de morir. Una vez se crea un mundo, pocas son las cosas que cambian en él, un patrón que no evoluciona por sí mismo. Y la temperatura que ahora se cuela punzante en cada inspiración es más que inusual allí, ni siquiera cuando Elio se desahoga en tormentas desciende tanto. 

	—Por fin un poco de caos. —Lily eleva la voz en cuanto lo ve.

	—¿Qué ocurre? —La pregunta tirita al igual que él. Ha salido sin ponerse la chaqueta.

	Y la respuesta es una larga calada al cigarro, una bocanada de humo como si los órganos de Lily estuvieran ardiendo. Nevan se acerca, intentando que la neutralidad de la chica no lo provoque más, aun así, amedrentado por la inestabilidad de su mundo, por si sus decisiones lo han precipitado todo y Lily tiene razón: los ha condenado.

	—¿Merve? ¿Gronlog?

	—No hemos hecho nada que los alerte.

	—Una ciudad muy bonita —otra calada—, llena de ojos ajenos, me temo. ¿O te has acomodado tanto que ya no recuerdas que siempre hay alguien mirando?, ¿alguien que te quiere y no te quiere aquí a la vez?

	Porque Gronlog los prefiere muertos, pero necesita alimentarse, por eso los encierra y contempla cómo se cuece el sufrimiento que luego se le atasca entre los dientes al devorarlos empezando desde dentro, desde esa parte que solo las criaturas mágicas pueden atisbar, tocar, arrancar.

	Nevan se muerde el labio inferior. Es muy consciente de que Travesía es un oasis que ellos mismos crean, revistiendo barrotes y jaulas con el bello aspecto de ciudades y bosques, incluso de selvas y montañas nevadas, inalcanzables. Todas las mañanas se repite que es irreal, que escapará.

	Sin embargo, debe concederle a Lily que, hasta el rumor de la grieta, hacía mucho que había desistido en parte, que los deseos de fuga eran más palabras que acciones. Que tanto sus amigos como él se habían ido achicando, pues no es tan sencillo recordarse que esa comodidad que muchos no poseían en la otra dimensión es ilusoria, que sobreviven en una prisión sin tan siquiera conocer los confines, la cerradura, la verdad tras la máscara que solo aprecian a simple vista.

	Tal vez Nevan le esté contagiando su inseguridad al mundo, o tal vez han acabado con la paciencia del Obrador de Prodigios.

	—Intuyo que te has dado cuenta de que la has cagado como un profesional.

	—¿Es preciso que seas tan desagradable? —le espeta él.

	Lily le enarca una ceja, apaga el cigarro contra los adoquines terracota y se incorpora. La marca de la muerte se imprime en cada uno de sus gestos, en el abismo que es su mirada, allí donde enmudecen las voces y fallecen las voluntades para siempre.

	—¿Qué? —interviene Nevan antes de que diga o haga nada.

	—Vosotros tampoco habéis sido ni sois el parangón de la amabilidad. —Se cruza de brazos, de nuevo, la colmena furiosa zumbando entre ellos—. La Mensajera de la Muerte es un título que ni siquiera Gronlog me otorgó. Entonces, ¿quién? —Una pausa igual de helada, los seres humanos también pueden ser crueles—. Ajá. 

	—Has matado. O eso se dice…

	—Ya —susurra arrebujándose en la chaqueta, y Nevan no acierta si es por el frío o porque ya no adivina cómo enfrentarse a la situación. A sus palabras—. No queréis que vuestra maldición os describa, pero luego os atrevéis a juzgar al resto por la suya.

	—Yo no…

	—Tú sí. Y ahora lárgate. No confío en ti.

	—Es gracioso, por fin tenemos algo en común.

	Lily entreabre los labios para preguntarle a qué se refiere, si a ella o él mismo, y se sorprende al no dudar de que Nevan pueda desconfiar de sus propios pensamientos, al fin y al cabo, no siempre son fiables. Pero se gira y Lily se sienta de nuevo, otro cigarro encendido sin ganas. Y, desde ahí, la posición más baja que merece, observa cómo el chico de mechones trigueños y brazo vendado se marcha hacia su piso. Una espalda más para su colección. Un rechazo más.

	Ya no quedan humanos por la calle y los pocos ecos que deambulan son como maniquíes vivientes pretendiendo hacer creer que albergan cierta naturalidad. Lily se lleva las manos a la boca y sopla para entibiárselas, «una muerte aburrida y deprimente».

	Durante un instante, las estrellas dejan de agonizar y resplandecen tanto que, si no fuera porque la luna llena reina, esta se habría camuflado entre todas ellas. En su mundo nada puebla ni acompaña a la noche y jamás se alza el sol, como si fueran un naufragio iluminado por una sola cerrilla en el estómago oscuro de Travesía. Lily no quiere promesas vacías en calles hermosas o camas mullidas, solo la implacable realidad hasta que su entorno sea auténtico y no el eterno teatro de un demonio.

	—Es una pasada, ¿eh?

	Un respingo en el sitio ante la imprevista aparición de Elio. Al contrario que Nevan, el chico se ha envuelto en una chaqueta de lana gigante, un ovillo esponjoso en el que a Lily, un tanto avergonzada por pensarlo, no le importaría hundir la cara. Los cristales de sus gafas redondas se empañan ligeramente cada vez que respira contra el cuello de la prenda y la calidez le trepa hasta el rostro.

	—Si te gustan las mentiras. —Lily clava la mirada en las roturas de su pantalón, a la altura de las rodillas flexionadas.

	—Por supuesto.

	—¿También has venido en modo condescendiente? Mala jugada. Pienso quedarme aquí hasta que Gronlog venga a castigarnos por vuestro complejo de héroes, atajo de idiotas…

	—No me arrepiento. —Elio sonríe y Lily no necesita mirarlo para saberlo, en el tono ese trino reconocible de quien ríe con sinceridad, molesta de nuevo por esa felicidad intachable—. ¿Por qué no subes al piso y descansas?

	—¿Al piso de quién? —Ahora la chica sí que alza la mirada, deseando que su incredulidad lo apuñale—. ¿De ese arrogante? Ni de coña.

	—Preferiríamos despertar y ver que no te has convertido en un cubito de hielo.

	—Es raro que me lo propongas tú… De vosotros tres, eres el que más miedo me tiene.

	—Nos amenazaste con matarnos.

	—Si quisiera mataros, ya lo habría hecho. 

	—No lo arreglas —suspira Elio. No muere su trino ni ante el temor de que sea verdad. 

	—En serio, ¿qué queréis de mí? Me secuestráis, destrozáis la carta de Gronlog, me acorraláis en vuestro mundo y, aun así, ¿soy yo la que os amenaza sin razón? ¿En qué realidad vivíais antes que todos actuáis como si esto fuera normal? Haz un ejercicio de sensatez, Elio, te sorprenderás.

	Sin embargo, lo que sorprende al chico es que haya recordado su nombre y no haya soltado ni una sola palabrota en el transcurso. Ella parece reparar también en el resquicio que ha dejado abierto, uno en el que no insulta, ni la maldición tienta, ni la desesperación brama. Apenas tarda una fracción de segundo en ocluirse otra vez.

	Elio comprende entonces que la han estado forzando, impacientes, olvidando que el fin no justifica los medios, mucho menos su afán por desvelar el misterio de la grieta. Han pedido sin preguntar, sin ofrecer una buena voluntad que sea más que un cebo. Quizá eso es lo que le hace hablar limpiamente, tratar de intercambiar un pedacito de él por uno de ella, porque la confianza es difícil a ciegas y en medio de un laberinto estanco.

	—Mi maldición no me deja tocar a nadie. —Se sienta un poco alejado de Lily, no cree que lo quiera tan cerca. Aunque, como bien ha dicho, tampoco puede permitirse siquiera rozarle la piel.

	—Electricidad, ¿no?

	—Incluso puedo convertirme en tormenta —añade Elio con cierta socarronería, y Lily responde con un silbido que lo hace sonreír. De nuevo, el resquicio se abre cuando se muestra más calmada, más humana, más ella porque hay menos de todo lo que se ha empeñado en ser hasta ahora.

	—¿Por qué invocaste a Gronlog?

	—Una pregunta muy íntima que hacerle a tu secuestrador, ¿no crees?

	Mucho más de ella, sin aristas ni caparazón, cuando un ligero rubor entinta sus mejillas. Es tan leve, casi inapreciable entre los claroscuros de las farolas y el cielo estrellado, pero tan genuino que Elio no puede evitar quedarse un poco boquiabierto, los músculos relajados por fin. 

	Aun consciente, Lily no vuelve a esconderse, solo apoya el rostro en los brazos que ha entrecruzado sobre sus rodillas, los ojos en un suave viaje hasta los del chico. Un contacto que disimula las heridas que no desean ser halladas, los anhelos atrapados en lágrimas y una fortaleza que se resiste a arrodillarse ante la condena.

	—En mi realidad, formaba parte de un grupo de activistas. Nos dedicábamos a exponer a los poderosos, a quienes pensaban que la justicia no era más que una herramienta para acumular privilegios… Mi país estaba harto de que cada día robasen, no solo bienes materiales, sino también cada derecho. Mi cometido era sacar fotografías. Desenmascaraba las acciones que los corruptos se esmeraban en esconder. Nos esforzábamos en ser invisibles, en que nadie nos reconociera. Buscábamos un mundo mejor.

	»Todo iba bien. Al menos, todo lo bien que puede ir cuando la justicia escoge a quién proteger a pesar de lo peor. Pero, durante una manifestación —Elio se pasa unos dedos por los rizos oscuros antes de continuar—, nos dieron caza como a ratas. Nos encarcelaron mientras las grandes cúpulas truncaban nuestras opciones y tergiversaban el discurso hasta que nosotros parecíamos los malos. No sé qué ocurrió, si nos seguían la pista desde hacía tiempo…

	»Junto a Iren, con el que compartía celda, traté de escapar innumerables veces. Obviamente, sin éxito. Hasta el día en que, desquiciados por el encierro, me habló sobre Gronlog. Nunca he creído en la magia, pero, claro, nadie te cuenta que, si tu vida pende de un hilo, eres capaz de venderle tu alma al demonio por mucho que no creas en él.

	»Después de mucho discutir, decidí invocarlo. Me resultaba peligroso y yo… Es que él a mí…

	—Te gusta —completa Lily.

	—Lo quiero —matiza Elio, que entonces traga saliva y esquirlas de memoria, no porque sea falso que Iren habite su mente día tras días, pesadilla tras pesadilla, sino porque Lily ha usado el presente, uno en el que pervive su amor por él, las manos delicadas, el gesto apasionado… y la carne chamuscada, el hedor que despidieron sus quemaduras cuando lo tocó antes de desaparecer con la maldición.

	El recuerdo lo estremece y la mensajera mueve una mano, al instante retraída frente al asombro de ambos, pues ha intentado consolarlo. De pronto, solo dos jóvenes tristes, sin nada más extraordinario en ellos que estar vivos.

	—La cuestión —carraspea Elio— es que lo logré. Trazamos el círculo de invocación en el suelo de la celda y establecí contacto con Gronlog.

	—¿Y qué pasó? —musita Lily, si bien imagina algo similar a lo que le sucedió a ella.

	—Pactamos: yo podría escapar de la prisión a cambio de algo. ¿Cómo iba a negarme? Nada podía ser peor que perder mi libertad. Tendría la capacidad de rescatar a mis amigos y al resto que fueron apresados injustamente. No tocar a nadie, ni siquiera a Iren, era un precio minúsculo en comparación.

	»Me otorgó el poder de la electricidad, de desplazarme como una tormenta. Y me fugué. Recorrí los cielos durante días, intoxicado por semejante energía. Durante un momento, me olvidé incluso de quién era, de que había dejado de pertenecerme. Cuando conseguí controlar mi estado, regresé a las celdas e intenté destruirlas, transportar a mis amigos… Lo intenté todo, pero fue inútil. 

	»Y entonces escuché la voz de Gronlog reclamando el precio. Lo acusé de engañarme, no poder tocar a nadie era mi pago. Él solo se rio y me respondió que aquello era un daño colateral, que no le reportaba nada a él, que no era su culpa si yo había malentendido los pormenores de nuestro pacto. Así que me agarró y, desesperado, yo agarré a Iren. Ya sabes, algo inútil. Lo dañé antes de esfumarme y aparecer en Origen…

	Elio se quiebra, una lágrima partiendo su mejilla. Una tras otra. Se quita las gafas y se limpia con bruscos ademanes, incapaz de ocultar todo el dolor que le provoca haber desaparecido de su dimensión, como si hubiera huido acobardado cuando él regresaría enseguida a esa celda mugrienta e inaccesible, al lado de Iren y de quienes lucharon por un futuro justo.

	—Lo siento, Elio. 

	—Bueno, todos hemos pasado por lo mismo.

	—No siempre se invoca a Gronlog por motivos tan encomiables como el tuyo.

	—No empecemos a compararnos, ¿eh?, no tenemos toda la eternidad para ello. —Elio se incorpora y se despereza. Lily resopla una carcajada a medias por el chiste—. Es hora de descansar. Me voy a casa.

	—¿A tu casa?

	—¿Te parece mejor opción que la de Nevan?

	—Una pregunta muy inoportuna que hacerle a tu secuestrada, ¿no crees?

	Elio se encoge de hombros y vuelve a contemplar ese cielo imposible.

	—Somos como tú, Lily. Prisioneros. Si no nos ayudamos entre nosotros, nadie lo hará. Y, por supuesto, estás en tu derecho de decidir qué hacer. Es cierto, hemos sido un atajo de idiotas. Pero, por favor, no lo seas tú también al morir congelada por puro orgullo. —Y la sonrisa que compone él, tan natural, tan osada en ese cosmos de horrores, la empuja a levantarse.

	Lily quiere agradecerle su paciencia, que, pese a todo lo que ha escuchado sobre ella y la incertidumbre que aún araña, le haya confiado su historia y no le importe cobijar las heridas de una desconocida. Lily quiere confesarle eso y mucho más, pero la voz le duele en la garganta como estalactitas inestables. El frío se endurece y convierte parte del vaho en escarcha, y la escarcha, en semillas húmedas sobre la boca.

	No siempre es necesario un sobre rojo lacrado en negro para entenderlo.

	Para saber que la están persiguiendo y que nadie está a salvo.

	 


 

	 

	CAPÍTULO 5

	 

	 

	 

	Las notas trazan un pentagrama a lo largo del pasillo, se penden en las briznas de sol que logran alcanzar ese espacio blanco, decorado con molduras de yeso rectangulares y algunas en forma de flor. Lily surca la pared lisa con las yemas, a veces pulsa como si bajo ellas hubiera teclas y supiera algo de música. Lo cierto es que solo se deja conducir como una serpiente encantada, quizá todavía adormilada y en equilibrio gracias a esa cadencia que la guía hacia la última habitación.

	De allí no solo escapa la luz, también una sombra que se mueve proyectada contra la pared del pasillo, elegante incluso al deformarse con los relieves y esquinas. Lily arruga la nariz, aunque no es el gesto más acertado porque en realidad le gusta lo que siente. Hacía tiempo que no escuchaba una canción tan armónica y vibrante en el pecho, como naturaleza recién nacida, lógica en su teoría pero inexplicablemente fascinante en la práctica. Cuando se asoma por la puerta abierta, la sensación alcanza la punta de sus pies: Elio es un compás más, articulaciones hechas de música capaces de doblarse de manera contranatural sin resultar desagradable. Instrumento y danza, podría ser ambos y en el absoluto silencio se apreciarían su melodía, sus pasos, su tormenta interior.

	Lily se envuelve todavía más en la chaqueta de lana que Elio le prestó para dormir, le viene incluso más grande que al chico. El frío ya no es una huella en la piel, ahora mordisquea los huesos, pero a él no parece afectarle. Pese a que el vaho deja estelas a su alrededor, lleva una camisa amarilla desabotonada, unos sencillos pantalones de algodón y va descalzo. Ninguno de sus movimientos se engarrota, baila bajo el agua y no entre el hielo.

	Vuela al sostenerse en el aire unos segundos más de lo que permite la gravedad, pretende rozar el cielo con su cuerpo aunque podría lograrlo con solo transformarse en rayos. Entonces Lily comprende que la danza es la forma con la que Elio se confiesa puramente, que si grita como tormenta resuenan más las cadenas que su libertad, que la primera siembra sentimientos inmaculados mientras que la segunda germina de un dolor complicado de purgar.

	Está tan absorta en su gracilidad que no presiente que alguien se detiene tras ella. Solo cuando percibe que una brisa tibia adormece el helor en su nuca, Lily se gira con brusquedad para enfrentarse a lo que sea que esté acechándola. Choca contra el marco de la puerta y trastabilla hacia atrás, pero Nevan no la deja caer, a tiempo, la agarra por el codo con firmeza.

	Ni siquiera notan que la música enmudece cuando sus miradas se entretejen y escarban. Así Lily descubre pepitas de ámbar en los iris castaños de Nevan. Tan sumergidos, por primera vez ninguno acierta qué puede estar pasando por la mente del otro. Quizá por eso el chico acaba estrechando la comisura izquierda de sus labios con una delicadeza que ella no cree merecer. Si es que esa sonrisa va dirigida a ella.

	Pronto, el embrujo se esfuma, Nevan mira más allá y Lily se yergue por fin, sacudiendo el brazo para deshacerse del agarre y dándole la espalda.

	—¿Cuánto rato hace que estáis ahí? —Elio se cierra la camisa botón a botón.

	—Poco —miente Lily, un tanto avergonzada por si lo ha importunado.

	—Más del que le gustaría admitir —dice Nevan, esa picardía cincelando ahora una sonrisa más amplia.

	—No hace falta que respondas por mí —Lily vuelve a girarse hacia él, el ansia palpable de desfigurarle el gesto con sus propios dedos— y nos ha preguntado a los dos. Además, yo he dormido aquí.

	—Ya veo. —Nevan la repasa de arriba abajo, pero Lily es consciente de que se ha fijado en la chaqueta de Elio e indaga en sus costuras si es una diferente, aunque no tenga sentido: la encerraron allí con lo puesto.

	El chico no añade nada más, solo se humedece el labio inferior con una lentitud que a ella le resulta insultante. Lily busca apoyo en Elio, pero enseguida se arrepiente de su propia ingenuidad. ¿Confesiones del pasado y un techo bajo el que dormir y ya se han ganado su confianza? Esas confesiones y ese techo solo son fruto de todo lo que han provocado sin miramientos: ellos la emboscaron en un mundo desconocido, ellos destrozaron la carta de Gronlog, ellos la forzaron porque buscan algo que ni siquiera sabe si podrá ofrecerles. 

	Ellos se han metido en un lío y la han involucrado sin tan siquiera preguntar.

	Lily no puede ceder y se cruza de brazos para que entiendan que, si de ella depende, no volverán a aprovecharse de su vulnerabilidad. Tampoco se culpará del todo, al fin y al cabo, es humana y, como todos allí, sufre y duda y se confía. Lo último sería sencillo de no ser porque ha aprendido que las apariencias pueden engañar.

	—Este frío… —empieza Elio, las gafas y una chaqueta similar a la de Lily puestas.

	—Es demasiado raro. Peligroso y… —A Nevan ya no le queda ni una pizca de ironía o diversión y eso parece desvestirlo, de pronto, las ojeras más profundas y las comisuras llanas—. Creo que nuestro mundo ha dejado de ser seguro. 

	—Os lo dije ayer, nada escapa a Gronlog.

	—Está claro, Lily, no hace falta que lo estés repitiendo cada dos por tres.

	Ambos se sorprenden ante la brusquedad de Nevan, quien enseguida se rasca la nuca para luego pasarse la mano por el pelo y despeinarlo mucho más. La preocupación entorpece una disculpa en la que Elio descubre más que abatimiento, que Lily acepta pues sus titubeos también la hacen vacilar.

	—¿Entonces? —musita Elio.

	La pregunta termina con dos pares de ojos clavados en la mensajera. Esta alza las manos porque no es ninguna solución. Por mucho que pueda cruzar puertas y límites sin permiso, es una mensajera de Gronlog que se equivocó al pensar que ello le daría la posibilidad de no ser prisionera.

	—Puedes sacarnos de aquí.

	—¿Qué os hace pensarlo? 

	—Tu autorización…

	—Una que no se extiende a cualquiera que no sea yo, Nevan. No entiendo qué ocurre y por qué estáis jugando a intentar ser más listos que el Señor Capullo, pero no lo conseguiréis.

	—Entiendo. Voy a avisar al resto de que nos vamos —susurra Nevan, que da media vuelta sin permitir que ninguno responda.

	Sin embargo, Lily no está dispuesta a ser la culpable, a que esa decepción que ha notado en él le pertenezca, así que corre y entra en el dormitorio, donde se quita la chaqueta de Elio, coge la suya y se calza las botas para perseguirlo. 

	No le dice nada al instante, ni siquiera él discute que le esté pisando los talones. En el exterior, la mañana es un témpano, hiela las venas bajo un cielo encapotado, en una calle por la que pocos ecos transitan. 

	Sus cuerpos se encuentran de pronto, porque Nevan se ha detenido a la vuelta de la esquina y Lily ha apretado el paso pensando que lo perdía. Otra vez el chico cierra los dedos en torno a sus brazos para mantenerla en pie. Ella no suele ser torpe y no sabe por qué lo es desde que ha llegado a ese mundo.

	—¿Qué quieres ahora, Lily?

	—Estás siendo un imbécil. —La mensajera no le da espacio para reprochárselo—. Exigís, exigís y exigís. Esperáis algo de mí que no sé qué es. ¿Cómo pretendéis que no me defienda si me habéis tratado como el culo y no me explicáis vuestras intenciones?

	—¡Lo haces muy difícil!

	—¡No os conozco! ¡Me tendisteis una trampa! Ponte en mi lugar.

	Y los dedos de él se deslizan hasta caer, pero Lily no pretende recuperar el contacto, consolarlo, por eso aprieta los puños y permanece firme, obligándolo a romper el silencio, a ser valiente de verdad. No siempre hace falta conocerse para comprenderse, en esa prisión todos tienen algo en común y Lily es consciente de que comparten miedos y deseos, pues nadie se atreve a enfrentarse a Gronlog y sus leyes. Travesía es como es porque nadie puede salir de ella. Porque es imposible.

	«Habría que estar muy desesperado para… Oh», el pensamiento de Lily confluye en su boca:

	—Ya sé por qué me habéis hecho venir.

	—Muy aguda.

	—Dímelo. —Él aparta la mirada, la chica da un paso al frente—. Dímelo, Nevan. Lo que buscáis.

	—¿Cambiaría algo?

	Se han esforzado tanto en hacerse escuchar que ahora Lily halla un resquicio para intentarlo ella, porque se ve reflejada en ese hartazgo, en la angustia de languidecer cada vez más a pesar del tiempo detenido, como una muerte lenta pero imperecedera. Sin dejar de contemplar su perfil, Lily pone una mano sobre la de Nevan a la vez que él, por fin, le presta atención. Al contrario que antes, sus miradas se estrellan, la verdad contundente que, de pronto, la chica no se atreve a verbalizar, si bien hiere a Nevan de todas formas.

	No es la primera vez que la mensajera vislumbra que la esperanza puede llegar a ser muy frágil y los sueños, un ancla donde aferrar la cordura. Pues, aunque estos no se puedan tocar ni cumplir, en Travesía adquieren un valor incalculable. 

	—Vamos a actuar y lo haremos contigo o sin ti. —El aliento de Nevan parece solidificarse entre ellos durante una fracción de segundo.

	—Sé sensato. ¿Cómo pretendes que Merve no se entere? 

	El chico chasquea la lengua y se aleja. Fría la mano en el aire, Lily la cierra en un puño, ni siquiera darle un consejo sincero ha conseguido ablandarlo. «Tal vez seáis vosotros quienes lo hacéis difícil», algo que a Lily le lleva a pensar en Corain, la prisionera de fuego, que quemó la carta como venganza por haberle entregado una a su amigo; en Icia, cuya ceguera le permite ver más que a cualquiera; en Elio, espíritu de tormenta, que se sacrificó por una lucha que ahora sabe a ceniza; en Nevan… Que solo es Nevan. Engreído, inseguro y rematadamente terco.

	Lily debería huir ahora, atravesar la oscuridad y dar por hecho que ni Gronlog ni Merve la perseguirán porque, al fin y al cabo, no los ha traicionado, solo ha sido un desliz. Sin embargo, se mueve hacia delante, empujada por el enfado y porque, aunque la muerte le besa las manos, el corazón le prohíbe dejarlos perecer.

	Travesía es cruel porque no da segundas oportunidades y la humanidad demuestra ser mejor al ofrecer una más incluso después de la última.

	—Eres… ¡un idiota! —le grita dando zancadas para alcanzarlo—. ¡El constructor de mundos más idiota que he conocido en la vida! No te das cuenta de dónde pisas…

	Los ecos no reaccionan cuando ante Lily, a punto de rozarle el hombro a Nevan, se interpone alguien más bajita y un poco más voluminosa que ella al tiempo que la retiene por la muñeca. Y Nevan se gira, sorprendido por la repentina aparición de Icia.

	—¿Qué haces? —Un veneno impaciente en la voz de la mensajera—. Suéltame.

	—Lily —la advierte él.

	—No usará su maldición, tranquilo. —Icia la suelta, despacio.

	—Atendedme de una vez si queréis sobrevivir —gruñe Lily, la ponzoña seca al final de la garganta porque aún le queda sangre fría—. Si me marcho, Gronlog o Merve dejarán de percibir la anomalía que habéis causado y la estabilidad regresará. Nadie puede salir de Travesía. Ni siquiera por esa supuesta grieta que queréis encontrar. Intuyo qué me ibais a pedir, pero no soy una rastreadora.

	—¿Una rastreadora? —Nevan frunce el ceño—. ¿Qué es eso?

	Sin embargo, callan cuando el helor les pellizca el rostro, al instante, húmedo. Nevan y Lily alzan la vista hacia el cielo, pero la otra chica se queda muy quieta porque en su visión mental la nieve no hace ruido y es tan blanca que contrasta con una presencia oscura y famélica que ha irrumpido en la ciudad para devorar hasta los cimientos.

	—Nev… —Icia no termina la frase, un grito siega la quietud por la mitad.

	Al instante, sin moverse, buscan su origen entre los ecos, en los balcones y sobre los tejados… Icia inclina la cabeza, el ceño fruncido al intentar descubrir quién se encuentra en peligro y por qué.

	—¡Calle paralela! ¡Es Naia! Y… Y…

	Esta vez no necesita completar la frase, porque enseguida acuden al punto indicado y comprueban que Naia no está sola, corre entre sollozos. No, no corre: huye. Una marabunta de criaturas oscuras colisiona contra el chaflán, un sonido desgañitado en sus entrañas. La violencia es tal que sus siluetas informes, miembros que a veces borbotean como alquitrán caliente, se fusionan y extienden un millar de brazos, también largos cuellos para que sus ojos, uno y rojo ocupando lo que debe de ser cada cabeza, ubiquen su alimento. A sus víctimas.

	—Secuaces de Gronlog —susurra Lily—. Hos… ¡Hostigadores!

	El impulso de esos seres al condensar sus extremidades provoca que Naia caiga de bruces contra el suelo. Ninguna puede impedir que Nevan se lance a socorrerla, la coja del brazo y estire a tiempo de que una de las garras no le cercene la yugular. Haber esquivado el ataque los encoleriza y su avance se torna más agresivo, arañazos gigantes en las fachadas y adoquines arrasados. 

	—¡Por aquí! —les indica Icia, concentrada en los lugares que su maldición le muestra despejados.

	Acatan las órdenes sin rechistar en busca de un escondrijo donde detenerse a decidir cómo proceder. Por desgracia, los hostigadores siguen su rastro a través de las calles y varios de ellos dilatan sus cuerpos desde el cúmulo, ahora las bocas, más que abiertas, desgarradas grotescamente en oquedades que perfilan colmillos salivando y sangrando su propia oscuridad. No es el grupo el que logra defenderse de las primeras fauces, sino la súbita llamarada que Corain arroja con las manos.

	Ni siquiera la nieve es rival para ella, que levanta los brazos en una sacudida y los desciende de golpe, como si controlara la bravura del mar. Una muralla ígnea los separa de los hostigadores, que protestan con esos chillidos insoportablemente agudos, sus quemaduras despidiendo un irritante hedor a goma quemada. Tratan de apagarla, pero Corain acrecienta la fiereza de las llamas.

	—¡Avisad a todo el mundo! ¡Debemos cruzar a Origen antes de que los hostigadores nos alcancen!

	—¡Corain, ven con nosotros! 

	—¡Primero tengo que encontrar a Esttie! Crearé un camino de fuego para intentar expulsarlos por el límite oeste. ¡Corred! —insiste, el muro tan intenso que los rostros empiezan a arderles.

	Entre quejas y algún titubeo, el grupo termina confiando en la seguridad de la chica, dirigiéndose a la avenida donde se encuentra el piso de Elio. Hay cierto alivio al divisar que el chico está frente a su portal junto a Esttie, Klint y unos cuantos más. 

	La nieve ya cubre las aceras terracota y se acumula en las cúspides de los edificios y en los remates de las farolas. Los copos siguen cayendo, la brisa hiela y les recuerda que, aun sin tiempo, pueden perderlo. 

	—¿Qué está pasando, Nevan? —le pregunta Klint, aterrado.

	—Hostigadores.

	La confesión desata el pánico enseguida, voces que no aportan soluciones, solo contagian la desesperación porque esas criaturas, tarde o temprano, los encontrarán y no dejarán ni sus huesos.

	Con una paciencia tan insólita como su torpeza, Lily reúne a los tres amigos junto a Naia, que se niega a soltar la mano de Nevan.

	—Lo que ha dicho Corain es imposible: cuando los hostigadores devoran un mundo, lo primero que hacen desaparecer es la puerta hacia Origen. Así acorralan a los prisioneros, forzándolos a resignarse o a atravesar la oscuridad. En ambos casos, el mismo final.

	Ante la cruenta realidad que nadie discute, Naia hunde el rostro en la chaqueta del chico, un gemido cargado de desasosiego que el resto ahoga para no rendirse.

	—¿Y si tú…? 

	Una insinuación que vuelve a conducir cada mirada hacia la mensajera, quien interpreta esas súplicas que desearía responder asegurando que puede lograrlo, que todos se salvarán; pero sería una promesa apenas viable. Tampoco está segura de querer responsabilizarse de tantas vidas, su maldición ya se encarga de arrebatarlas y no se siente capaz de enfrentarse a más arrepentimientos. 

	A más soledad.

	A más muertes.

	Pero no intentarlo acarrearía algo peor, porque ella se salvaría en la oscuridad condenando a los demás. Y, si ya no hay vuelta atrás, Lily accede. Quizá es cierto que, tras cada miedo, lo único que queda es una profunda valentía.

	—Icia, condúcenos a la frontera más segura. Voy a… intentar sacaros de aquí.

	Lily no corresponde a sus sonrisas, la de Nevan más ensartada en el pecho que ninguna porque, sin prometer, ha sembrado esperanza y no quiere arrancarla después, que le repitan que todo muere con ella, que es insostenible que las flores sobrevivan en el campo marchito de sus manos.

	—¡Seguidme! —grita Icia por encima de la histeria.

	Los más mayores y serenos logran apaciguar un poco la agitación, si bien persiste cierta inquietud. Al final, se mueven confiando en la visión mental de la chica, la única capaz de hallar un sitio lejos de los hostigadores.

	Solo Esttie espera.

	—Corain está entreteniéndolos. Vendrá —le garantiza Icia.

	—¿Vamos a dejarla sola? ¿Y los demás? Tenemos que encontrarlos a todos. —Nadie responde, pensando en su propia seguridad—. ¿En serio?

	—Una vez este grupo esté a salvo en el límite, me comprometo a acompañarte —dice Nevan.

	—Para ese momento puede que ya hayan muerto. Que Corain no lo consiga. 

	—Esttie, no podemos dividirnos.

	—Suerte que yo sí.

	Con una inspiración que escarba hondo, Esttie cierra los párpados, su cuerpo vibra y se desdibuja hasta desdoblarse. Poco a poco, con un ritmo casi hipnotizador, se multiplica, boqueando por el esfuerzo, al perder el aire, al activar el poder y el pago maldito que lo acompaña, ese que solo Corain conoce. Porque los pactos con Gronlog son instantes tan íntimos que no todos pueden desnudarlos con facilidad, las heridas aún frescas y dolorosas.

	Cuando Esttie mira de nuevo, ya no solo existe una. Nueve copias idénticas, cabello rubio e iris celestes, rodeándola. Saben quién es la original porque tose sangre y se tambalea, aunque Elio la sostiene antes de que se derrumbe.

	—No os olvidéis de nosotras, ¿vale?

	Aunque tarda un poco en recuperarse, la barbilla manchada de sangre y una palidez mortal, Esttie no permite que su maldición la encorve y refleje todo el cansancio en sus clones. Que le tiemble el pulso al arriesgarse, quiere verse en ellos tan osada como se siente por primera vez en mucho tiempo.

	—¿Nevan? Por si acaso… Gracias por aquel día. Por compartir tu mundo con Corain y conmigo.

	—Y seguiremos haciéndolo.

	—Acudid al norte. A la heladería —le dice Icia.

	Durante un momento, dudan si acompañarla. Si dividir fuerzas y cerciorarse de que todos alcanzan sanos y salvos el punto de encuentro. Sin embargo, Naia estira de la manga de Nevan y el resto aguarda, negándose a continuar si no es con ellos.

	—¿Creéis que lo logrará? —pregunta Klint.

	Porque Esttie nunca ha demostrado ser decidida o atrevida, siempre escondida tras el arrojo de Corain. Sin embargo, se debe tener un gran valor para vivir intensamente incluso dentro de una prisión, algo que ella ha hecho cada día.

	Las copias y su original desaparecen por una esquina justo cuando una explosión en el noroeste hace retumbar el suelo y arremolina la nieve, los copos cada vez más densos. El cielo se oscurece y un soplo de aire gélido les golpea los tobillos. 

	—Esto empeora. Movámonos —apremia Elio.

	Solo el rugido del viento y otras explosiones sellan el silencio que mantienen. La visión mental de Icia flaquea ante el agotamiento, imágenes borrosas que, al menos, no necesitan del todo porque conocen el camino. Imaginan, sin embargo, que el caos a su alrededor son las llamaradas de Corain, Esttie salvando a muchos otros, los hostigadores replegándose pues han demostrado ser más fuertes.

	Por suerte, ningún mundo es tan grande, por eso, cuando se adentran en la calle que atraviesa gran parte de la frontera norte, se atreven a sonreír y a reconfortarse con gritos de júbilo. Apenas están a cinco minutos de esa heladería que todos han disfrutado por sus originales sabores y su estilo clásico.

	Tal es el entusiasmo que solo Lily se percata de que todo sonido ha enmudecido.

	—Debe ser una buena señal, ¿no? —responde Nevan, otra sonrisa confiada.

	De nuevo, la mensajera se la borraría, esta vez por precaución, porque Icia ya no ve con claridad y nada les indica, como han hecho las explosiones, si están lejos del peligro. Si, pese a la nieve y la opacidad de las nubes, pese al frío y el viento cortante, la auténtica amenaza ha logrado camuflarse y sigue persiguiéndolos.

	Persiguiéndola.

	Es culpa de la carta quemada, pero sobre todo es culpa de Lily. Ella lo piensa, lo ha dicho en alto. A veces se ha escudado tras las acciones del grupo porque aliviaba no ser el centro de los problemas por una vez; pero siempre lo ha sabido: es ella quien ha fallado como mensajera. Debería sacrificarse, detener a los hostigadores dándoles a probar la única carne que tanto desean despedazar.

	Pero, de pronto, una nueva explosión los frena. El edificio a su izquierda se derrumba entre tinieblas, una lluvia de cascotes que los dispersa, mucho más cuando la fachada se desprende y cae hacia delante, obligándolos a dividirse. En el lado norte, Elio, Nevan, Naia y Lily. En el contrario, Icia, Klint y el resto. Y, como un efecto dominó, los edificios colindantes comienzan a derruirse también, alzando una espesa nube de polvo y sepultándolo todo a su paso.

	—¡Id! ¡He encontrado otra ruta! ¡Esperadnos! —escuchan gritar a Icia.

	—¡No tardéis! —les ruega Elio mientras empuja a sus amigos hacia delante.

	Con la respiración afilada en los pulmones, llegan a la heladería, intacta en medio de la destrucción. Naia se agarra a Nevan, casi de rodillas y sollozando. Elio mira a sus espaldas, donde la humareda persiste, una mancha turbia y colosal a través de la que no puede advertirse nada. Y Lily contempla el exterior, la oscuridad que la llama imitando voces, un señuelo siempre tentador.

	Al igual que el día anterior, la mensajera despega de su manga el parche con el cráneo enterrado en musgo, lo lanza al suelo y pronuncia un conjuro en el arcaico idioma de los Cinco Entes Infinitos. El pedazo de tela, en el que está inscrita la invocación, reacciona a sus pies, una deslumbrante columna de luz que se eleva hacia el cielo. Poco a poco, su forma cambia, achaparrada y alargada, hasta que la claridad se disipa, revelando un coche descapotable de color verde.

	—¡Joder! —suelta Elio, asombrado.

	—Vaya —dice Lily—, ¿tu código moral te permite decir palabrotas?

	—¿Así es como viajas entre mundos cuando no usas las puertas?

	—Suele ser una moto. Supongo que se ha convertido en un coche para que quepamos —concluye la mensajera.

	—Pero ahí no cabemos todos —musita Nevan.

	Y los cuatro se giran hacia la ciudad, cada vez más sepultada por la nieve. Ninguna llamarada de fuego ruge hacia el cielo, tampoco otra explosión. Solo parecen quedar ellos y la ventisca. Ellos y una insufrible certeza.

	—Pueden hacerlo —dice Elio—. Deben hacerlo… —Se le quiebra la voz al perder la mirada entre los edificios cercanos al límite norte, casi tan arrimado a Nevan como Naia.

	Incapaz de sumarse, Lily se acomoda en el asiento del conductor y enciende el motor. Al instante, le lanzan un gesto reprobatorio que ella aplaca con otro que pide paciencia. No va a marcharse, solo se está preparando.

	Esperan. 

	Nada sucede.

	Esperan.

	Ni voces, ni señales.

	Esperan.

	Y Nevan se impacienta, por eso aleja a Naia con más brusquedad de la deseada. Sin embargo, Elio se interpone con una negación, no permitirá que su amigo se arriesgue por un falso presentimiento. Que entonces el resto aparezca y sea Nevan quien se quede atrapado en medio de la destrucción.

	—¿Qué cojones? —masculla Lily.

	Parece que el cielo ha desprendido sus nubes de tormenta y estén consumiendo el horizonte. En realidad, los hostigadores se han fundido tanto que ahora son una masa inexorable que trepa por los edificios y acaba con toda existencia, desde la tierra hasta el cielo: deshilachando el mundo de Nevan en oscuridad.

	—¡Subid! —los insta Lily.

	—¡Aparecerán!

	—¡Subid al coche, maldita sea!

	Los hostigadores se tuercen, un arco que borra los contornos, que empieza a cercar el diminuto fragmento que les falta por engullir, un puñal descorazonador que se niegan a hundirse en los pechos: todos han muerto. Icia, Corain, Esttie, Klint…

	Son el último cabo suelto.

	—¡Nevan! —le chilla Naia, que ya se encuentra cerca del maletero.

	—Por favor, Nev —le ruega Elio, la prohibición de abrazarlo más dolorosa que nunca.

	—Ellos… 

	—Lo sé, pero ahora debemos huir. Los hostigadores no se detendrán, por favor…

	Y no es Elio el que consigue que retroceda, alejarlo de la voracidad que está a poco de extinguirlos, es Lily, que ha bajado del coche y, tras obligar a la niña a subir a la parte trasera, se ha dirigido a ellos y ha cogido la mano de Nevan. Esperaba que opusiera resistencia, no que fuera tan fácil empujarlo en dirección contraria a su mundo.

	—Es mi culpa.

	—Es culpa de Gronlog. —«Y mía», no añade Lily mientras le abre la puerta del copiloto.

	—Los he abandonado.

	—No. Nos han salvado.

	Unos chirridos les golpean la nuca, Elio juraría que ha sentido una garra arañándole los rizos, pero no miran atrás. No son testigos de cómo los últimos escombros se descomponen en las fauces de los hostigadores, solo se sumergen en la oscuridad confiando en que Lily los pondrá a salvo.

	Para intentar camuflar sus huellas.

	Para intentar eliminarlos del mapa.

	Para despistar al único ser que ha sido capaz de arrancarles la vida a quienes la han dado en nombre de su libertad.

	 


 

	 

	Segunda 

	parte

	 

	Eres demasiado voraz, Lily. Pronto te has convertido en una cáscara vacía donde solo se atreve a anidar el eco de las súplicas de aquellas personas a las que decidiste picotearles los ojos; más hambrienta, el corazón. 

	No puedes rechazar un poder que ya te ha consumido.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 1

	 

	 

	 

	El vacío los ensordece dentro del coche invocado, mudas las voces de una Travesía que jamás calla, porque, al otro lado de la carrocería verde, sigue fingiendo súplicas de seres queridos. Aislados gracias a la protección de la mensajera, atraviesan la profunda negrura con los faros encendidos, a pesar de que nada iluminan más allá. A sus espaldas, se aprecia lo mismo: el festín de los hostigadores ni siquiera deja el polvo de los mundos.

	Icia está muerta.

	Todos están muertos.

	Ellos viven, y allí los milagros no existen.

	Y aunque el descapotable los proteja de la trampa mortal que tiende la oscuridad, entre los asientos sí pueden escucharse. Camufladas sus presencias, nadie desde fuera percibiría sus gritos, pero dentro los sollozos intermitentes de Naia y Nevan rebotan contra el techo invisible y regresan a ellos, densos en la piel. La niña se ha acurrucado lejos de Elio, quien contempla el exterior como si pudiera distinguir formas en la opaca tersura. Nevan se ha hundido en el asiento del copiloto, resbalando suavemente por la tapicería hasta que ha podido reclinar la cabeza contra la ventanilla. Su aliento crea fantasmas en un cristal que no consigue retenerlos, y él solo desea que la huella permanezca un poco más, lo suficiente para que no se disipe del todo. Tal vez así descubra la solución que haga regresar a sus amigos.

	Vender lo poco que le resta de vida para que Gronlog le devuelva la suya a Icia y al resto.

	—No se puede —musita Lily, sin apartar la mirada del frente.

	—Gronlog es uno de los Cinco Entes Infinitos, puede…

	—O eso es lo que te quiere hacer creer. No sería su primer engaño.

	—Pero…

	—Nevan, es imposible. Sé de lo que hablo.

	Sumidos de nuevo en la quietud, a Lily le asalta la curiosidad por conocer la maldición de Nevan. Si podían, muchos la han usado para defender: Icia y la visión mental, Corain y el fuego, Esttie y los clones, Elio y la electricidad… ¿Por qué él, tan decidido a darlo todo por sus amigos, no ha intervenido? Quizá el poder que alberga sea demasiado peligroso, o quizá el pago va unido a él y utilizarlo lo habría fulminado.

	Dura un parpadeo, Lily ni siquiera necesita usar las manos para que una hebra levemente verdosa de su maldición intente rastrear la de Nevan. Es extraño, rezuma lo oculto, también una latente sensación de cercanía a la muerte, que drena la vida del chico. La percibe idéntica a la suya: se adhiere viscosa y se alimenta sin cesar, un parásito. Ella es muerte, pero Nevan no, por eso entreabre los labios para preguntarle. Entonces Elio se incorpora sobre el asiento para asomar la cabeza por el hueco y así apreciar mejor la luz que comienza a reverberar en el horizonte como un oasis. 

	Por un instante, el punto se vuelve iridiscente y mágico, una meta que susurra la salvación. A medida que se aproximan, los colores aumentan la intensidad de su brillo en un reducido planeta con alma de neón. El sol no lo ilumina, tampoco las estrellas o la luna, una artificialidad imponente. Así se aprecian los mundos desde fuera: parajes aislados sin unión, flotantes y solitarios en el voraz infinito del Dador de Fines.

	—¿Vives aquí?

	—Estáis invitados —responde Lily, un tono desapasionado.  

	A punto de traspasar el límite, la ciudad que se alza ante ellos es un gigante de luces y vísceras de metal. La bruma corona los edificios, etérea e impaciente por descender hasta el asfalto y hacer de los rincones un hogar para lo prohibido. Una leonera de confusión, estridencia y promesas vacías. 

	Nada sucede cuando se adentran, nada los señala como intrusos. Tampoco se destruye el alrededor, ni los hostigadores se manifiestan para condenarlos por su atrevimiento. Nevan, Elio y Naia se han convertido en huéspedes. Huérfanos de mundo y familia.

	Las calles amplias, el suelo encharcado, carteles refulgentes que indican la posición de edificios altísimos y rectos, oscuros como la noche cerrada que camufla las cúspides. Hay una cantidad considerable de ecos paseando, bebiendo fuera de bares con aspecto deprimente, deteniéndose en los puestos de comida que despiden humo y el grasiento aroma del aceite hirviendo. 

	Es completamente diferente al mundo que Nevan construyó. No es tan limpio ni vivaz. Ni siquiera se esfuerza por aparentar un lugar libre, sino una prisión de acero cuyo resplandor no es más que el cebo de un abrazo asfixiante. Pero deberán acostumbrase al rugir de los motores, a la mezcla de canciones que sale de los diferentes antros, al aire viciado que ahora les golpea la cara y les hace sudar. Ya no están a salvo, Lily es la única en la que pueden confiar.

	El coche vira la esquina de una avenida para adentrarse en una callejuela donde no hay aceras, los cables de los postes de la luz cruzan sobre sus cabezas a pocos metros y los carteles, estos más pequeños, alumbran junto a las farolas como las estrellas que deberían inundar el cielo. Parece que, de un momento a otro, todo se apagará y se sumergirán de nuevo en el vacío.

	—Hemos llegamos —susurra la mensajera, aparcando.

	Descienden del vehículo frente a un edificio del que pende un letrero de neón rojo. «Hotel» titila amenazando con fundir alguna de sus letras. Ninguna pregunta sobre qué harán o por qué se instalan en un sitio como ese en vez de en una casa.

	Tras la recepción, un eco apenas se inmuta ante la llegada del grupo, quizá parpadea una sola vez, mucho menos que las bombillas. El terciopelo granate y sucio se desintegra en la moqueta y el papel que reviste las paredes se ha descolorido, arañado y salpicado de amorfas manchas amarronadas. Apesta a humedad y nadie localiza dónde está el gramófono cuyo disco rayado enturbia sus canciones.

	Todavía en silencio, suben a la planta catorce con el ascensor. No se miran en el espejo interior, basta con el horror que los envuelve. Acompañado de un suave timbre, se abren las puertas y, mientras salen al pasillo, Naia pregunta con un hilo de voz:

	—¿Por qué vives en un hotel?

	—Así no tengo una casa que perder. Podéis escoger habitación, la mía es la 1409.

	Naia abre la 1419, frente a la de Lily. Esta espera a que cada uno elija un lugar donde descansar y Nevan está a punto de decidirse por la contigua cuando la niña lo agarra de la manga.

	—¿Por favor? —pide, asustada.

	—Claro. ¿Elio?

	—Dormiré en la 1408. Espero que seas una buena vecina, Lily.

	—Ni notarás que estoy. —Una frágil sonrisa a la que el resto se suma, desemparejadas en segundos—. Buenas noches. 

	 

	 

	 

	Una noche de extraños y ecos con espaldas demasiado conocidas. El humo se escapa de los labios de Lily, que deja el cigarro sobre la barandilla de la escalera de incendios y entra en su habitación por la ventana. Necesita un instante, aun efímero, para convencerse de que ha hecho lo correcto, aunque no siente ni una pizca de redención. Al fin y al cabo, no es muy humano dar esperando algo a cambio.

	La cama está perfectamente hecha, el acolchado edredón sin una sola arruga. No puede tenerlas si jamás ha dormido sobre él. La chica sale al pasillo y extiende una mano, solo duda un poco antes de abrir la puerta de la 1419. Han bajado las persianas y la luz del exterior se cuela por sus alargados agujeritos. 

	Naia duerme en una de las dos camas, un lío de sábanas por las que se esparcen sus rizos dorados, las mantas enroscadas entre sus piernas, vistiendo todavía la ropa con la que ha llegado. En la otra, Nevan está sentado en el borde.

	—¿No puedes descansar? —Es tan obvio que Lily se muerde la lengua—. Deberías intentarlo. Esto no ha acabado.

	Ante el perpetuo silencio, la mensajera hace ademán de volverse para salir, pensando que ha sido una mala idea acudir, pero Nevan la llama con la voz ronca:

	—Lily…, ¿qué es lo que más recuerdas de la otra dimensión? La nuestra.

	—Nada.

	—Mientes.

	—Lo que deberías hacer tú si quieres sobrevivir aquí.

	—¿Por qué tu mundo tiene esta apariencia? Eres su constructora, ¿no?

	—No tengo miedo en un lugar que ya es hostil. 

	—Pero podrías vivir…

	—Sé cómo podría, Nevan —Lily vuelve a morder, esta vez el reproche, si bien no puede contener las verdades que él siempre intenta suavizar—, pero eres un crédulo si piensas que todo en Travesía se puede superar. A veces debemos aceptar la derrota.

	—Y la acepto. Todos los días. No hacerlo significaría que he logrado huir.

	—Buenas noches.

	Incompatibles, el optimismo de Nevan, la incuestionable realidad de Lily. Esta se gira sobre sus talones hacia la puerta. Todo estaba bien, nadie se atrevía a alzarle la voz ni a perturbar su rutina. Pocos la miraban con otros ojos, tal vez buenos, y ahora debe aprender, casi conceder, que Nevan, Elio y Naia la miren igual. Como si no solo fuera sufrimiento, el error por haberse fallado a sí misma.

	—Lo que más recuerdo es el champú que usaba mi hermana. Olía a fresquito —susurra Naia de pronto.

	Ambos observan a la niña, que se ha incorporado un poco sobre el codo. La mensajera titubea, indecisa sobre qué responderle, y Nevan se sienta en el borde de la cama de Naia y permanece a su lado. No necesita más, solo una presencia que le recuerde que no está sola. Que, al final, no lo estará.

	Aun así, Naia contempla a Lily, a quien le deforma los rasgos en la imaginación, quizá también por la maldición. Suaviza sus pómulos marcados, cambia los iris oscuros por los claros de un mar en calma, y el pelo verde, desordenado y encrespado, se convierte en una preciosa mata de bucles áureos.

	La esperanza altera la respiración de la niña, pero Lily rompe el contacto a tiempo: ella no es su hermana mayor, jamás podrá ser esperanza para alguien. Al fin y al cabo, ella es nadie. «Y si no eres nadie, no mereces nada», evoca aquellas palabras del pasado que mejor estaban enterradas.

	Definitivamente, Nevan, Elio y Naia han aparecido en la vida de Lily para descomponerla y darle una oportunidad a su caos, como si no precisara de orden, solo hacerse entender. 

	—¿Y tú, Nevan? —Debería marcharse, alejarse de ellos, pero la mensajera desoye a lo que cree que es su razón y continúa—: ¿Qué es lo que más recuerdas?

	—El dolor.

	Que tiene rostro y traiciona.

	—El dolor —repite Lily, convencida.

	Que da la espalda y se aleja.

	Así, la mensajera musita otro «buenas noches» apenas audible y por fin sale con pasos que pretenden ser veloces, pero que dudan. Entra en su habitación, en ese espacio invariable que solo enmascara lo deshecha que está su existencia.

	De nuevo en la escalera de incendios, el hierro se queja bajo su peso y Lily descubre que el cigarro ya no está. Una sacudida de viento pegajoso y pestilente le arremolina el pelo y le confiesa que ha sido el causante de empujarlo.

	—A Nevan no le gusta el tabaco.

	—A Don Perfecto solo le gusta que el sol sonría y las florecillas canten —bromea Lily mirando hacia su izquierda, donde Elio, apoyado en la barandilla que sus habitaciones comparten, se ríe, aunque débil.

	A punto ha estado Lily de arrepentirse por la acidez de su chiste, inoportuno dado todo lo que ha sucedido, pero Elio vuelve a sorprenderla y estrecha una comisura, solo ligeramente, el atisbo de una emoción demasiado cálida anidando en su pecho.

	—¿Dormían?

	—Sí.

	—Como secuestrada cumples, como anfitriona eres un desastre. Es de mala educación mentir.

	—Joder —Lily silba—, sois un detector de mentiras andante. Muy listo.

	—Icia lo era. La persona más astuta y atenta que jamás he conocido. —Elio se quita las gafas y se las limpia con el borde sucio de su chaqueta de lana. El silencio lo ayuda a reprimir el llanto, a recuperar el aliento que otros han perdido para siempre. A Lily le asombra que el chico, tan sensible al arte, sea más discreto con sus emociones que Nevan—. Ninguno merecía ese final. Es… aterrador.

	Un trueno retumba a lo lejos y, si bien allí es habitual que las tormentas arrecien con violencia, el rayo que lo sucede centellea y permanece en el horizonte, una herida abierta que sangra púrpura y plata. No cicatriza rápido porque pertenece a Elio, y él ni siquiera comprende aún si podrá sanar.

	—¿Quieres…? —Ella mira hacia el cielo, una insinuación.

	—Dejar de pensar, de… verlos —masculla, afligido por el egoísmo de querer olvidar sus rostros, aunque sea un momento—, pero no así.

	—¿Y bailar?

	Tras las gafas redondas, la tempestad se apacigua en la mirada de Elio y Lily no rompe el silencio, solo pellizca su manga y lo obliga a bajar los catorce pisos a pie. De nuevo, ninguna pregunta, solo la Mensajera de la Muerte como guía, como si ella misma no necesitara mapa.

	El coche ya no está aparcado frente al hotel, en su lugar, reposa el parche del cráneo. Lily le explica que ese es su pase y a la vez una sencilla invocación, pero que, si lo perdiera o se destruyera, no tendría forma de volver a cruzar libremente otras puertas o desplazarse por la oscuridad de Travesía.

	No solo es el símbolo de un privilegio, es la llave que todo lo abre. Un derecho que pocos saben cómo se gana, pero que todos saben cómo se mantiene.

	Recorren las calles sin separarse mucho, fauces eléctricas que confunden el camino y no prometen regresar a casa. Por lo pronto, Elio ya ha olvidado cómo regresar al hotel y, a punto de lamentarse por haber salido de la zona segura —si es que lo era—, Lily lo conduce por unas escaleras que descienden hasta una puerta de metal en el subsuelo. Sobre ella, un cartel refulge en rosa, morado y azul: «Cuida tus pasos».

	Y, mientras Lily baja con parsimonia, Elio intenta acompasar sus latidos al rumor que se escapa por el resquicio inferior de la entrada. No se da cuenta del momento exacto en que deja atrás los peldaños, tal vez anestesiado por la pérdida, tal vez hipnotizado por lo irreal que resulta, y el abismo se abre ante él.

	El zumbido se transforma en música contundente y grave, un alarido rabioso que se une a las luces parpadeando al compás. La sala congrega a un gran grupo de ecos, bailarines frenéticos que aparentan romper su piel de maniquí pese a seguir siéndolo. Destellan por las lentejuelas y el maquillaje fluorescente, por diademas, collares y todo tipo de complementos metálicos y cristalinos.

	Uno de ellos se les acerca y Elio acepta, acostumbrado a esa falsa amabilidad, la boa de plumas luminiscentes con la que rodea su cuello. En cambio, a Lily le tiende, un movimiento casi ceremonioso, una corona verde y vítrea, la cual se coloca a sí misma como si fuera la reina indiscutible del lugar. Y el chico empieza a creer que lo es, de ese mundo, de un sentimiento recóndito al que nadie tiene permitido acceder.

	Cuando ocurría algo terrible, Elio bailaba en la estancia de su piso hasta que le dolían las puntas de los pies y le palpitaba cada fibra, rígida. Y aunque allí sea muy distinto, la canción no siendo un hilo sino un látigo, aunque parezca una fiesta clandestina, se mueve como lo habría hecho de estar en su mundo: conteniendo la tormenta que pugna por desgarrarlo y hacerle perder la noción, una coreografía anárquica de brazos que se sacuden, espalda arqueada y ojos cerrados. La sepultura de un dolor que regresará solo cuando se detenga.

	Ahora mismo nada existe, solo las luces parpadeantes, los cuerpos huecos viviendo con más fuerza que los vivos, la música disparando contra los tímpanos. Continuo, más anestésico, más hipnotizador, más allá de una noche sin fin.

	Poco a poco, Lily retrocede desde ese epicentro donde todo parece ralentizarse, los ecos apartándose ante su presencia, una autoridad casi irrebatible. Tal vez en ese infierno de neón así sea, una ley que ni Gronlog puede quebrar.

	Brazos extendidos. Cabeceos. Melenas agitándose. Piernas enredándose. 

	En la barra, Lily apoya los codos de cara a la pista, golpea varias veces el metal con dos dedos y el eco-camarero no pregunta qué quiere, se limita a preparar una copa a la que luego ella le da un sorbo sin perder de vista a Elio, la boa resaltando el tono oscuro de su tez y la chaqueta de lana olvidada. Sucio, agotado, ahogado, se expresa como si fuera su último baile.

	O puede que esté bailando por quienes ya no lo harán.

	Por quienes quiere y ha perdido para siempre.

	Por quienes aún están, pero sobre una cuerda fina, cerca y lejos de él.

	La canción cambia, unas notas de piano, una letra que asegura no temer a la oscuridad, a la caída, que no está corriendo, que no, porque ¿cómo una estrella iba a tener miedo a la noche? Los ecos no comprenden. Elio sí y llora y no se detiene, Lily sí y se le desprende una lágrima y bebe de la copa para arrasar la tristeza que le trepa por la garganta. Siente la corona pesada, las mentiras demasiado espesas, su vida como un telón que nunca caerá para dar paso al verdadero espectáculo.

	¿Y la muerte, saciada con el aliento de los vivos, llorará por cada corazón arrebatado?, ¿exhausta por tener la responsabilidad de permanecer eterna y a veces ser injusta? La de Lily sí. 

	Entonces el móvil, que solo funciona en su mundo, le vibra en el bolsillo de la chaqueta. Se había olvidado de que lo llevaba encima. En la pantalla, un nombre: Benoît. Un mensaje: 

	 

	 ¿Qué te dije? Avisa en cuanto llegues. Uno de los niños te ha visto con unos desconocidos. Quiero conocerlos. No tardes o tendré que buscarte yo mismo. 

	 

	Ni siquiera es una amenaza, aunque mejor que no la busque. Tal vez Benoît acceda a proponerles una alternativa que solo él puede ofrecerles ahora mismo. Lily debería acudir a su encuentro, sin embargo, vuelve a agachar la cabeza, porque esa noche, una que será imperecedera y no por la falta de luna y estrellas, le pertenece a Elio.

	 

	 

	 

	El tiempo en el reloj se reinicia y Lily apunta un día más en la libreta. En breve, se cumplirán siete años desde que Gronlog la encerró en Travesía, sin envejecer como, supuestamente, sí lo habrán hecho en la otra dimensión, en la Tierra. Si lograra regresar, podría confirmarlo, pero no lo hará. No se moverá de allí, una prisión que parece protegerla más que su antigua vida.

	Ya no le quedan cartas que entregar, hace tiempo que Merve le dio ese último montón en nombre de su señor. Lily solo espera que esa situación perdure hasta que solucione su problema actual. Cuanto más lejos esté el demonio, mejor. 

	Han pasado tres días, si medir el tiempo así sirve de verdad, en los que Nevan ha sido incapaz de salir de su habitación. Elio y ella han estado compartiendo muchos más ratos juntos de los que su vocecita interior le aconseja, mientras que Naia todavía no se ha acostumbrado a la ciudad. Pero Lily cree que, con la compañía adecuada, ya no le impondrá tanto y se recuperará pronto.

	—Echo de menos a Corain y Esttie —susurra la niña en la cocina del hotel, removiendo la leche mezclada con galletas. Hace un instante, estaba mucho más animada por el vestido nuevo que la mensajera ha conseguido para ella, a pesar de que le viene un tanto holgado por la cintura.

	—Yo también, Naia. —Elio se acerca a ella, una distancia prudencial.

	—Y a Nevan. No sale de la cama. ¿Está enfermo?, ¿también se va a morir?

	—Claro que no. —Lily titubea ante la simplicidad que le ha dado a la muerte—. Voy a sacarlo de su habitación, ¿de acuerdo?

	—¿Seguro? —dice Elio, todavía no se fía de la forma en que resuelve algunos conflictos.

	—Tranquilo.

	Ya frente a la habitación 1419, Lily entra sin preguntar y encuentra a Nevan sentado en la cama. Lo bueno es que se ha duchado, el suave aroma a jabón en sus mechones húmedos y vestido con la muda que le dejó en la puerta junto a una nota. Lo malo es que continúa cabizbajo, los ojos clavados en un objeto que no llega a apreciar del todo entre sus manos.

	—«Cámbiate, capullo» —recuerda Nevan lo que ponía en la nota—. Tu delicadeza es un misterio.

	—Tienes que salir de aquí.

	—No.

	—¿Lo harás si te presento a un rastreador? —Al menos, eso consigue que se mueva un milímetro.

	—Ni siquiera sé lo que es. —Sus hombros se hunden más—. He sido un hipócrita, nunca he admitido la derrota.

	Con pasos cautelosos por si su cercanía lo molesta, al fin y al cabo, apenas se conocen, Lily se detiene frente a él, que no alza la mirada, la nuca desnuda entre los cortos mechones, trigo y tierra. Sin pensarlo mucho, quizá porque a veces los cuerpos se llaman en silencio, la chica posa la punta del índice sobre su piel, enseguida erizada. Más quietud, el aliento contenido.

	—Si no lo haces por ti, hazlo por Elio y Naia. Están muy preocupados.

	—¿Cambiaría algo?

	—Te has aficionado a preguntármelo, ¿eh? —Pero, como la primera vez, solo pide sinceridad. Y Lily, que calló entonces para proteger su orgullo, ahora se la concede—: Los rescataste de Origen. Les diste la posibilidad de vivir en un mundo pacífico. ¿Crees que eso lo hacen muchos por aquí? Eres parte de su esperanza.

	—No quiero esa responsabilidad.

	—Yo creo que sí. Por supuesto, debes trabajar en que tu compromiso sea sano, pero nunca me he cruzado a una persona tan entregada a los demás como tú. —Aparta el dedo y se acuclilla, en busca de su mirada—. Nevan, mírame.

	La duda atrapada en el exiguo espacio que los separa. Solo las manos de Lily cayendo sobre las de él consiguen finalmente que la encare.

	—Joder, se me da fatal halagar, creo que ya deberías saberlo… —Un suspiro, Nevan lo siente en la barbilla y ella, de pronto, está unos centímetros más alejada—. Así que, por favor, aférrate a ello. A mis estúpidos consejos y, sobre todo, al cariño de tus amigos. 

	—No eres tan peligrosa como se cuenta en Travesía.

	—No estamos hablando de mí. Te esperamos en el rellano.

	 

	Acostumbrados a que los días amanezcan, la noche completamente cerrada sigue desestabilizando a los recién llegados. Lily no les ha discutido sus quejas, todo lo contrario, las ha reído y ha bromeado con tomar apuntes, porque, al menos, expresan disconformidad y no tristeza.

	El neón ha estado ausente en las últimas calles que han recorrido, una zona de farolas y adoquines de piedra distinta a la urbe. Tampoco está descuidada y agradecen cierto frescor en vez de la humedad. Y esa calma, de alguna manera, los invita a respirar con más tranquilidad.

	El paseo termina frente a un enorme edificio. La fachada no imita la modernidad del centro, ladrillo con ventanas rectangulares y enredaderas floridas que lo abrigan en gran parte. Aunque parece abandonado, una total oscuridad en el interior, el ruido de unos pasos les hace entornar la vista, discerniendo una figura que se acerca por el caminito que atraviesa el jardín. Naia se esconde detrás de Nevan. Elio no se alarma porque Lily sonríe al decir:

	—Eres un jodido teatrero.

	La figura se despoja de las sombras. A la luz, se enciende un cigarro y compone otra sonrisa, esta satisfecha en cuanto muerde la boquilla. Si pensaban que la mensajera estaba envuelta de un halo amenazador, es porque hasta entonces no se habían encontrado a alguien como él.

	—Y tú eres una jodida tardona. Maleducada.

	—Benoît, te presento…

	—A los destructores de mundos, sí.

	Elio va a replicar, notando que Nevan empequeñece ante el chiste de mal gusto, pero Lily se adelanta:

	—No seas gilipollas. Lo siento, chicos. Este es Benoît, que se está jugando mi amistad como siga así. —Le lanza una mirada severa—. Es un rastreador. Si alguien sabe algo más sobre la supuesta grieta en Travesía, es él.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 2

	 

	La serpiente de humo que emerge del cigarro de Benoît es el único indicio de vida en esa calle, porque la quietud es demoledora. Las respiraciones, prácticamente inexistentes. La salvación no puede estar en manos de una mensajera con una maldición feroz y un —supuesto— rastreador de sonrisa que da dentelladas invisibles. 

	—¿Pasáis o montamos un campamento?

	Nevan, Elio y Naia se miran entre sí y, pese a que lo hacen con pasos cautelosos, siguen a Lily, que da varias zancadas rápidas para ponerse a la altura de su amigo. Este posa una mano sobre su cabeza, gesto que los otros intuyen que terminará con un cercenamiento. Sin embargo, Benoît y Lily amplían una sonrisa imposible en ellos: cálida, un cobijo sin cepos alrededor.

	Dejan atrás la verja de acero oxidado que cerca el inmenso edificio, también ese jardín a medias que intenta sobrevivir a duras penas, con flores dispersas entre los huecos donde la mala hierba arrasa, o la aridez de la tierra es tal que nada se atreve a florecer en ella.

	—Echo de menos el sol —suspira Nevan alzando el rostro hacia el cielo.

	Benoît suelta una risita socarrona en su dirección, pero Lily le pellizca las mejillas y lo obliga a mirar al frente de nuevo. No hay disculpa, aunque sí un ligero abatimiento en esa mirada oscura. Nevan, en cambio, se mete las manos en los bolsillos, una mezcla de vergüenza y más pena, pues echar de menos el sol significa echar de menos a Icia y al resto, encontrarlos en las calles limpias, con una bolsa de cruasanes en la mano y la sensación de que nada podrá destemplar la calma.

	La puerta principal se abre muda, aun así, despierta a todo el edificio. La bombilla del vestíbulo se enciende sola y un tumulto de pasos ansiosos retumba en el primer piso sobre sus cabezas.

	—Sabían que estabas al caer.

	—¡Ben! —replica la mensajera, aunque el temblor de una risa hace vibrar el nombre, dejando a los otros tres boquiabiertos. Sobre todo, a Nevan.

	Porque, de pronto, las perpetuas arruguitas que enmarcan los ojos de Lily y la tensión en sus labios se diluyen, como si toda la rabia, la desconfianza y la pesadumbre hubieran sido fruto de un arrebato.

	El vestíbulo es de techo alto y da a dos estancias más, tras unas pesadas puertas, y a unas amplias escaleras cuyos pasamanos de madera están labrados con motivos geométricos, los únicos detalles en un lugar donde el eco tiene más presencia que los pocos muebles desgastados, repartidos de manera caótica. 

	Entonces los pasos alcanzan el inicio de la escalera y ni Nevan ni Elio ni Naia esperaban que apareciera un grupo de niños y adolescentes entusiasmados por la llegada de Lily, de quien gritan su nombre mientras descienden los peldaños a trompicones. Benoît pide un poco de orden tras apagar el cigarro con un solo pisotón. Caso omiso, responden con más ímpetu al rodear a la mensajera entre abrazos y acribillarla a preguntas: ¿Dónde ha estado?, ¿por qué ha tardado tanto esa vez?, ¿les ha traído regalos?, ¡se ha perdido la cena que preparó la más pequeña de la casa! Entre tanto alboroto, solo uno de ellos ha reparado en la presencia de los nuevos, los ojos entornados y, de pronto, una exclamación ahogada. Le da un golpecito a otra que tiene al lado y los señala entre susurros ininteligibles.

	Poco a poco, la oleada de curiosidad se desplaza hacia los recién llegados, todavía asombrados y un tanto confusos. Una pizca de inseguridad provoca que Naia retroceda, aun así, en su estómago aletea cierta ilusión porque, al fin y al cabo, allí la mayoría ronda su edad y eso no es común en Travesía.

	—¿Son ellos?

	—Sí, los que vi cuando llegó Lily.

	—Hola —los saluda Elio, y Nevan le da un codazo.

	—Tranquilo, Rayito de Sol —se burla Benoît—, un puñado de niños no te hará daño. Bueno, menos Radim, nos podría despedazar a todos de un solo bocado. —Y señala a uno de los más mayores, que sonríe enseñando una monstruosa hilera de dientes afilados.

	—Una explicación no nos vendría mal —masculla Nevan entonces, incapaz de no picarse.

	—Ni a mí un café. —Benoît recoge la colilla del suelo—. Poneos cómodos, voy a preparar unas cuantas tazas. ¡Y vosotros a la cama!

	Los niños se resisten a separarse de Lily, quien consigue convencerlos prometiéndoles una noche de cine y palomitas. Un vitoreo aprueba el trato y, tal y como han llegado, un hormiguero de ojos bien abiertos y bocas despreocupadas, desaparecen escaleras arriba. Solo Radim espera con la mirada clavada en Naia.

	—¿Vienes? 

	La incertidumbre pesa un poco en el ambiente, sobre todo cuando se dan cuenta de que acaban de juzgar a un simple niño de voz aflautada por su aspecto. Por su maldición. El suspiro de Nevan disipa la carga y le da un ligero empellón a Naia para que avance.

	—¿Seguro? —pregunta ella.

	—Tenemos chocolate —responde Radim, una inocente emoción. 

	Y es la palabra mágica por la que Naia coge su mano y se despide, de nuevo envalentonada —como solo consiguieron Esttie y Corain— a sentir más allá de la pérdida, sin temor al engaño.

	—Vamos al salón, chicos —les indica Lily dirigiéndose hacia la puerta de la derecha.

	Al igual que en el vestíbulo, las luces del salón se encienden automáticamente. Un fulgor blanquecino se escapa de los zócalos superiores e ilumina un precioso piano que desentona con el escaso mobiliario, como si nada igualara el valor de la música y, por tanto, no tuviera permitido destacar.

	Elio se sienta en el borde de uno de los sillones negros, Nevan permanece en pie y Lily se acomoda en el sofá, invitándolo a acompañarla con unos golpecitos sobre la superficie, pero el chico se esconde todavía más dentro de su caparazón, los brazos cruzados con firmeza y la mirada inclinada hacia abajo.

	—No iba a enseñaros este sitio, pero creo que Naia merece un lugar donde estar tranquila —comenta ella, un tanto resignada ante la repentina terquedad de Nevan.

	—¿Tú…? O sea, ¿vosotros…? 

	—Nos encargamos de refugiar a chavales que se han quedado sin mundo. Benoît posee una maldición peculiar, una especie de premonición sensorial. Percibe anomalías de todo tipo, como, por ejemplo, la destrucción de un mundo. Así conseguimos anticiparnos y sacarlos de allí a tiempo.

	—¿Solo acogéis a quienes salváis? ¿Y Origen?

	—Merve podría sospechar.

	—¿Y niños?

	—Son los más indefensos.

	—También los hay adultos —musita Nevan.

	—No seas injusto porque estés cabreado —lo amonesta Lily.

	—Nev —lo reprende Elio a su vez—, lo intentan como lo intentamos nosotros.

	—Con una maldición así, tienen más posibilidades de…

	—No soy mago, Rayito de Sol —los interrumpe Benoît, quien sujeta con una sola mano una bandeja sobre la que reposan varias tazas humeantes. Un felino, sin hacer ruido, sin que sus dedos vacilen ni un instante al dejar la bandeja en la mesa central—. Café. —Lily acepta la tacita desportillada—. Y tú…

	—No me gusta. Gracias —responde Elio, más seco de lo pretendido.

	—Lo sé, chico tormenta. Una infusión. —Benoît no espera respuesta, coge una de las asas y le tiende la bebida—. ¿Mejor? —Le guiña un ojo.

	Y no solo Elio se sonroja, los labios separados ligeramente por una atracción que nada tiene que ver con su maldición, también Nevan, atrapado en esa sonrisa ahora más traviesa que agresiva, en los rizos oscuros de Benoît apartados hacia un lado con una incitante rebeldía.

	—Deja de jugar con ellos, Ben —le pide Lily, divertida. 

	Unos andares triunfantes rompen el hechizo. De pronto, Elio espabila, Nevan se enfada por su propio atontamiento y, tras la taza, Lily oculta otra de esas sonrisas tan revoltosas como francas. Tan raras. El propio Benoît suaviza la suya cuando se sienta a su lado y coloca un brazo en el respaldo, detrás de ella, a la vez que se lleva el café a los labios.

	—Estaba comprobando una cosa —se defiende, aún juguetón antes de cambiar de tema—. Así que necesitáis mis servicios.

	—¿Cómo funciona tu maldición exactamente? Si puede saberse. —Nevan intenta controlar la mordacidad, pero, harto de que todo su dolor no encuentre espacio, alguna palabra se le quiebra.

	—No es una percepción exacta, pero capto si fuerzas incontrolables o superiores perturban el entorno o a alguien. Soy como un detector de irregularidades. Si queréis saber qué di a cambio —ronronea—, deberemos conocernos más…

	—Ben, es suficiente. —Su amiga, por fin, logra aplacarlo del todo.

	—Está bien —cede, su tazón sobre la bandeja para poder alzar las manos en señal de rendición.

	—¿Conoces el rumor de la grieta en Travesía? —El rastreador asiente—. Entonces, ¿existe?

	—Puedo seguir investigando. —Benoît entrelaza los dedos sobre sus rodillas cruzadas.

	—Supongo que hay más como tú.

	—Son un grupo bastante exclusivo que se dedica a indagar en Travesía —explica Lily—. Intentan desvelar sus entresijos y, por supuesto, sus puntos débiles.

	—Siendo pocos, es más fácil actuar clandestinamente. Además, solo aceptamos maldiciones que sirvan a nuestro propósito…

	Un ruido a sus espaldas enmudece la conversación y los recién llegados no esperan a que les permitan entrar.

	—Y algún día yo formaré parte de los rastreadores —determina un chico de cabellos oscuros, acompañado por una niña delgaducha con ojos de búho.

	—Lois. Dema —los presenta Lily—. ¿Qué ocurre?

	—Dema se estaba agobiando en la cocina. Quería venir con Ben.

	—Vamos, pequeñaja. —Él extiende los brazos para luego sentarla sobre su regazo.

	En cambio, Lois, de mirada escéptica, un adolescente que parecería corriente de no estar allí, se acerca a la mensajera. Una punzada desde el pasado hace que Nevan aguante la respiración, «no es Aidan», se dice. Debería parar de buscar semejanzas en cualquiera, esos ojos castaños que ambos hermanos compartían y también suplicaban por la hambruna y la sed, por el deseo de vivir. Que más tarde provocaron lo indecible para no sentir más, ni lo bueno ni lo malo.

	Es una obsesión. La de Nevan. La que gobierna su reloj de arena.

	—¿Estás bien? 

	Nevan regresa de golpe, más palabras torpes pues no halla consuelo en la preocupación de Lily, en la mano, quieta a lo lejos, que Elio alza en su dirección. Querría ser como ellos, hábiles al extirpar su propio sufrimiento, pero no lo es, por eso ahora está allí, con los restos de sus amigos y su mundo intangibles entre los dedos. La soledad siempre supo que acabaría aislándolo.

	—Enseguida vuelvo.

	—¡Nev! —Elio hace ademán de perseguirlo, aunque Lily lo interrumpe.

	—Ya voy yo.

	—Pero…

	—Os recojo luego. Ben, están a tu cargo.

	—A la orden.

	Y, antes de que Elio se arrepienta, los ojos azules todavía puestos en la entrada por la que su amigo se ha marchado, Lily sale y maldice por lo bajo la celeridad de Nevan. Por poco lo pierde de vista, sin embargo, en un mundo cuyo aliento es niebla de neón, las calles sudan humedad y el ruido constante no ofrece tregua, un chico de gesto honesto, pelo pretendidamente desordenado y vestido con una cazadora y zapatillas de lona destaca demasiado.

	—¡Nevan! ¡Nevan!

	Lily detesta correr, el aire le agujerea los pulmones y se promete por enésima vez —en vano— que dejará de fumar. De alguna manera, saca energías de donde parece vacío y, cuando por fin lo tiene más cerca, Nevan decidido a cruzar la calzada sin mirar, grita de nuevo:

	—¡Para, joder! ¡Eres peor que un crío!

	Los pasos de uno se detienen, las zancadas de la otra no descienden el ritmo. Lily corroe otra retahíla de improperios, las ganas de repetirle que Travesía solo entraña peligros y el apetito caprichoso de un monstruo. Ese es el problema de acostumbrarse a la brutalidad de las cosas, que luego la sensibilidad sabe amarga y no se comprende. Antes Lily le ha dicho que no fuera injusto, ahora Nevan tendría razones de sobra para reprochárselo a ella.

	—Muévete.

	Aun así, Nevan no reacciona, la mirada perdida en ese cielo desgarradoramente oscuro. Tampoco cuando Lily por fin se planta ante él, la barbilla alzada a pesar de que le saca una cabeza. Solo cuando unas luces, muy distintas al resplandor colorido que los envuelve, impactan sobre sus figuras, Nevan busca de dónde provienen.

	Un coche se acerca a toda velocidad hacia ellos, sin intenciones de frenar. Los ecos no pueden herirlos, pero Nevan ya no cree que esa ley sea fija, que ninguna lo sea, aunque se haya aferrado a unas pocas para asegurar su sensatez. Lily lo retiene por la muñeca y él no consigue apartarse, deshacerse del agarre, de esa imperturbabilidad que los ha anclado a la carretera.

	Un único grito con los ojos cerrados. Al seguir sintiendo el asfalto desgastado bajo las suelas y el frío atenazándole la garganta, Nevan se atreve a contemplar lo sucedido: el vehículo se ha detenido a pocos milímetros de rozar los gemelos de Lily. En su interior, los ecos sacuden la cabeza al ritmo de una canción inaudible, desconocedores de que han estado a punto de arrollarlos.

	Mucho más impactante lo anodina que resulta la muerte para Lily.

	—Te has pasado. Ven, quiero enseñarte una cosa.

	Esta vez no existe amenaza, no hay ira ni dedos hundidos en la carne, todo lo contrario, las yemas de Lily se alejan en una delicada caricia cuyo rastro no se desvanece enseguida. Nevan podría negarse, arañar esa huella en su muñeca que ahora tira hacia Lily como si esta lo hubiera atado con un hilo muy fino; sin embargo, la persigue sin encontrar una razón. En realidad, nadie la necesita allí.

	La decadencia se extiende de nuevo como un germen por las calles y, al instante, el chico echa de menos la extraña seguridad que erige el edificio de los niños sin mundo. Aun en las afueras, el metal es un depredador que engulle fachadas descuidadas y se desliza por los surcos de las ventanas rotas, agresivo, anhelante de sepultar una ciudad derrotada por la dejadez y la desesperanza de su constructora. Al contrario que en el centro, allí los aullidos de la brisa calan hasta los huesos. 

	—Ya estamos.

	—¿Dónde…? —Pero la pregunta de Nevan se marcha con su respiración, una voluta blanca.

	En medio de la calle, un intruso entre tanto metal y escombro, se alza una construcción de vidrio. Aunque la gran entrada ovalada no parece invitar, el edificio descubre lo que aguarda en su interior con una transparencia inusual, casi indócil: vegetación que repta por las paredes y se adentra con descaro en una oscuridad perfumada y húmeda.

	—¿Vamos?

	De nuevo, ahora embaucado por una curiosidad que hacía días parecía exánime en él, Nevan duda. Lily le lanza una mirada traviesa por encima del hombro y es un gesto tan acertado que abruma.

	—Un invernadero.

	—Muy avispado.

	—Muy extraño. —Nevan intenta permanecer cerca de la chica una vez han atravesado el resquicio de la puerta entreabierta—. E impresionante en un mundo sin sol. —Ella sonríe, él se resiste a imitarla.

	Las ramas se enmarañan en el suelo mullido, los árboles se estiran hacia las cúpulas, unas más amplias que otras, contra el esqueleto metálico de colores desgastados que apenas se aprecian por la falta de luz. De hecho, la penumbra termina por ocultar cada paso, incluso el pelo verde de Lily se camufla en el entorno.

	Con la fascinación contenida y cierta acritud avivada para no confiarse, Nevan aparta las hojas de una palmera que se inclina hacia él, tan concentrado en lo que tiene delante que no se percata de lo que sucede a sus pies. La punta de sus zapatillas topa con una maceta de piedra gruesa y solo logra suavizar la caída.

	—Cuidado —se mofa Lily desde algún lugar inapreciable.

	—Lo has hecho a propósito.

	—Te das demasiada importancia.

	Y un sonido seco que se eleva hacia los techos acristalados precede al encendido de hileras e hileras de bombillas, tramos de claves que las esparcen sobre sus cabezas, rodean troncos y se conectan a través de las ramas más gruesas de los árboles cercanos a un espacio despejado en el que Lily espera, encendiéndose un cigarro.

	—Guau…

	La luz por fin permite apreciar la grandiosidad de un invernadero silencioso e íntimo, protegido por la tierra que, aunque imposible, hace creer que ni Gronlog es capaz de sortear para descubrir los secretos que Lily parece enterrar en su seno.

	Ya en pie, Nevan entra en el círculo donde hay cuatro sillones maltrechos, una mesita desconchada, varios muebles cubiertos con sábanas viejas y una escalera de metal perfectamente erguida, sin alcanzar ninguna parte; un elemento extraño aunque incompleto como el resto. Incompleto, tal vez, como Lily.

	—¿Te gusta? —Otra calada.

	—Sí, pero… ¿Por qué?

	—Sé que no lo demuestro, pero te entiendo, Nevan. Mucho. Y no te culpo por creer los rumores que hablan de mí, no están desacertados. —Lily se deja caer sobre uno de los sillones.

	—Entonces —el chico, paso a paso, roza el respaldo áspero de uno de los asientos—, ¿es cierto lo que cuentan de ti?

	—¿Y es cierto lo que te cuentas a ti de ti mismo? 

	—¿Qué?

	—Vamos a hacer una cosa…

	Bajo una de las sábanas, hay una pequeña nevera con algunas abolladuras y zonas oxidadas. Lily la abre, saca de su interior dos cervezas y le tiende una a Nevan, que acepta con cierto reparo porque no está acostumbrado a beber alcohol. 

	—Siéntate —le pide, y el chico se acomoda en el sillón situado frente a ella—. Toma esto también. —Le da un cenicero hondo de cristal después de quedarse con otro.

	—¿Para qué lo necesito?

	Sin embargo, Lily se arrellana en el asiento, le da unos golpecitos al cigarro sobre el cenicero y vuelve a llevárselo a los labios con una mirada cargada de enigmas, todos destinados a Nevan, quien se remueve en el sitio, la piel tan erizada, quizá por ellos, quizá por ella, que el contacto con la tela de la cazadora le molesta.

	—Benoît y yo cogimos confianza con este juego. Si encestamos la chapa de nuestras cervezas en el cenicero contrario —abre su botellín—, tenemos la oportunidad de preguntar lo que sea. ¿Trato?

	—Muy bien —acepta Nevan enseguida, también un arrepentimiento veloz.

	—Juego en casa, así que… —Lily ni siquiera se lo piensa, lanza la chapa y atina.

	No celebra la victoria, aunque observa con diversión cómo Nevan abre y cierra la boca, sorprendido por su destreza. «Mucho tiempo practicando y demasiadas preguntas», quiere decirle la mensajera, pero traga como el humo del cigarro antes de soltarlo con una sosegada exhalación. Al parecer, tampoco se piensa mucho qué desvelar:

	—¿En qué consiste tu maldición? 

	—Oh. —Nevan esperaba una tontería, debe admitirlo, no otra conversación que lo estrelle contra la cruel realidad. Por eso, primero, encierra las manos alrededor del botellín para mantenerse firme. En verdad, no tiene por qué hablarle del pasado, ni del otro chico, ni del castigo con forma de reloj de arena—. Es una especie de invisibilidad, aunque no es tan simple. Puedo extender mi sombra, y no solo ocultaría lo que esté en su interior, sino que también lo… transportaría a otra dimensión, como si escondiera un plano dentro del existente, ¿me explico? Una caja dentro de otra caja. Un lugar al que nadie puede acceder, pero desde el cual sí se aprecia el exterior. 

	»Y, al ser mi sombra, ese espacio soy yo, me pertenece y existe bajo mis normas. Evidentemente, soy el único que puede deshacerse de ella para regresar al plano principal. 

	—¿Y por qué no la utilizaste en tu mundo? Los hostigadores no nos habrían encontrado…

	—Era inútil. Una vez hubieran terminado, nos habríamos quedado en medio de la oscuridad y ya lo he probado: ahí nuestras maldiciones no funcionan.

	Lily asiente, el labio inferior entre sus dientes ante una mezcla de genuina admiración e impotencia. Tiene sentido que Nevan albergue un poder así, capaz de proteger a cualquiera.

	—Tu turno.

	El cenicero a la vista y estable sobre el reposabrazos de la chica, que se lleva el botellín a los labios y no lo aparta, asombrada, cuando Nevan lanza la chapa sin dudar y encesta. El metal repiquetea contra el cristal antes de paralizarse en el fondo.

	—Quizá deberías empezar a concederme cierta importancia.

	—Creído. —Sonríe la mensajera, aunque sus comisuras van decayendo a medida que descifra la pregunta que a Nevan le arde en la boca, en esos iris de hojas marchitas. 

	Insegura, está a punto de interrumpirlo, sin embargo, se muerde la lengua. Podría mentir. Podría lograr que esa mirada, en la que reverbera la valentía y la honestidad, tarde un poco más en rechazarla. Pero Lily es consciente: todos llegan hasta ella temiéndola y pocos la creen. La aceptan. 

	—¿Es cierto que has matado a gente?

	—Sí. —Arranca la confesión con fuerza para que el dolor sea intenso, pero se disipe lo antes posible.

	—Ya somos dos.

	—Tú no has matado a nadie, Nevan.

	—A mis amigos. Icia… Los echo de menos… Fui un idiota. Un tremendo idiota si pensaba que yo… —Su voz vuelve a ser un hilo quebradizo y se inclina hacia delante, derrotado.

	No sabe lo que hace, si el chico deseará el consuelo de una persona con las manos teñidas de muerte, pero, pese a las dudas y los pasos lentos que hacen crujir la naturaleza bajo sus zapatillas, Lily se acerca a él. Como sucedió en el hotel, permanece frente a Nevan a una insignificante distancia, contemplando su nuca surcada por algún lunar.

	Con movimientos y aliento contenidos, Lily le quita el botellín y lo deja en el suelo. Las manos de Nevan, que hasta el momento habían tenido un lugar en el que enterrar su ansiedad, de pronto se quedan desprovistas de esa seguridad, liberadas en su cabeza todas las malas decisiones que le recuerdan lo que hizo. Lo que no hizo. Lo que debería haber hecho para que no existiera la culpa ni el llanto. Y en un intento por salvarse, el cuerpo tan inundado que se ahoga, Nevan alza los brazos y rodea a Lily.

	La mensajera se estremece al notar los dedos del chico agarrándose poco a poco a su chaqueta, como si ella no fuera otro barco a la deriva; sin embargo, apenas tarda en darse cuenta de que responde a esa llamada de socorro al abrazarlo también. Y aunque no le parezca justo mostrarse tan vulnerable, lo aprieta contra ella para asegurarse de que no desaparece.

	No se apartan cuando él se echa a llorar mientras balbucea unos deseos que nadie podrá cumplir. Y Lily, con la camiseta empapada de lágrimas ajenas que bien podrían ser suyas, se repite que debe alejarse, que ella es la Mensajera de la Muerte, un derecho ante Gronlog que ganó de la peor manera posible; pero no puede.

	Porque ella también es de cristal insuflado sin esperanza, abandonado y al filo de la fractura.

	Porque entonces un pequeño objeto cae del bolsillo de Nevan: un reloj cuya arena no discurre. Inmóvil, casi sólida. La muerte de Lily le sisea a la que está encerrada tras el cristal y la chica reconoce la voluntad de ese reloj que un día, más pronto que tarde, se pondrá en marcha, una cuenta regresiva en la que cada grano será un latido.

	Los últimos de Nevan hasta que el tiempo se detenga en el fondo y, con la arena, también lo haga su vida.

	 


 

	 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	Son demasiadas noches rotas en las que Nevan ha estado un poco más solo y un poco más acompañado cada vez. Solo porque, al parecer, el resto ha encontrado la manera de soportar el dolor, él no y jamás retendría a sus amigos; si ahora no sabe continuar sin que alguien lo coja de la mano es únicamente su culpa. Acompañado porque no está vacío, aunque todo lo que se acumula dentro se desgañita y arruina y no siembra nada. Alguien le dijo, no recuerda quién, que al borde del fracaso ya podía atisbarse la esperanza, que quizá no fuera inmediata, pero que sería consciente de su existencia. Nevan ni siquiera la vio de reojo y ahora espera en un mundo desconocido a que las cosas sucedan. Otra vez quieto.

	Frente al edificio de los niños, inspira hondo, preparándose para hablar con Lily sin que la timidez por aquel día en que se derrumbó ante ella lo acucie de nuevo, pero sobre todo para enfrentar el insoportable humor de Benoît, con su atractivo envidiable, la confianza al moverse, esos cigarros que, al contrario de los de su amiga, no apestan… Un rubor sofocante le tiñe las mejillas y Nevan se estampa las manos frías contra ellas, sintiéndose ridículo.

	El grupo de chavales más mayores, encabezado por Lois, lo esquiva con vistazos fugaces. Nevan no puede evitar sostener el contacto del chico de ojos verdes como si tuviera intención de hacerle una pregunta. «Lois no es Aidan», se lo tiene que repetir. Son imaginaciones suyas, las pesadillas mezcladas en el tuétano para formar siempre parte de él.

	El jardín de tierra removida y brotes perezosos lo recibe silencioso, en cambio, la casa está muy despierta, pese a que, según la forma en la que Lily mide el tiempo, ya debe de ser medianoche. Nevan no se siente orgulloso de cómo ha descubierto ese dato, aunque, si se lo calla, tal vez la chica nunca llegue a enterarse. ¿Y si hay un lector de mentes entre ellos? Le sudan las manos, la mensajera detesta las mentiras y, mucho más, si es él quien las usa para esquivar la culpa.

	Durante todo ese tiempo, se han acercado más, y que ella lo conozca es una clara desventaja. Astuta, no deja pasar ni una.

	—Díselo —se susurra.

	—¡Nevan! —grita Naia al interceptarlo en el recibidor.

	—¿Vestido nuevo?

	—Sí. —Da vueltas sobre sí misma y hace volar los bajos de la prenda—. ¿A que a Esttie y Corain les habría gustado?

	—Cl-claro. —Solo se permite un único balbuceo, el recuerdo de ambas sigue siendo un mazazo.

	Corain se sacrificó por alejar a los hostigadores de la ruta de huida. Esttie fue incapaz de abandonar a los demás y a la persona más importante para ella en toda Travesía. Y él… Bueno, él sabe la verdad y le duele como tragarse un puñado de clavos.

	Entran en el salón, Nevan con una mano sobre los rizos de Naia. Radim y Garred —el único de los mayores que no ha salido a la calle— están tocando el piano. El primero descompasa el ritmo al equivocarse de tecla, mientras que el segundo arregla el desajuste con precisión. No parecen darles importancia a los errores, la pieza tiene lo mejor de ambos: el entusiasmo y la constancia. Se divierten. 

	Elio está sentado en el suelo entreteniéndose con Dema. Ella, al igual que el chico, no puede tocar a nadie: su fuego le arde en la piel como la superficie de un volcán. Sin embargo, mueven los dedos, uno frente a otra, sin rozarse, tejiendo llamas y chispazos, un lienzo hipnotizador.

	—¡Nev! ¡Por fin! —Elio se incorpora sacudiéndose las perneras.

	¿Por fin? Nevan mira hacia el sofá donde Lily se ha recostado con las piernas extendidas sobre las de Benoît. Hablan entre susurros y risas, él deshilachando todavía más los bajos de la falda de su amiga. Aparta la mirada, aun así, capta cómo Benoît le dirige una de sus muecas desvergonzadas.

	—¿A dónde vas?

	—A que me dé un poco el aire. No tardo, ¿vale, Lily? —Elio le sonríe.

	—Eres responsable —le responde, divertida.

	—Pero no traigas ningún ligue a casa, jovencito. —Benoît les sigue el juego.

	—¿Qué me he perdido?

	—Nada, no te preocupes. En un rato nos vemos, Nev.

	Solo. Acompañado. Más solo. Nevan se rasca el pecho. Bajo él, el corazón mengua un poco más, arracimando las emociones y las dudas y la ayuda que le gustaría pedir en alto aunque el resto acabe de confirmar que es vulnerable, incapaz de proteger a nadie. Pero es el mundo de otros. Elio sabrá. Lily sabrá. Todo el mundo sabe, menos él.

	—Relájate, Rayito de Sol, estará bien.

	—Cállate de una maldita vez o… —Nevan se acerca al chico con pasos rápidos, pero Lily se incorpora a tiempo de detenerlo poniendo una mano sobre su pecho.

	—¿O? —Una provocación de Benoît, de pronto en pie sin moverse un milímetro más.

	—O… —gruñe Nevan, si bien el aliento se lleva el resto de una amenaza vacía.

	También el ruido de una estancia que ahora permanece en absoluto silencio, los niños atendiéndolos en tensión. De pronto, la cuerda floja se rompe y caen sobre Nevan todos los despojos que no ha sabido superar o incinerar, creyendo que sanaría sin tener que olvidar aquello que un día fueron; pero, como restos infectos que son, se le han podrido en frustración y una ira inaudita. El agotamiento en los hombros y la tristeza en las ojeras, un malabarismo más para su reloj, porque, a este paso, quizá otro final se adelante a la arena. 

	—Ben, es suficiente —lo advierte Lily, y Nevan siente sus dedos cálidos sobre la camiseta—. Y tú, Nevan: cálmate, ¿quieres? Calmaos.

	La sonrisa de Benoît vacila, pasos que retrocede con las manos en alto, gesto que suele hacer cuando no encuentra las palabras adecuadas, demasiado frágil y testarudo como para disculparse.

	—Al menos, ¿has descubierto algo sobre la grieta? ¿Estás investigando a fondo? —le espeta Nevan y la mensajera presiona el contacto para reforzar su aviso.

	—Sí. Y va a sonar muy poco altruista, pero te recuerdo que lo estoy haciendo gratis. No hemos podido sacar nada en claro, pensad que la cantidad de mundos es indescifrable. Eso sí, está sucediendo algo. Tal vez eso demuestre que Gronlog no lo ha solucionado todavía. Es buena señal. En fin. —Benoît se mete las manos en los bolsillos traseros de su ajustado pantalón—. Me voy.

	Lily se despide de él rozándole la muñeca con la mano libre, si bien su mirada tarda poco en recaer sobre Nevan, murmurando unas palabras que no suenan del todo convencidas para que los niños continúen con lo que estaban haciendo. Luego, con un firme tirón de camiseta, saca a Nevan de allí.

	—No podemos ayudarte si no sabemos cómo —le dice Lily en cuanto cruzan las puertas de la cocina.

	—Es el cansancio…

	—Y todo lo demás, que es mucho y lo entiendo. Lo entendemos, incluso Ben, aunque te cueste creerlo.  

	—Elio y Naia están mejor que yo.

	—Lo intentan, Nevan, como todos nosotros, como tú; pero para cada uno es diferente. ¿O piensas que Elio y Naia no los echan de menos?, ¿que no preferirían regresar al mundo que construiste e hiciste suyo también?

	—Me cuesta mucho dormir y ser un inútil que no soluciona nada.

	—Te lo dije, que la línea era muy fina entre ayudar y obsesionarse. 

	—¡Es que llevamos aquí diez días! Y Naia ha encontrado su sitio, y Elio se va a saber dónde en plena madrugada, y claro que vosotros lo sabéis mientras que yo…

	—Espera, espera. —Lily muda a esa máscara de dureza y peligrosidad con la que se presentó ante ellos en su primer encuentro—. ¿Cómo conoces el tiempo exacto que ha pasado? 

	La verdad es una mecha muy corta y ya huele a pólvora antes de estallar, a la indignación que crece en Lily al descifrar en la mirada culpable de Nevan lo que ha estado callando. Al final, no ha hecho falta un lector de mentes, solo ella, acostumbrada a las trampas que más hieren.

	—Estás midiendo el tiempo como yo, partiendo de mis cálculos.

	—Ha sido una… coincidencia.

	—Me cago en todo, ¡has leído mis apuntes! ¿Quién cojones te crees que eres para entrar en mi habitación sin permiso?

	—La puerta estaba entornada, hacía mucha corriente y la libreta se cayó al suelo, abierta…

	—Basta —responde, dolida, esa amenaza con la que siempre se cubre siendo cenizas en su tono.

	—De verdad, Lily…

	—No, ahora no.

	Es peor enredarse en su dolor que lidiar con su rabia, por eso Nevan se gira para detenerla, aunque la otra da tal portazo que lo paraliza en el sitio. El reloj le susurra que este sería el momento ideal para ponerse en marcha. Darle su merecido al fin. Y Nevan coincide en que las voces más crueles de su cabeza tienen razón.

	 

	 

	 

	En la azotea del hotel, Elio lo encuentra. Le ha costado, aunque las zapatillas desgastadas de su amigo son inconfundibles, las piernas colgando por el borde. Sus pasos lentos hacen ruido aun así y Nevan lo ubica, aunque no se gira, la cabeza ligeramente inclinada hacia un lado.

	—¿Cómo estás?

	—De lujo.

	—Uf, el Nevan irónico, lo tengo crudo.

	Sin vértigo porque sus pies podrían escalar las altas nubes y la ciudad no sería más que una hormiga entre sus rayos, Elio se acomoda junto a él, las piernas también exentas de toda seguridad. Se le han empañado las gafas y, mientras las limpia, estudia en qué tipo de silencio se han sumergido. Pocas veces se dilata uno incómodo y desconfiado entre ellos, ahora solo hay una trémula serenidad. 

	—¿A dónde vas casi todas las noches? O sea —Nevan se pasa los nudillos por los ojos—, cuando es de noche en la noche. —Aparente, leve, una sonrisa.

	—Bueno, yo… —duda Elio, la vergüenza en las mejillas—. Voy a un club de la zona a… bailar. Es distinto a mi piso, pero me sirve. 

	—Eso es genial, Elio. —Por fin, ambos se miran—. ¿Por qué no me lo habías dicho?

	—No era importante y no quería molestarte. —Elio desciende la vista a sus manos—. Creía que necesitabas espacio, pasar el duelo a tu manera.

	—Te necesito a ti —confiesa Nevan y, aunque traga saliva, sigue mirándolo—. Y si tú me necesitas a mí, aquí estoy. Pensaba que nada podía ser peor que el motivo por el que estamos encerrados en Travesía. Me equivocaba, y no he parado de hacerlo desde que Lily llegó a nuestro mundo.

	—Los tres nos equivocamos, Nev, nos precipitamos, pero… lo hicimos por todos, ¿recuerdas?

	—Y eso los mató, incluida a Icia. —Más lágrimas que palabras—. Y no digas que fueron los hostigadores porque no habrían irrumpido de no ser por nuestro estúpido plan.

	Un error que fue más que un fracaso. Por eso, quizá, no hallaron ningún tipo de esperanza al borde de caer.

	—Deberemos encontrar la forma de perdonarnos. Es así de sencillo y así de complicado.

	—Al menos, ¿podemos averiguarlo juntos?

	—Por supuesto.

	Nevan suelta un largo suspiro que, pese a desprender cierta carga, acaba hundiéndole el rostro entre las manos al decir:

	—La he cagado con Lily. 

	—Lo que me sorprende es que aún no os hayáis linchado.

	—Además está Benoît, me saca de quicio.

	—Aunque sea condenadamente guapo.

	—Y tanto.

	Una incipiente carcajada les hace cosquillas en la boca y termina rompiendo en el ambiente como una ola, estridente y agresiva, porque a veces todo resulta tan paradójico que solo se puede responder de la misma manera irracional.

	—Creo que no hay nadie normal en toda Travesía.

	—En eso tienes mucha razón.

	El dolor no alcanza ese escondrijo que han erigido poco a poco. Aun inestable, arrellana la comprensión y una amistad que ahora ni siquiera necesita de un abrazo. Les basta con sentir esa unión inquebrantable para no abandonar. No abandonarse.

	 

	 

	—¿No te has quedado a gusto o qué?

	A Lily no le hace falta mirar para percibir la presencia de Nevan tras ella, irritada porque ha vuelto a entrar en su habitación sin permiso. Cuando se gira, un insulto bien tajante en la lengua, lo encuentra con un brazo extendido en su dirección y una piruleta verde sobre la palma.

	—Es más entretenido que fumar. —Nevan trata de romper el hielo y solo consigue que la mensajera alce una ceja tan lentamente como el arma de un verdugo.

	—Una forma muy estúpida de disculparte. Vete. —Le da la espalda.

	—No, no. Es decir, lo siento —murmura él, unos pasos que luego deshace—. Lo siento muchísimo. Por todo. He sido un idiota y…

	—De acuerdo. Si hubieras empezado con lo de que eres un idiota habría bastado. —Lily lo mira de nuevo con una expresión socarrona.

	—Me lo merezco.

	—Pero también acepto tu disculpa —se apresura a añadir, un ligero y sorprendente rubor en sus pómulos.

	—¿Y la piruleta?

	—No me gusta el sabor a manzana.

	—Es de lima.

	—Te has informado bien. —Lily la coge cuidándose de no rozarlo, un amago de sonrisa.

	Entonces sus ojos se encuentran. Por fin, no impactan, y Nevan se da cuenta de que Lily ha bajado la guardia frente a él en más de una ocasión. Tal vez porque no le supone una amenaza, o tal vez porque, en cierto modo, han labrado una precaria confianza. Sea como sea, los ojos de la mensajera, dos agujeros de bala, no destilan la fiereza de su maldición y esta vez Nevan da un paso definitivo que los acerca más, fascinado por esa Lily en calma.

	El mundo cambia entre sus miradas, ahora capaces de tocar más de lo que podrían sus manos. El teléfono móvil vibra encima de la mesa, sin embargo, la tentación de obviarlo se aprecia clara en ambos durante unos segundos. No tiene sentido si apenas se soportan, por eso, o quizá por la cobardía de descubrir qué existe más allá de esos iris castaños, Lily se aparta para leer la pantalla.

	—Benoît cree que ha dado con una solución para comprobar si la grieta es real y llegar hasta ella.

	—¿En serio?

	Lily solo asiente, coge la chaqueta y, antes de ponérsela, Nevan se fija en la piel que su top deja al descubierto. Con el aliento contenido y preguntándose cómo no las había visto antes, repasa las cicatrices que le recorren la espalda como antiguas rutas hacia el pasado.

	Al pasado de la chica que le llora a la muerte.

	 

	La pausa dramática que Benoît sostiene con varias caladas a su perfumado cigarro está a punto de desesperar al resto. Él se muestra satisfecho y les gustaría creerlo sin más, chasquear los dedos y que Travesía sea, de pronto, un mal sueño del que han despertado; pero no puede ser tan sencillo.

	—Lo hemos enfocado mal.

	—¿Y eso qué significa, Ben?

	—Los rastreadores nos relacionamos con otros prisioneros para que nos inviten a sus mundos y, una vez dentro, investigar. Como ya dije, es una labor muy lenta porque son demasiados y no todos visitan Origen, pero algo es algo. No es la primera vez que indagamos sobre la grieta. Desistimos porque al final no parecía más que un rumor, y debo admitirlo: vosotros —un vistazo sincero a Nevan y Elio— conseguisteis que lo retomáramos. No podíamos dejar pasar el hecho de que algunos creen que otras personas están desapareciendo por la grieta y no porque los hostigadores estén devorando mundos indiscriminadamente. El caso es que, llamadlo inspiración gronloguiana —Benoît no sería él sin sus chistes— o que soy un genio —tampoco sin su desmedido amor propio—, he caído en que hemos tenido la llave más cerca de lo que creíamos.

	—¿Y cuál es?

	Ninguno espera que la atención de Benoît se clave en Lily, quien entreabre los labios y niega enseguida ante semejante idea, ante la explicación que le piden los otros dos como si ella supiera a qué se está refiriendo su amigo.

	—Ni de coña.

	—Es tan evidente, Lils… ¿Cómo viajas por Travesía?

	—Gracias a mi condición de mensajera.

	—Insisto: ¿cómo?

	—Por las puertas o a través de la oscuridad entre mundos.

	—¿Mediante…?

	—¡Ben, joder, dilo ya!

	—Lily no maneja el vehículo invocado con el que atraviesa la oscuridad, es su voluntad la que lo pone en marcha y le indica a qué mundo quiere ir.

	—¿Estás insinuando que…?

	—Que si Lily cree en la grieta, si es lo que realmente desea, y si esta existe, tal vez el conjuro responda a su petición y os conduzca al lugar donde se originó. De ser alcanzable, claro.

	—Yo no soy la respuesta.

	—Lily.

	—Parad.

	—Escucha…

	De pronto, Benoît alza las manos, los dedos poco a poco crispados. 

	—Noto algo.

	—¿El qué?

	—Tiembla. —Benoît cierra los ojos, más concentrado—. No… Nuestro mundo sufre. Una energía muy intensa se está acumulando en la avenida cercana al hotel.

	—Vayamos. Ya.

	Aunque quizá sea una mera perturbación, en el mundo de Nevan y Elio también comenzó así, con un inusual cambio que no parecía tan grave. Y esa podría ser otra de las consecuencias por lo que hicieron. A Lily se le atasca el miedo, no permitirá que haber fallado como mensajera castigue a los niños que salvó de los mismos hostigadores que ahora podrían estar persiguiéndola.

	Benoît pierde el equilibrio a medida que se aproximan, su piel morena varios tonos más pálida entre jadeos. Al final, ni siquiera puede emitir palabra, apoyado en su amiga para continuar avanzando. Nadie habla; sus temores, a los que todavía no pueden ponerles cara o garras, mejor callados.

	En la avenida los recibe una quietud que solo la brisa, una caricia a los pies, se atreve a importunar. Sería un ambiente corriente de no ser porque no hay ni un eco. Benoît se encorva más ante la impotencia de los otros tres, que buscan en el entorno aquello que retuerce al chico por dentro.

	Varios segundos.

	Un minuto.

	Entonces un haz de luz cercena el espacio por la mitad y los ciega. Cuando el resplandor disminuye, un reflejo tras sus párpados cerrados, se atreven a abrirlos. No están solos. En la calzada ha aparecido una puerta de metal oxidado.

	—No es mi puerta —se anticipa Lily a cualquier suposición.

	Los goznes chirrían al abrirse de sopetón y una chica no mucho mayor que ellos atraviesa el umbral con zancadas que podrían hundirse en el asfalto. Cierra la entrada con idéntica fuerza, la otra mano sujetando una katana reclinada sobre su hombro.

	—Este debe ser mi golpe de suerte—murmura, un ronroneo amenazante—. Hola, Mensajera de la Muerte. Tú no me conoces, pero yo a ti sí. Es hora de pagar por tus crímenes.

	 


CAPÍTULO 4

	 

	 

	 

	La muerte, de risa pérfida y pegajosa, desgarra sus recuerdos en Travesía uno a uno. Lily evoca los cadáveres a los que les arrebató los ojos con su poder, tóxico como las almas tras drenarles el aliento con un simple toque corrupto. Qué salvación merece cuando se dedica a robarla sin tan siquiera escuchar una mísera súplica. 

	La desconocida se sacude el flequillo de la cara, arremolinado sobre sus ojos rasgados, dos esmeraldas resplandecientes por iris. Enarbola la espada con maestría y Lily intuye que va a avanzar por la contracción de su pierna derecha y brazo izquierdo; en los otros dos miembros detecta una ligera rigidez que ya cuenta con aprovechar si sus opciones se complican. 

	La venganza rezuma en la recién aparecida. Vengar a quien Lily debió asesinar, una identidad que la mensajera aparca, tratando de no distraerse. De examinar el entorno y a su contrincante. De no olvidar las clases de boxeo y defensa personal que Benoît le impartió para momentos como esos.

	Lily mata. No era descabellado que algo así pudiera ocurrir, y menos en una prisión donde Gronlog prefiere el sufrimiento a la resignación. Más sangre, más diversión. Sobre todo, alimento.

	Obviando la aparición de la extraña puerta de metal y por qué el mundo no ha estallado con ellos dentro en el mismísimo instante en que la intrusa ha cruzado sin invitación, Lily reacomoda el cuerpo hirviendo de Benoît contra ella, asustada por que la maldición lo esté consumiendo, inexorable.

	—Estás a tiempo de no equivocarte.

	—No te preocupes, mensajera, acabaré enseguida.

	De nuevo, Lily lee sus intenciones a la perfección. Por eso, segura de sus movimientos, deja caer a Benoît sobre Nevan y los empuja a un lado. Solo tiene tiempo de gritarle a Elio que se aparte también, porque entonces la desconocida recorta la distancia que las separa a una velocidad inhumana, el filo dispuesto a ensartarse en el estómago de Lily, quien, en ese lapso veloz y agresivo, se ha visto muerta.

	La estocada siega el aire, pero la katana vuelve a danzar, apenas un brillo informe, una estrella fugaz enloquecida y decidida a partirla en dos. Su dueña, fiereza y precisión, parece unida al arma, una extensión de su brazo izquierdo.

	Con pasos firmes, pero no tan seguros como le enseñó Benoît, Lily la esquiva otra vez, la adrenalina machacándole el estómago y las sienes. La muerte todavía le araña los sentidos, por desgracia, más a favor de su contrincante que de su propia defensa. Al fin y al cabo, la muerte no se protege de sí misma. Solo da al arrebatar.

	—¡Lo asesinaste!

	El ataque no solo posee la contundencia necesaria, sino también una trayectoria precisa, y Lily resuella al rehuir otra estocada que habría encontrado su costado. No puede más. La desconocida es demasiado rápida, llena de un odio que le insufla energías. La mensajera no cree poder hacerle frente hasta el final, a no ser que active su maldición, esa que les daría la razón a todas las acusaciones y reforzaría los remordimientos.

	El filo vuelve a convertirse en sonido, una amenaza invisible que solo avisa al silbar. Por eso, de pronto, Lily solo siente la sangre impactar contra su mejilla. El calor antecede a un agudo dolor en el brazo que le enfría el sudor mientras se arrodilla en el asfalto, aun así, la mirada alzada hacia la otra chica.

	—Veneno.

	El arma supura un líquido oscuro como la noche que nunca desampara ese mundo. La ponzoña infesta las venas de Lily, instalada allí donde puede bloquear cada uno de sus músculos. De sus pensamientos.

	Es la vida de la chica o la suya propia, y Lily quiere vivir. En el fondo, confía en que puede llegar a merecerlo, aunque nadie lo crea, ni crea en ella. Aunque sigan rechazándola.

	Por lo que, antes de que se le entumezcan los dedos, los extiende y un aura verdosa se enreda entre ellos. Pero la otra advierte sus intenciones y alza la katana de nuevo, que ya no gotea, ahora recubierta por astillas de hielo, cortantes. Y así debe sentirse el mordisco voraz de una bestia, piensa Lily, cuando el filo consigue por fin atravesarle el costado.

	Un grito agonizante se esparce por la calle, plomo espeso en la garganta. La ira hierve en las venas de Lily, los pensamientos de muerte, y extiende una mano aprovechando su cercanía. Habría agarrado el rostro de la intrusa para apretarlo hasta que sus ojos se hubieran convertido en cenizas y sus palabras fueran un ruego en el eco, vano, de no ser porque Elio la detiene por la muñeca y la electricidad, nacida de la más atemorizada de las tormentas, no solo paraliza a Lily, sino que se dispersa y trepa por la katana, alcanzando también a la otra, que chilla:

	—¡No, no, no! —De repente, está más conmocionada por los daños en su arma que por los espasmos que la ralentizan dolorosamente, casi aferrada al filo ennegrecido, del que flamean algunas hebras de humo.

	Instante que le otorga a Lily el tiempo suficiente para incorporarse, pese a la sangre que mana de sus costillas, la visión borrosa, el sabor amargo del veneno adormeciéndole la lengua, la ira diluida de pronto. Incluso con la agonía filtrándose en cada inspiración, recordándole que todavía es humana, Lily elude una nueva acometida. Sacrifica un poco más de sí misma al apartar a Elio de la siguiente, cuando el filo ha dejado de ser lo verdaderamente peligroso: los ojos de la desconocida han fragmentado la esmeralda en dos letales esquirlas.

	—Se acabó.

	—¡Lily!

	Sin embargo, y aunque el aviso de Elio es un latido adicional en su pecho, la mensajera vuelve a arrodillarse para presionar la herida contra su pierna y luego alzar la vista hacia el rostro de la venganza una vez más. Hacia el verdadero pago por los errores cometidos, que nunca fueron ni Travesía ni Gronlog, sino las vidas que segó para que la suya continuara palpitando.

	La katana, otra vez en lo alto, refleja la expresión de la intrusa y, por mucho que a Lily le hubiera consolado ver en ella una rabia infecta, no descubre triunfo ni sed de sangre, más bien tristeza y un irreprimible temor a no hallar descanso tras darle muerte. Así será, pero Lily no puede advertírselo, el veneno ya ha esculpido sus facciones.

	La parábola que habría incrustado el filo en su cabeza no culmina, porque una onda expansiva surca la avenida de lado a lado y golpea a la desconocida. Es lo último que la mensajera atisba antes de cerrar los ojos: el cuerpo de la chica violentamente retorcido sobre la acera contraria, desde la que sus amigos acuden a ella. 

	Y ese es un buen último recuerdo con el que morir.

	 

	 

	 

	Ni una sola calada a un cigarro que casi roza el filtro. Benoît siempre ha temido perderla, pero ahora más, porque Nevan y Elio han sembrado algo inesperado y sin nombre que se ha enraizado en el corazón de Lily.

	Con la noche y el neón colándose por las ventanas, Benoît debe darle la razón a Nevan: no le importaría sentir la luz de una nueva mañana sobre él. Al fin y al cabo, antes vivía bajo el sol, con el mar en los tobillos asegurándole la libertad si buscaba bien en el horizonte. Fue tan idiota como para arrebatarse a sí mismo esa única promesa cuando Gronlog le juró un poder que no aparentaba tan maldito como su pago. Pero lo haría otra vez de ser necesario, por su madre.

	—¿Ben? 

	Los restos del cigarro en el cenicero, el chico se yergue al tiempo que Lily lo intenta, pero la recuesta de nuevo. Un resoplido exasperado es lo que recibe después de haberla cuidado durante dos días enteros.

	—¿Estoy muerta?

	—Entonces yo lo estaría también. Sí que me quieres… —bromea, logrando que perfile un asomo de sonrisa—. Eres mala hierba, amiga. Te queda mucho para despedirte de esta mierda de mundo.

	Lily tamborilea los dedos contra la colcha mullida, asustada por cerrar los ojos en un lugar cómodo, que los monstruos se liberen del cautiverio que es su propia mente y arrasen por fin. Aunque así también se cerciora de dónde se encuentra, viva, es una llamada para Benoît, quien se recuesta junto a ella, la nariz muy cerca de su mejilla sanada y los rizos escampados sobre su melena verde.

	—¿Por qué estoy viva?

	—Lo siento mucho, Lily. Tuvimos que tomar una decisión y… Garred aceptó.

	La mensajera se incorpora como un resorte, luego regresa al colchón con el mismo ímpetu, vencida por un fuerte mareo.

	—Dime que está bien.

	—Le ha costado mucho neutralizar el veneno y la herida del costado. Han pasado ya unos días y ha tenido mucha fiebre hasta hace unas horas, pero está estable.

	Porque el poder de Garred le permite sanar cualquier tipo de aflicción a cambio de, aun en menor medida, padecerla él.

	—Es un crío, deberías habérselo prohibido. ¿Cómo está Lois?

	—No se ha separado de él. Ya sabes… —Y Benoît, cuyo sentido del humor es el bálsamo que Lily muchas veces necesita, regresa con uno de sus mágicos toques para hacerla reír.

	—Eres un cotilla.

	—¿Yo? Has sido tú la que ha preguntado por Lois cuando estábamos hablando de Garred. Además, no es cotillear si se nota desde Origen que se gustan muchísimo.

	Ríen hasta que Benoît decide que es momento de un nuevo chequeo para asegurarse de que se ha recuperado del todo. Y, aunque comprueba en silencio el estado de sus costillas, del brazo, de la muñeca por la que Elio la detuvo y de su temperatura corporal, escucha a gritos la pena de Lily: solo él ha estado esperando a que despertara.

	Sería una mentira intentar tranquilizarla, bromear una vez más, porque no llegaría a ser ni piadosa, porque, desde que Lily ha abierto los ojos, lo ha comprendido: vuelven a temerla después de escuchar las acusaciones de la intrusa. Sobre todo, quizá, Nevan y Elio. Por eso a Benoît le preocupa tanto que hayan cavado en ella con unas emociones que ahora han abandonado, pero que han seguido creciendo, desconsoladas.

	—¿Cómo ha conseguido cruzar sin una invitación?

	—No lo sé.

	—¿Está viva?

	—Sí.

	—Su cuerpo… Yo lo vi. Estaba…

	—Estoy seguro de que lo notaste. Le falta el brazo derecho y la pierna izquierda. Tuvo suerte de que Ilsa no lanzara el más poderoso de sus campos de fuerza, y más todavía al aterrizar de manera que solo se le rompieran las prótesis. Aunque eso no es lo que más me ha sorprendido de Silene…

	—Silene. O sea que ya habéis hablado con ella. Todos.

	Y la última palabra no es pregunta, suena tan contundente que los dedos de Benoît se detienen sobre su mejilla. Una caricia, Lily la siente áspera e insegura. Él se arrepiente de no estar siendo directo. Ella se arrepiente de ser ella. De lo que nunca deja de perder.

	—Tú también lo harás, Lils. La puerta de metal sigue en medio de la avenida y no debería permanecer en nuestro mundo. Son irregularidades que, por mucho que esté sucediendo algo extraño, Gronlog y Merve podrían percibir. Hay que solucionar este problema cuanto antes.

	—El problema soy yo. No será complicado.

	—Hazte entender.

	—¿Frente a quienes me rechazan?

	Y Benoît la atrae contra su pecho. Lily detesta que la miren llorar, no por mostrar su vulnerabilidad, sino porque de pronto se le desnuda la mirada y solo queda ese pasado del que continúa huyendo como pocos lo hacen. Por eso siempre entierra las lágrimas en ese antro donde los ecos bailan como si sus corazones latieran al son del suyo. Por eso se adjudicó una corona que, sin resbalarle hasta el cuello, es soga.

	Contra él, Lily se repite que no puede permitir que nadie más muera. Ni siquiera Silene. No es una asesina, aunque lo sea. Y se le ha agotado el tiempo de esquivar las consecuencias.

	 

	 

	 

	—¿Es preciso tener espectadores?

	A Lily no se le ocurre mejor defensa que atacar en todas direcciones mientras algunos la observan apenados, unos pocos espantados y Silene completamente pasmada por su rápida curación. La mensajera no mira a la intrusa más de lo imprescindible, sí a los niños que un día decidió cuidar y a los dos chicos que la buscaron por la dichosa grieta de Travesía.

	Un gran error, Lily descubre en el gesto de Elio cierto temor y en el de Nevan, una hiriente incomprensión. Siente la tentación de gritarles que no pueden juzgarla así pues se han conformado con la máscara que oculta todas sus heridas, y esa no es ella, solo el reflejo más suave de la brutalidad que debe combatir por dentro, prácticamente en soledad.

	—¿Podemos discutirlo a solas, Silene? —No es un nombre estremecido. 

	—¿Te asusta que descubran la clase de monstruo que realmente eres?

	—Ya lo conocen, comen pizza con él todas las noches. Y aquí siempre lo es.

	Una acidez que debería haberse tragado, aun así, Lily avanza un paso, el hormigueo de la muerte entre los dedos, pero Benoît se los aferra sin miedo a que el fulgor verdoso lo dañe y, aunque la rabia saquee un poco más, le hace caso a su amigo. Tal vez el único capaz de romper lanzas por ella incluso si se acaban.

	En medio del vestíbulo del hotel, sin el eco ni la música de ese gramófono invisible, Silene, sentada en una silla de ruedas, con la ropa sucia y ajada, la examina con un deje de victoria marchita revoloteando en sus comisuras. No parece satisfecha, en cambio, la venganza persiste pues no la ha matado, pero se ha cobrado algo más importante.

	Poco a poco, permitiendo que el silencio sea esta vez su mejor baza, Lily vuelve a girarse hacia el resto, evitando a Nevan y Elio, pensando que, si encuentra una pizca de desaprobación, desistirá porque Benoît no será suficiente para superarlo. Sin embargo, no hay rastro de tristeza o desasosiego en los niños, solo el recuerdo de todas las ocasiones en que ella les ha tendido una mano, jamás infestada por su maldición. Al fin y al cabo, pocos están encerrados en Travesía por causas nobles, y tal vez es cierto que todos son criminales con condenas diferentes, piezas de un tablero que el jugador olvidó colocar.

	Gronlog siempre gana. Esa es la única norma.

	—¿Cómo te has recuperado tan rápido? —inquiere Silene.

	—Las preguntas las hago yo. —Un poco más valiente gracias a ese corrillo de niños perdidos. 

	—Tus amigos no opinan lo mismo.

	—Ellos no son mis amigos —responde Lily, una cabezada en dirección a Nevan y Elio, sintiendo que su voz es una espina atravesada de un extremo a otro.

	—Los protegiste.

	—¿Y? Pregúntales, coincidirán conmigo.

	Para sorpresa de Lily, es Naia quien reacciona, la negación al borde de su boca húmeda por las lágrimas que le surcan las mejillas desde hace rato. A su lado, Nevan y Elio, todavía neutros, como ecos. Y la fe de la mensajera se apaga, pese a que quizá sea mejor así, que los tres desaparezcan junto a Silene y dejen de poner su mundo patas arriba. A ella.

	No necesita la ternura de la niña.

	Ni los bailes liberadores del chico.

	Ni las sonrisas de él.

	—Jamal merece justicia —masculla Silene levantándose con una envidiable agilidad.

	La katana, apoyada en el respaldo de la silla, parece secundarla, un brillo en su filo que titila varias veces.

	—Jamal —confirma Lily, la boca seca.

	Su memoria cincela un rostro adulto contraído por el más profundo terror. Un ruego, que mencionaba a unas chicas solitarias, se desgarró. Imploró hasta que la mano de Lily le deshizo la carne.

	—Lo reconoce, Dana, maldita sea. ¡Lo reconoce!

	—¿Dana?

	—No la nombres.

	Apenas a medio metro, Lily traga saliva, porque Silene es un poco más alta y sus ojos verdes refulgen con esa amenaza asfixiante. Alrededor, prácticamente todos avanzan en actitud protectora, pero la mensajera alza un brazo para detenerlos. Benoît y Lois son los últimos que dudan si hacerle caso.

	—Lo asesinaste, ¿recuerdas? —Nadie espera que la voz de Silene se quiebre—. Estaba haciendo una labor encomiable y tú llegaste con una de tus malditas cartas. Estoy segura de que ni siquiera le permitiste leerla. Se cuentan muchos rumores sobre ti, Mensajera de la Muerte, y uno de los que coinciden asegura que les prohíbes a tus víctimas echarle un vistazo a lo que Gronlog les comunica. Tú siempre eres el mensaje, y sencillamente, para ti, claro… Sencillamente, les quitas la vida. Y a Jamal no le dejaste ni despedirse.

	—Era su vida o la mía. No soy más libre que vosotros.

	—Qué importa, Lily. —Silene dice su nombre por primera vez y la chica daría lo que fuera para que nadie nunca volviera a pronunciarlo con tantísima amargura—. La única verdad es que mataste a quien fue un padre para nosotras. El otro día casi repites conmigo, eres incapaz de parar.

	—No es cierto. —Ahora sí, a Lily le fallan las fuerzas, un susurro derrotado.

	—Es peligroso que mi puerta y yo permanezcamos en este mundo. Tú decides dónde librar la guerra, mensajera. Aquí, con todas estas personas que aprecias hasta que la Fuente de Sacrificio se manifieste, o en mi mundo. No te preocupes, se borrará nuestro rastro, nadie más debe pagar por tu culpa. —Silene se encorva y Lily comprende que ya ha muerto entre sus fauces—. Tu merecido, por fin.

	 


 

	CAPÍTULO 5

	 

	 

	Adiós, hermanas.

	Con el himno de los abatidos sangrando en mis labios.

	Adiós al imperio de las calles sucias y el fuego en la piel.

	Porque me he cansado de maldecir el nombre de nuestro señor en las noches tranquilas. Porque pensé que sería más sencillo condenarme que aguantar otra orden. Otro latigazo más. Otra muerte besada por mis armas.

	Aunque lo intentamos en las noches tranquilas y en las noches hambrientas, cuando nuestros aullidos provocaban que el mundo se escondiera. Nadie quería enfrentarse a las jaurías de aquel hombre que decidió alzar su reino entre la decadencia y el abandono. Entre las calles estrechas como los cuerpos de quienes las habitaban; mugrientos, pobres, afligidos.

	No quise morir. Solo era la mejor en aquel supuesto hogar construido sobre los cadáveres de las personas que no obedecían a nuestro señor. Siempre fui una Mensajera de la Muerte. De balas rápidas y compasión muda. La única de todas capaz de tragarse las lágrimas y continuar si lo deseaba su dueño.

	Porque mi vida jamás me perteneció, y por eso Gronlog acudió a mí la primera vez y no al revés. Porque aquel viejo libro, de páginas como el polvo, se descubrió entre los restos de un basurero durante aquel atardecer teñido de rojo. 

	Había llovido demasiada sangre y una de nuestras hermanas había muerto en mis brazos. Nuestro señor no me lo perdonaría pues, por mucho que fuera la mejor, nunca se le olvidaba acompañar cada azote con un recuerdo: era prescindible. Aquellas heridas trataban de espolearme, de arrasar mi dignidad sin piedad, pero quedando en pie. Así que me dediqué a descifrar y entender qué ofrecía Gronlog, Obrador de Prodigios y Dador de Fines.

	Os preocupasteis, confusas por todo lo que estaba descubriendo, atemorizadas al entender el precio a pagar pese a que no me supusiera nada peor. Si mi vida no me pertenecía, entonces no había problema en entregársela a un ser superior, famélico de sufrimiento ajeno, demostrándole a nuestro señor que no era una nimia pieza.

	A sabiendas de qué pediría y sin importarme lo que Gronlog pudiera arrebatarme, esperé a otra de esas noches bañadas en sangre. No se necesitan sacrificios para suplicarle a ese ente, está obligado a responder a cualquier llamada que lo invoque, pero pensé que así le sería más apetecible acudir. ¿Un demonio que se alimenta de la desesperanza? ¿De la más pura y arrebatadora forma de desgarrar a un ser humano? Sí, la sangre debía funcionar como un reclamo contra otras peticiones que escaparan de más bocas incautas a lo largo del mundo.

	Mis palabras admitieron el idioma de los Cinco Entes Infinitos, criaturas con un poder que muchos negaron por razón y otros acogieron vendiendo su alma. Ningún latigazo se comparó al dolor que me invadió y me hizo sucumbir, arrodillada frente a aquel demonio, inmenso en comparación al callejón donde solo habitaban los despojos como yo.

	Muerte, salió de mis labios. Quería dar muerte. Nunca más ser olvidada. La sonrisa deformada de Gronlog dibujó una satisfacción única. Porque solo hacía falta una vez para condenarse eternamente.

	Con la muerte de mi lado, siendo casi mía, me sentí más viva que nunca. Ya nadie se atrevería a darme la espalda. Nadie se marcharía después de aprovecharse de mí. Me coroné y manché el suelo a cada paso, como una diosa que solo quiere ver arder, como una diosa cansada.

	Pero nuestro señor no se sintió abrumado. Nuestro señor volvió a impartir esa justicia retorcida que conocía muy bien. Y, lo peor de todo, tardé más tiempo del debido en hallar la forma de matarlo. En encontrar esa voluntad de sangre que me mantenía con vida en las noches tranquilas y en las noches hambrientas. 

	Y deshice ojos bajo su mando.

	Y percibí los corazones muertos bajo mi mano.

	Y dejé de sentir, rechazada por mis hermanas y alabada por él, para llenar el vacío con la muerte. Un pago que di, pero que consumía demasiado.

	La noche en que por fin decidí asesinarlo, derrocar su imperio tal y como lo construyó, Gronlog, mucho más sediento, apareció para reclamar un pago más, ese de letra pequeña que olvidé leer bajo su firma.

	Desaparecí.

	No supe más de mi señor o mis hermanas. Encerrada en Travesía, rodeada de cuerpos sin alma. Rodeada de quimeras de metal y neón.

	Rodeada y sola.

	Destinada a matar hasta el día del juicio.

	 

	 

	—Tú no la habrías escogido si hubiéramos pensado en otros mensajeros.

	—¿Importa ya, Nevan?

	—Estoy… muy confundido. 

	—Sabías lo que Lily había podido hacer. Me contaste que ella misma te lo confesó en el invernadero. Lo que ocurre es que no te cuadra con cómo parece ser en realidad. ¿Y entiendes por qué no te cuadra?

	—No voy a exculparla. —Nevan se despeina mientras se pasea por la habitación del hotel.

	—Ni te lo estoy pidiendo. Sí que no la juzgues. Hasta ahora no te había supuesto un problema que hubiera matado.

	—Pero ¿por qué lo dices como si no fuera nada, Elio? ¿¡Has perdido la cabeza!?

	Un poco sí, por el dolor, porque Elio ha ido descubriendo que el lado humano de Lily no es su máscara, sino lo que hay bajo ella, lo auténtico. Él, el primero en temer, también fue el primero en dejar de hacerlo.

	—¿Has escuchado todo lo que nos ha contado Silene sobre Lily?

	Sobre la muerte de Jamal, el mensajero que las cuidó —casi siempre habla en plural, pero no matiza— hasta que la Mensajera de la Muerte se presentó frente a él con una misiva irrevocable. Sobre lo letal y fría que es.

	—¿Quién? —Elio se levanta de la cama y manotea—, ¿esa persona que ha irrumpido en un mundo ajeno para hacer exactamente lo mismo que estás criticando?

	—Es diferente.

	—Ah, perdona, no sabía que el fin es disculpable si el medio es la venganza. Es cierto, estás absolutamente confundido porque Lily se cargó la imagen que tenías de ella en cuestión de segundos.

	—¿Ahora es tu mejor amiga?

	—¡Nada es blanco o negro, Nevan!

	—¡Vendiste tu libertad para poner a salvo la de un pueblo entero! Y yo… ¡Ya sabes lo que me ocurrió!

	Cara a cara, respiran hondo, una carga eléctrica en el ambiente, las sombras más oscuras alrededor. Mantienen la distancia, pero Nevan juraría que está inhalando la tormenta de Elio y este, que los tobillos se le han hundido en la oscuridad bajo sus pies.

	—Reconócelo, Nev, que se te ha ido de las manos y que, pese a que Lily se sinceró, has estado esperando a que otra persona decida por ti si es buena o mala. Porque ella era la única mensajera accesible y creímos que podríamos manipularla. Porque, al no permitirlo, te descolocó que fuera lógico y que, uno a uno, Lily fulminara nuestros prejuicios advirtiéndonos qué pasaría en nuestro mundo por haber quemado su carta, salvándonos de la destrucción e invitándonos a entrar aquí, sin ponernos fecha ni limitaciones. Un mundo en el que cobija y protege a un puñado de niños. Incluso a ti, a quien ha consolado y defendido cuando no le has dado ni una mísera razón con tu actitud.

	»Y si la rechazas, aun no conociendo su versión, estás en tu derecho, pero no a juzgarla. Ni tú ni yo, porque ella jamás se habría involucrado de no haberla forzado. No provocó esta situación y eso, piénsalo, no nos hace mejores porque ni siquiera lo somos.

	La tempestad se disipa de golpe, por un momento, se quedan sin aire. Despacio, se sientan en camas opuestas, pero uno frente al otro. Travesía no es una segunda oportunidad, aunque los prisioneros terminan reflexionando en su eternidad, desgajando cada decisión y etiquetando su valor. Bueno. Malo. Neutro. Nada de mezclas, nada que les facilite el camino hacia el perdón. El propio, el más complejo.

	Un ruido en el pasillo hace que se giren hacia la entrada, pero todo vuelve a enmudecer al instante. La mirada de Nevan regresa a sus manos temblorosas, una cicatriz extraviada de la quemadura en el brazo serpenteando hacia el pulgar. En cambio, Elio sí se acerca a la puerta, más dispuesto a irse que a percibir el olor a tabaco. No está perfumado, al otro lado no esperaba Benoît.

	—Una cosa está clara, Nevan, y es que debemos decidir qué hacer.

	—Nos marchamos.

	—¿A Origen?

	—Merve…

	—Te acompañaré a donde sea porque te quiero, pero será la última vez que lo haga si continúas así.

	Y Elio sale de allí, no sin antes recoger la mochila en la que ha metido las escasas pertenencias que ha reunido en el mundo de Lily. Los errores se desdibujan en un dolor mutuo y abren las puertas. Los demonios entran.

	 

	 

	 

	Algunos niños lloran, Dema sobre el hombro de Lily, sobre su corazón desmenuzado en cenizas abrasadoras. Perdieron sus infancias y la mensajera trató de reconstruirlas con manos inexpertas, la sangre por fuera y no en las venas, ajena. Ofrecerles un hogar no fue su redención, pese a que sí logró calmar la lacerante presión de sus pecados. ¿Cómo ha podido ser tan ingenua al pensar que sus actos serían un secreto que solo ella contemplaría de cerca, convencida de que no es tan culpable? Para Lily es normal. Cruelmente normal que su voluntad asesine sin siquiera tener que chasquear los dedos cuando lo desea con un fervor inconsciente.

	Tanto los más pequeños como los más mayores se reúnen a su alrededor, aunque solo Lois posa unos dedos sobre su rodilla. La chica quiere decirles que está bien, que no merece sus lamentos. Que Silene tiene razón: la vida de Jamal se descompuso con facilidad al tacto, igual que la de muchos otros que Gronlog decidió castigar y cuya agonía ella pensó que podría atajar.

	No los salvaba, pero tampoco dejaba que murieran lentamente. En cualquier caso, imperdonable.

	Entonces Benoît llega al salón, el rostro perlado de sudor y el flequillo, normalmente echado hacia un lado con gracia, desordenado sobre la frente.

	—¿Y bien? —pregunta Lily, sin separar la vista de sus rodillas desnudas, de los dedos de Lois.

	—Algo se aproxima.

	—Han localizado nuestro rastro. El de Nevan, Elio y Naia. El de Silene. El mío. —Tocando los dos parches—. ¿Qué esperábamos? Casi doy gracias de que, al parecer, Gronlog no esté liderando esta persecución.

	Dema se aparta para que Benoît se sitúe junto a su amiga y sea quien le haga entrar en razón, unas manos sobre otras, heladas, una caricia en ambos dorsos.

	—Huid ahora mismo, por la oscuridad, yo me encargo de Silene. Y luego, fuera de peligro, decide si ayudarlos a encontrar la grieta…

	—Ni quieren ni puedo, Ben. Porque no la siento. Porque… —«no deseo llegar hasta ella»—. No volveré a equivocarme. Estoy cansada de aparentar alguien que no soy, de intentar encajar.

	—¿Te vas a rendir?

	—Aunque escapara, me ha quedado claro que Silene me busca desde hace tiempo y no parará. Además, los hostigadores nos ubicarán enseguida si cruzamos a Origen o viajamos por la oscuridad. Por no hablar de Merve. No sabemos qué está sucediendo más allá. Qué ocurre con Gronlog y por qué no nos ha dado ya nuestro merecido, o este mundo no se destruyó en cuanto Silene y su puerta aparecieron. —Un sollozo traicionero se cuela en su suspiro—. No puedo más, Ben, debo enfrentar las consecuencias y, sobre todo, protegeros.  

	Un abrazo, enterrada la certeza de que existen cosas más aterradoras que la muerte.

	—Cuídalos, por favor. 

	—¿Y si voy contigo? —murmura Benoît contra su pelo sucio y encrespado.

	—Te necesitan más que yo. 

	Y por primera vez desde que los acogió, desde que desoyeron los rumores, desde que los confirmaran con el testimonio de Silene, los niños ven en Lily a una humana tan endeble como ellos. Parecía invencible, tal vez por eso no la cuestionaron, porque al principio ni siquiera necesitaban su confianza, solo su protección. 

	Se susurran promesas y la valentía florece poco a poco, un recordatorio de que el verdadero enemigo es Travesía.

	—Te esperaremos —le asegura Benoît.

	—Vivid —musita Lily.

	Cuántas veces lo repitió, a sus hermanas y a sí misma, mientras el despreciable hombre que las compró en aquel mercado oscuro e ilegal se nutría de los cadáveres que acumulaban a su espalda. Carroñeras de la sangre reluciente, pues solo si corría cobraban la recompensa de existir un día más.

	Los latigazos restallan en la memoria de Lily, el hambre y las noches eternas. La voz profunda y rugosa de su señor, determinación implacable. Las horas que se convirtieron en excusas. Los crímenes que dejaron de tener sentido. La única forma de vida que conoció y de la que Gronlog sacó partido.

	Y pagará por los tres. Por el asesino que la moldeó. Por el demonio que la condenó. Por su propia oscuridad.

	Después, en caso de sobrevivir, se perdonará. Si ya ha probado con sangre que puede cumplir ciertas promesas, no le costará luchar por las que están hechas desde el corazón.

	 

	 

	 

	El aliento cálido de los edificios sopla una brisa y barre ligeramente el frío que los atenaza en la avenida donde la puerta oxidada persiste. Ninguno comprende cómo es posible, las puertas son inamovibles y solo pueden conectar con Origen, no convertirse en un puente entre mundos.

	Un secreto que Silene ha callado tanto como muchas otras cosas, al fin y al cabo, solo llegó con el propósito de vengarse de Lily. Por eso también les sorprende que durante esos días no se haya resistido ni haya intentado atacarla de nuevo. Y ellos, amedrentados por su habilidad y la katana, temerosos de que si discuten entonces cargue contra la mensajera, han accedido a su silencio.

	En la calle, todos esperan a que Benoît aparezca con Silene. Elio contempla un instante a Lily, su espalda recta y cerca de las manitas de quienes se han esforzado por retenerla allí, que todavía anhelan abrazarla para que no se vaya. Él mismo, como tantas otras veces, siente el impulso de aferrarla y pedirle que se explique, que no se resigne, que no decidan por ella.

	Sin embargo, Benoît y la intrusa doblan la esquina, el chico empujando la silla desde la que Silene los observa carente de ese pánico que invade al resto. Sus prótesis destrozadas metidas dentro de una mochila colgada en los mangos. Una sonrisa complacida logra que incluso Nevan agache la mirada, cada vez más arrepentido, sin poder buscar el apoyo de Elio, pues no han vuelto a hablar tras resolver finalmente qué harían.

	—Buena decisión, mensajera —dice Silene una vez a su lado.

	—¿Ves?, puedo tomarlas.

	—Necia hasta el final.

	—Vámonos —las interrumpe Nevan, provocando que ambas lo miren con el ceño fruncido.

	—¿«Vámonos»?

	—Nos marchamos con vosotras —añade Nevan—. No podemos cruzar a Origen ni tampoco permanecer aquí.

	—¿Y a mí qué? —ríe Silene, ácida—. No sé qué problemas os habréis granjeado con el alto mando, pero no me incumben. He venido a por ella —señala a la mensajera— y punto.

	Ni Nevan ni Elio esperan que, después de haberle dado la espalda, sea Lily quien vuelva a rescatarlos. Ni siquiera siente que deba reprocharles sus dudas, consciente de que es necesario desaparecer antes de que los hostigadores los alcancen y nada haya valido la pena:

	—Si ellos no cruzan, nadie cruza.

	Ambos chicos se quedan boquiabiertos. Han tomado esa decisión sin consultarlo y, otra vez a ciegas, Lily les tiende una mano como si se la debiera. No la merecen.

	—Nadie cruza. —Silene encoge un hombro.

	—¿Te da igual que los hostigadores devoren a los niños?

	Más replegados, algunos se abrazan. Silene es astuta e inclemente, demasiado, pero la mensajera conoce en carnes ese tipo de irracionalidad, por eso se apropia de semejante tenacidad y la pone en su contra. Intuye que a Silene solo le resta esa venganza y no permitirá que se disipe así como así.

	—Entonces moriremos todos. —Lily se coloca frente a la puerta metálica, impidiendo el paso, segura de que sus amigos la imitarán.

	El inicio de un improperio se atasca en Silene cuando se unen a la chica. Elio también avanza hasta formar parte del muro. Nevan es el último en incorporarse, avergonzado por su egoísmo, por los miedos que todavía campan en él.

	—Además, Lois me acompañará. —Lily señala al chico de cabello oscuro y semblante serio.

	—Nevan y Elio son tus acompañantes.

	—No, Lois lo es. 

	—¿Y por qué te tomas tantas molestias?

	—Créeme, querrás vigilarlos. No tienes ni idea de dónde te has metido, Silene, de qué han hecho estos dos para acabar aquí, pero ahora también formas parte de nuestro rastro y los cuatro nos hemos convertido en la pieza más suculenta para los hostigadores.

	De nuevo, una carcajada amarga que derrota un poco más. A pesar de todo, Lily se reconoce en la otra chica, en esa insensibilidad ante el peligro que les ha anestesiado la piel cicatrizada.

	—Una amenaza vacía en mi mundo.

	—Pero aún no estamos en él y no lo estaremos hasta que accedas. —Lily inspira hondo—. Sales ganando.

	Silene entorna los ojos. No siempre se esfuerza por ocultar sus inquietudes, no cree que la debiliten. Esta vez empuja la rueda con un brazo, sin ayuda, porque solo ella, la única habitante del otro mundo, puede abrir la puerta.

	De par en par, la oscuridad más allá no aparenta diferente, aunque lo es. Volátil, nadie confía en que al otro lado aguarde Origen. Silene les indica el camino, como si existiera alguna bifurcación o la opción de perderse.

	En un mutismo cómplice, ocultan que Naia también es un rastro, sin embargo, muy débil. Pasó más tiempo en Origen que en el mundo de Nevan y ni siquiera Benoît discute el riesgo de dejarla allí. Es una niña, no será la última que deseen salvar de un destino peor.

	Las despedidas son lentas, los niños abrazando a una Lily a la que le cuesta horrores separarse de Benoît, quien le murmura palabras de ánimo y lo mucho que la quiere. Que lo siente. Una vez lejos, las miradas todavía los conectan.

	—Estáis invitados —dice Silene entonces.

	Elio y Nevan son los primeros en cruzar, apenas titubean. Lois sigue muy de cerca a Lily, que mira atrás una última vez, a sus amigos, al mundo que construyó y ha considerado un hogar, hecho de metal, neón y corazones valientes. El desplazamiento es inmediato, menos que un suspiro, aunque todos cierran los ojos.

	De pronto, un viento seco y sofocante les sacude el rostro. Los jirones de un atardecer anaranjado los reciben en medio de un desierto de piedra y arena. La sed despierta rauda, la poca vida que se respira los estremece.

	—Un paraíso.

	Silene cierra la puerta y esta desaparece tras el chasquido de la cerradura. Ninguna sospecha podría haber igualado al desasosiego que ha empezado a treparles por la espalda.

	—¡Sorpresa! Mi mundo no tiene puerta, aparece cuando le viene en gana. Así que, a no ser que escapéis por la oscuridad, arriesgándoos a lo que eso conlleva, estáis atrapados aquí. Como yo. Para siempre.

	 


 

	Tercera 

	parte

	 

	 

	Te advertí que estabais malditas y ni siquiera reaccionaste. Una quedaría apresada, la otra un poco más libre. Si hieres, te conviertes en lo que deseabas evitar. Contén a Dana, Silene, no hay besos que rompan las consecuencias de vuestra guerra.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 1

	 

	 

	 

	El primer amanecer es rosáceo, amoratado, herido. En el mundo de Silene anochece, pero, incluso entre las estrellas, se cuela ese halo tintado que deja huella en la tierra árida y en las trampas que rodean la maltrecha cabaña donde vive. Sola. Y, al parecer, siempre lo está, porque, aunque solo hace una luna que aparecieron allí y la puerta se esfumó hasta nuevo aviso, no han avistado ni a un eco.

	Cuando Nevan despierta en el suelo, con la espalda dolorida, se encuentra con que solo Lois sigue durmiendo a pierna suelta, sentado en un sillón en cuyo reposabrazos derecho sobresale un muelle oxidado. El sol, cegador entre la bruma que nunca se disipa del todo, le calienta la piel y el bochorno se cuela en cada inspiración.

	Con las mantas a un lado después de haber soportado la noche más fría que recuerda en Travesía, el chico se incorpora. La madera parece bostezar al mismo tiempo que él, despertando a Lois, quien aletea sus largas pestañas y se yergue, alerta.

	—Lo siento.

	Pero la respuesta es una mueca que no disimula el rechazo. Nevan sabe que lo ha molestado antes de que Lois se levante sin siquiera mirarlo, indignado.

	—¿Por qué Benoît no ha sido el que ha acompañado a Lily?

	De nuevo, el silencio. Lois pone los ojos en blanco, cualquier máscara que pudiera suavizar su expresión tan desprendida que le arranca la tez para que Nevan pueda apreciar bien lo mucho que lo aborrece; por si acaso, le espeta con dureza:

	—¿Estás de coña? Te importa una mierda lo que le suceda a Lily, así que déjanos en paz. Sobrevive por tu maldita cuenta, ya has demostrado ser un puto egoísta.

	—¿Es un requisito decir palabrotas para vivir en vuestro mundo?

	—Tanto como ser un idiota en el tuyo.

	La palabra en la boca, a Nevan le gustaría reconocer que solo es porque, de la misma forma que era incapaz de enfrentarse con la misma agresividad a Lily o Benoît, ahora tampoco puede vencer en un pulso a ese chico. Sin embargo, bajo las sensaciones sigue trepidando algo al verlo, al transformar sus rasgos en lo de su hermano pequeño. Quizá Elio tenga razón y Nevan ha perdido el rumbo irremediablemente, buscando en los demás, como una vez Naia buscó a su hermana mayor en Lily, a quien lo traicionó.

	Entonces Lois se despide sacando el dedo corazón en su dirección y da un portazo al salir de la cabaña. Las paredes retumban, varias cascadas de serrín lloviendo desde el techo, y Nevan retrocede un paso, los brazos en alto por si debe protegerse de un derrumbamiento. 

	En equilibrio, el polvo rocía el aire, la madera tan vieja que se queja incluso cuando nadie se apoya en ella. Los cristales de las ventanas están sucios, alguno roto, más huecos en el techo deteriorado por donde el frío y el calor se deslizan hasta el interior. Solo hay otra habitación separada del amplio y ruinoso salón: un baño con un lavabo, un váter y, supone Nevan, una bañera, pues no se ha atrevido a descorrer la cortina. Todo necesita más de una limpieza.

	Fuera, Elio está sentado en una de las sillas de hierro y tela que Silene les obligó a sacar de un armario externo a la cabaña. Unos metros alejados de él, Lois se ha acomodado de manera imposible sobre un taburete al lado de un sillón, tan descolorido y dañado como el del interior, en el que Lily está cruzada de piernas mientras se fuma un cigarro, lo único que encaja con la neblina arenosa.

	—¿Cómo has dormido? —lo saluda Nevan escogiendo una silla idéntica a la de su amigo, cerca de los restos de una hoguera.

	—Como si hubiera vuelto a la cárcel —suspira Elio a la vez que se masajea la nuca.

	No comparten una sola mirada, aquella discusión todavía espesa la distancia y las palabras. No recuerdan la última vez que riñeron así, puede que nunca, pero han aprendido a crecer juntos incluso si el tiempo no les perfila ni una arruga de más en el rostro. Quizá ahora sean un poco más viejos por dentro, siempre blandos y mortales por fuera, y entre las pocas certezas que sostienen la que siempre ha relucido: al final, son más que mejores amigos.

	—¿Elio? —Por fin se miran, porque, al menos, les sobra valentía cuando se trata de ambos—. ¿Me perdonas?

	—Claro. Yo tampoco reaccioné bien. Lo siento.

	—Me lo merecía. —Nevan suspira, más sereno—. Menos mal que tienes paciencia.

	—Porque si Gronlog me hubiera dado fuerza…

	—Esa es la gracia, que te la dio.

	Una sacudida de viento desvanece sus sonrisas y observan el horizonte, la desolación de un lugar a medio camino entre el apocalipsis y un desierto interminable. El vacío es tal, ni oasis ni esperanza, que deben rellenarlo con recuerdos: el camino hasta la cabaña tras la desaparición de la puerta, sus pasos y las ruedas crujiendo sobre las piedras, a veces hundidos en arena sin un aparente fin.

	Lo único que perturba la extensa llanura es el montículo sobre el que se alzan la cabaña y una especie de cobertizo al que tienen prohibido acceder, la pendiente y su perímetro surcados por profundas zanjas. Entre socavón y socavón, innumerables filas de cepos y otros artefactos dispuestos a capturar a cualquiera que ose acercarse a la zona habitada. Pero ¿de qué necesita protegerse en un mundo desolado?

	Desde su posición en lo alto, pueden repasar una a una todas las líneas defensivas que el día anterior sortearon siguiendo las indicaciones de Silene. Más allá, no hay vida. Más allá, la bruma emborrona el horizonte.

	—¿Nos habrán seguido los hostigadores?

	—Directamente, espero que los hayamos despistado. Este mundo es… raro. Quizá eso nos ayude.

	—¿Qué haremos, Elio?

	—¿Apelar a la benevolencia de Silene?

	—No parece su fuerte…

	La frase muere con un coscorrón en el cogote del que Nevan protesta, aunque vuelve a enmudecer cuando descubre que se trata de Silene. De nuevo en pie, aun así, ambas prótesis aparentan mucho más avejentadas que aquellas que se rompieron durante la pelea. Se mueve con un poco menos de destreza. Solo un poco, seguiría siendo letal incluso si no tuviera, pendida en el cinturón, su katana.

	—Os debería echar a una zanja por desgraciados.

	—Y yo podría darte un empujoncito después, me ofrezco voluntario —interviene Lois.

	—Bromear no ha sido vuestra mejor arma hasta el momento, te aconsejo que desistas. —Su tono degüella y Silene se sienta en la silla de mimbre que queda libre.

	—No bromeo.

	La incertidumbre se arrastra entre ellos y tira de sus cuerpos hacia abajo, pero Lily no permite que el ambiente languidezca, que sostenga durante una luna más esa sentencia por la que ella, al menos, está allí. Por eso se levanta decidida, aunque el pelo verde, cuya raíz ya desvela un azabache natural, le oculta la mirada. Después de apagar el cigarro, se acerca a la chica.

	—¿A qué coño estás esperando?

	—¿Has dormido? —inquiere Silene, inmutable ante los nervios de la mensajera.

	—Pero ¿qué pregunta es esa? ¿Es que quieres matarme mientras duermo? 

	—Lo creas o no, no quisimos asesinarte en tu mundo. 

	—Pues te salió de puta pena.

	Entonces Silene se incorpora de nuevo, un movimiento que parece apoyarse en las ráfagas cargadas de calor. Impactan sin tocarse, sin que sus maldiciones respiren ni una vez. Se miden en un silencio turbulento y, así de cerca, como si aún no se hubieran contemplado, hallan más coincidencias que diferencias. Lily ya lo advirtió en su mundo, pero Silene ha demostrado no querer negociar. Y se extrañan cuando habla, no solo dirigiéndose a la mensajera, aunque su mirada sigue bien anclada en ella, sino a todos:

	—¿Nunca habéis perdido el control de vuestra maldición? —Por supuesto. Cada uno de ellos y en más de una ocasión—. Estás segura de que la dominas, de que te sirve y no al revés. Y, de pronto, una pequeña chispa, una emoción envenenada, la prende. No es así, te prende a ti. —Otra vez la aceptación de sus debilidades.

	—¿Esa es tu excusa?

	—¿No tengo razón?

	La tiene. Lois evita dársela, la memoria arrinconada, pero Elio y Nevan se recuerdan frente a los amigos de Corain en aquel pasillo de Origen, la electricidad y la sombra creciendo, convenciéndolos de que respondían a su voluntad. Esa y muchas otras veces en que la rabia o el rencor han sido un fuego ingobernable.

	—¿Piensas que no lo noté? —Silene enarca una ceja—. Durante toda nuestra pelea, no hiciste más que defenderte, pero hubo un instante en que deseaste matarme. Y tal vez lo habrías conseguido si Elio no hubiera intervenido. ¿Querías matarme? De ser así, luego no te habrías detenido.

	—Estaba muy herida…

	—¿Tengo razón, Lily? —insiste Silene, un ceño fruncido indescifrable.

	La mensajera inspira hondo, la verdad que tantas veces también convirtió en excusa, porque lo era, aunque nadie la había creído hasta ahora. Hasta la persona que le hará pagar por sus errores.

	—Sí.

	—Cuando por fin te encontré, cuando te vi, solo podía pensar en Jamal, en lo que le hiciste. En la injusticia y lo egoísta que debes de ser para poner tu libertad por delante de todo y todos. Insisto, lo que Gronlog nos dio no es un poder limpio…

	—Es una maldición —termina Lily.

	Silene asiente y, después de una mirada hacia el resto, se marcha al cobertizo vetado para ellos. En cuanto la pierden de vista, suspiran, aunque a la mensajera se le aturden las emociones en la boca, por eso resopla y luego solloza. Lois es el único que consigue anticiparse a su caída, Lily se derrumba sobre él con las rodillas temblorosas. 

	—Al menos todos estarán bien.

	A Elio le atraviesa la pena. A Nevan, el arrepentimiento.

	 

	 

	 

	Una cúpula de prótesis proyecta sombras en las paredes cubiertas por herramientas de todos los tipos y tamaños. Silene ha salido del cobertizo lo mínimo imprescindible y ahora la noche estrellada pinta las ventanas sin persianas ni cortinas. Ha intentado por todos los medios no pensar en Lily, en toda la inseguridad que brotaba de esos ojos oscuros que se fuerza a imaginar bien abiertos, faltos de parpadeo ante la muerte de Jamal.

	—No estoy siendo terca —dice Silene.

	Acostumbrada a reutilizar piezas, salva todas las que puede de las prótesis que aquella niña le destrozó con un solo ataque. Suerte que su maldición le fortalece los músculos y le otorga cierta regeneración que la sana más rápido, capaz así de correr y maniobrar prácticamente con cualquier prótesis en cuanto se adapta.

	—No estoy desviando el tema —responde con una sonrisa triste.

	Siempre son así, de comisuras trémulas que piden el abrazo de la única persona que no puede ofrecérselo. Lily regresa a la mente de Silene y esta aprieta los dientes, despedazando ese reflejo en el que se ha reconocido en parte. No se parecen ni un poco. Lily puede haber sucumbido a la sed de su maldición alguna vez, pero no con Jamal. Ha matado a sangre fría, Silene nunca y de ninguna manera, aunque, de milagro, no ha acabado siendo igual que la mensajera.

	—Tomé la decisión por las dos porque merece pagarlo. —Una pausa, la mesa de trabajo se astilla contra sus dedos—. No te utilicé, basta… Jamal merece… ¡No! Cállate. —Se gira hacia su espada, colérica, pero nadie le contesta.

	Un gruñido desata una serie de improperios que azuza la frustración de Silene, quien aparta de un golpe herramientas y tornillos. Con la respiración alterada y cada fibra endurecida como el acero, se apoya en la mesa de nuevo y el flequillo le roza los párpados. No estaría así de no ser porque Jamal jamás podrá regresar, de no ser por Lily. La venganza es la mejor respuesta con la que ha dado en sus inagotables silencios.

	—No me he obsesionado, no me he obsesionado, no me he obsesionado. —Silencio ensordecedor, un insecto que no solo zumba, también pica y muerde e irrita a Silene a pesar de que se tapa los oídos—. Y estaremos bien por fin.

	Como Lily ha deseado por la mañana, aunque no la haya escuchado. Está a punto de abandonarse a las lágrimas cuando unos golpes en la puerta la interrumpen, mudo el ruido que ya escarbaba en sus tímpanos. ¿No les ha dejado claro que tienen prohibido acercarse al cobertizo? Con la lámpara de gas y su katana en mano, avanza entre los miembros artificiales, la penumbra muriendo a su paso.

	En el exterior, la luz se refleja en las gafas de Elio, que aguarda a un metro de la entrada. Hay algo en su grácil postura por lo que Silene no llega a tensarse del todo, como si el chico no electrizara, acunara nervios hasta convertirlos en suaves notas.

	—¿Qué? —Está dispuesta a levantar otro muro desde su furia calcinada para no confiarse.

	—Esta mañana has comentado todo eso de las maldiciones porque… ¿vas a perdonarla?

	—O eres muy ingenuo, o me estás tomando por idiota.

	—Vengarte no te consolará. —Arrebujado en esa chaqueta de lana, Elio parece estar más cerca de ser un corderito que un prisionero de Travesía.

	—Guau, desde luego, pareces todo un experto. Lo que más me sorprende —Silene deja la lámpara en el suelo para darse unos toques en la barbilla con el índice— es lo mucho que dais por vosotros teniendo en cuenta que ni siquiera os consideráis amigos. 

	—Es una larga historia.

	—Pues la nuestra, la que Lily y yo estamos alargando demasiado, también.

	Es tan transparente en sus gestos que Silene se siente tentada de apagar la luz y que solo las estrellas puedan adivinar sus rasgos. Elio traga saliva, no lo que dice a continuación:

	—Tenemos un secreto.

	—¿Un secreto?

	—Vale mucho.

	—Déjame adivinar: ¿más que mi venganza?

	¿Puede caer en una trampa quien cree haberlas inventado todas? Silene pronto descubre que sí, que la inocencia de Elio no es tal, sino indulgencia, y que es listo porque escucha y no se fía solo de las palabras, capaz incluso de mirar más allá de las acciones, luego callar hasta el instante adecuado. Este lo es.

	—No he podido evitar pensar —encima se atreve a ser sarcástico— que encerrada aquí te enterarás de muy poco, ¿no?

	—Travesía tampoco es el lugar más interesante del universo. —Pero Silene es consciente de que su evasiva solo enmascara una incipiente curiosidad. Elio es estratega, no un mentiroso.

	—Algo está sucediendo y lo va a cambiar todo. Hasta aquí puedo decir.

	Y con ese arrojo que ha disimulado tan bien, el chico se marcha. Silene no lo persigue, no insiste, permanece a merced de un viento frío que susurra las voces del desierto, un océano infinito de arena y piedra del que todavía no conoce todos sus peligros.

	—Eso es. —Sonríe ante la idea que se hace hueco entre las dudas que ha sembrado Elio con respecto a su venganza y que ahora extirpa antes de que arraiguen.

	El chantaje ha durado poco, pues ha descubierto cómo tenerlo todo.

	—Lo lograremos, Dana, te lo prometo por mi vida.

	Y abraza la katana. Con los labios pegados a la empuñadura, le susurra una historia de amor y ruina. Donde las almas inocentes quedan atrapadas en medio de la guerra. Donde el beso de amor verdadero de una guerrera no rompió la maldición que durmió a su princesa para siempre.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 2

	 

	 

	 

	Silene no vive sola en su mundo. Al parecer, le habla a su katana, pero no como se le hablaría a un objeto, casi rozando la desesperación de la soledad, sino como alguien que se dirige a otro ser humano. Y no es la primera vez que Silene nombra a Dana. Ahora tiene más sentido que se exprese en plural. 

	Nevan le da vueltas mientras en él se quiebra otra brecha a golpe de palabras. Negras, ladeadas, prietas, rasgando las páginas. Algunas emborronadas, quizá la lluvia, quizá una lágrima. Y cada verdad, porque algunas no necesitan pruebas para demostrar que lo son, derriba un latido más.

	Las hojas tiemblan con su pulso, casi puede escuchar a Lily, esa voz que tienta a los monstruos y a la vez ruega por que se alejen, recitar su propia historia. La compraron y esclavizaron junto a otras mujeres para asesinar a la sombra de su dueño, tan despiadado como para marcarlas de por vida. Lily, jauría de pesadillas, se crio con la muerte.

	Unos pasos apresurados sobre la grava hacen que Nevan cierre la libreta de Lily, la disculpa rozándole los labios. Apareció dentro de su mochila con una nota pegada en la cubierta: «Léelo, capullo».

	—Debo confesarte otra cosa —susurra Elio en cuanto alcanza el círculo de sillas.

	—Sorpréndeme.

	El atardecer golpea con más intensidad que otros días y las trampas acogen ese color ardiente que parece guiar el calor hasta que la noche se cierne sobre ellos. Elio se seca el sudor de la frente y se sube las gafas compulsivamente, aun así, Nevan espera.

	—¿Silene está por aquí?

	Elio pregunta sin buscar respuesta, porque entonces se aleja con un carraspeo hasta alcanzar el límite del montículo, las puntas de sus zapatillas casi rozando la pendiente que lo atraparía enseguida en su primera zanja y de la que no podría salir solo.

	—Ya no quiero que me sorprendas —le dice Nevan después de perseguirlo, nervioso.

	—A ver, no te lo tomes a mal, pero omití una cosa cuando te conté que vi a Silene hablando con quien tú sabes. —No «con lo que»—. No estaba espiando, o sea, me quedé mirando un poco, pero digo yo que habrá una regla entre los cotillas, no sé, más de diez segundos escu…

	—Elio, por favor.

	—Cierto. Vale. Quito la tirita de una: fui a chantajearla.

	La noble y honrada reputación de Elio se ríe entre ambos. A Nevan le cuesta creerlo, su amigo no tiene dobleces ni las ve. Sin embargo, antes de Travesía, luchaba por la libertad de su pueblo, se manifestaba pese a la amenaza en las calles, intentando alzar la voz de quienes tenían miedo. Elio ya fue prisionero antes, ya tuvo que extorsionar y parecer peor en nombre de algo mejor. 

	—Va-vale… ¿Y?

	—Le insinué que estaba sucediendo algo relevante en Travesía y que, básicamente, se lo contaría si cedía. Pero no lo hizo ni me ha vuelto a preguntar y creo que le he complicado las cosas a…

	Entonces Elio baja la mirada. Empujado por la culpabilidad, no siente que vaya a encontrar en todo el desierto algo capaz de perdonarle su desliz. Nevan piensa que está suponiendo demasiado, castigándose antes de tiempo, aun así, siendo Silene, pocas opciones baraja:

	—¿A Lily?

	Un asentimiento y Nevan quiere decirle que no es responsable de la decisión de Silene, si bien Elio vuelve a interrumpirlo, suplicante:

	—No dejaremos que le pase nada, ¿verdad? Lily solo intenta ser mejor. Estoy seguro.

	Y Nevan también lo está, pero ha necesitado que la mensajera le confíe su historia para creerlo. Sabe que ha sido injusto, que Elio tuvo razón cuando le reprochó su comportamiento, porque la vida de Lily no se puede medir como otras. Tampoco puede olvidar todo lo malo, aunque ni siquiera ella se lo ha pedido. Solo que lea, que la conozca y entonces decida.

	Se decide.

	 

	 

	 

	Bien quietos en un mundo todavía más quieto, han corroborado que, por mucho que mimetizaran su dimensión y construyeran ciudades de paz o neón, cada prisión en Travesía es idéntica. Ese desierto inhabitado, además, copia su arena y las noches frías y los colores cárdenos una y otra vez, mientras ellos lo contemplan desde un único punto. Silene les ordenó no explorar, así que esa cima ha parecido cerrarse alrededor de sus tobillos, unos grilletes desesperantes.

	Sin embargo, Lily la ha desobedecido. Necesitaba ahogar sus pensamientos en alguna parte y en la cabaña no hay espacio para todos los males que acumulan entre los cinco. Piensa en escapar, en Benoît y los niños, en esa tal Dana, que Elio le confesó con la boca pequeña que se trata de la katana, en cómo terminará su viaje, si Silene cavará otra tumba al lado de la que descubrió en su segunda escapada.

	Ahora regresa de la tercera, más allá de las trincheras y los cepos, donde ha buscado una señal de vida, un mundo fuera de ese confinamiento que pueda ayudarlos y considere enemiga a la chica que se guarece de un vacío nada hostil. El calor agota y la arena raspa. Ya está.

	Aunque alejarse en soledad le ha servido, Lily siente que esta vez no aguantará el dolor si no es en compañía. Por eso ha decidido enseñarle a Lois el inestimable rastro de vida que ha hallado en el desierto. Mejor dicho, de la vida que fue. A Lily se le encoge el corazón mientras busca unos ojos verdes brutalmente honestos frente a la cabaña. Allí solo hay unos castaños y siempre despiertos observándola.

	Al instante, Lily se gira para no cruzarse con Nevan. Está bien que la odie, muchos lo hacen, que considere que no tiene corazón aunque le sangre, muchos lo piensan, pero ahora es incapaz de afrontar ese reflejo que tanto la deforma, menos todavía en la mirada de alguien que una vez sonrió en su dirección.

	—Lily.

	La voz de Nevan le atraviesa el pecho y, aunque les dicta a sus piernas que prosigan, la chica se detiene. Su nombre vuelve a sonar con una suavidad que ella no espera y se gira de nuevo, porque, en realidad, es débil a esa pureza que destila. Nevan se ha levantado de la silla y sus miradas intentan ponerse de acuerdo sin acabar gritando.

	—¿Has visto a Lois?

	—Está con Elio dentro de la cabaña, se han inventado un juego. Los días son muy aburridos.

	—Sí. Aburridísimos —le espeta Lily.

	Es lo último que diría de ese mundo, aunque, claro, sus destinos no se asemejan en nada. Ellos esperan hallar una manera de salir indemnes y seguir rastreando la dichosa grieta de Travesía. Ella cuenta los días hasta su condena, las formas posibles de esquivarla, pues aceptó para que Silene se marchara de su mundo, pero no morirá sin resistirse.

	—Lo siento.

	El contacto todavía no se ha roto, vibra entre ambos con una energía extraña. Solo se han contemplado así en una ocasión, como si sopesaran seguir hablando, admitir que los secretos hacen insostenible su relación. Que así no pueden entenderse, que quizá, bajo las capas de orgullo y temor, lo desean.

	—¿Me acompañarías a un sitio?

	Será cierto que hay demasiados misterios sin resolver, pero la curiosidad de Nevan no es uno de ellos, asentada en sus ojos con un brillo especial. Lily titubea, sabe que la perseguirá al dar media vuelta, sin avisarla de que Silene les prohibió explorar. La tierra cruje bajo los pies de ambos y la mensajera, a pesar de todo, debe esforzarse por esconder una tímida sonrisa.

	El invernadero abandonado resurge en sus cabezas al unísono, esa conexión endeble que, aun así, parecía prometer algo más. Tal vez esa promesa continúe ahí, tras las heridas confusas de un pasado y un presente. Al fin y al cabo, tienen algo en común: Lily acompaña a la muerte y Nevan está marcado por ella.

	 

	 

	 

	El atardecer hace de las suyas en el horizonte, un mapa policromado que se resiste a desvanecerse y que seguirá respirando entre el polvo y las piedras cuando la luna reine una noche más. Silene ha encendido una hoguera en el centro del círculo de sillas y Dana tiembla contra su muslo. La evita, no reconocerá en alto que ha estado encerrándose en el cobertizo más de lo habitual, porque sus «prisioneros» avivan ese pedazo de tierra con su mera presencia y no quiere permitirles ver que se ha acostumbrado, que no la molestan.

	Sentada en el sillón que Lily suele ocupar día tras día, Silene palpa su sufrimiento, como si hubiera dejado una huella en la tela. Una que descifra con las yemas a la perfección. Ha impreso una muy similar en su piel al repetirse sin descanso que la mensajera debe pagar ya. Sin embargo, todavía no se ha atrevido a enviarla allí, donde todos los demonios ansían perseguir un alma en concreto.

	Dana vuelve a reñirla, aunque no escuche su voz. Es demasiado buena, perdonaría a Lily y sanaría la pérdida de Jamal de otro modo, pero Silene no puede. Tal vez no sea tan buena como cree.

	—¿Dónde está Lily? 

	La repentina aparición de Lois dibuja en él una sonrisa vaga pero satisfecha ante el respingo de Silene. Pactó con Gronlog para que nunca volvieran a pillarla desprevenida, no entiende cómo sus pensamientos la han podido alejar tanto de allí. 

	—Ni idea.

	—Pues esperaré aquí —decide el chico sentándose en la silla de tela.

	—¿Qué habéis hecho ahí dentro todo el día?

	—Jugar a Un, dos, tres, ¡Travesía otra vez! —Aunque suene a broma, Lois no está mintiendo.

	—Me tomas el pelo.

	—He ganado en el apartado de curiosidades. ¿Sabes que aquí no puedes enfermar como tal? Hace siglos que no cojo un catarro. ¿O que nadie puede embarazarse y por eso no hay bebés?

	—Sé cómo funciona.

	Lois está a punto de decir una barbaridad, Silene casi puede leerla en sus labios segados por otra sonrisa perversa, pero entonces Elio sale de la cabaña con una manta tirada sobre los hombros y sujetando una lata de comida, una de las muchas almacenadas en el armario exterior y que tienen una pinta muy poco apetecible.

	—¿Habéis visto a Nevan? 

	—No. Y Lily tampoco está.

	 

	 

	 

	Frente a la lápida erosionada por el tiempo infinito, ninguno dice nada. Solo hay un nombre mal esculpido en ella: Jamal. La tierra está completamente lisa, como si nadie hubiera excavado jamás. Y así es, porque no hubo cuerpo que enterrar. Nada queda cuando Lily actúa.

	Nevan echa un vistazo hacia atrás: el montículo donde Silene vive apenas es una sutil protuberancia en medio de la nada. Ni siquiera parece que haya metros y metros de trampas a su alrededor, protegiéndola.

	—Se dedicaba a salvar gente —susurra Lily de pronto—. Jamal —matiza— era un mensajero y leía las cartas que debía entregar para avisar a sus remitentes. Ninguno nos chivamos, semejante valor era necesario, pero Gronlog se enteró, obviamente. Él es Travesía. En un principio, pensó en enviar a Merve, luego decidió que sería más divertido si yo cargaba con una muerte más. Ese es mi pago, al fin y al cabo: no poder huir de mis actos. Era su vida o la mía. Y yo no soy tan fuerte como lo fue Jamal. En mi dimensión solo había una forma de sobrevivir. —Las manos contra los ojos como si pudiera atisbar claramente toda la sangre y las cenizas.

	—Lily…

	—Dudé, la verdad, mucho más que otras veces. Me equivoqué al pensar que ser mensajera me ofrecería una ventaja. Después solo puede… hacer lo que tenía que hacer, pero rápido. Sin sufrimiento. En el acto.

	Es complicado escucharla. Lily mira de reojo a Nevan, esperando que se haya apartado, horrorizado, pero la está contemplando y ella encuentra cierto alivio en esa expresión sin una emoción exacta.

	—Leí tu historia.

	—Ese era el plan. Escondí el diario en tu mochila antes de salir de mi mundo.

	—«Léela, capullo». Desde luego, sabes cómo convencer a alguien.

	—No sé. —Lily encoge un hombro—. A lo mejor así podréis perdonarme. Tú, Elio… Todos.

	Una lágrima atrevida le surca la mejilla y Nevan no duda al rozarla para secársela. Durante un segundo, cree que Lily se ha inclinado y ha buscado una caricia. Sus dedos apenas la tocan ya, pero le resulta tan inconscientemente agradable que recorta los centímetros. Entonces ella lo coge de la muñeca y estira hacia abajo.

	—¿Qué?

	Lily se lleva un dedo a los labios y el chico sigue la dirección de su mirada inquieta, el miedo agarrotado en la garganta cuando distingue una figura de espaldas a ellos. Una capa la envuelve, ondeando con el viento para mostrar un arma afilada pegada a su cuerpo.

	—¿Qué hacemos?

	—Podemos escondernos tras esas dunas. —A unos cuantos metros a su izquierda, parece el único lugar capaz de protegerlos.

	—¿Y si volvemos a la cabaña?

	—¿Y poner en peligro al resto?

	—A lo mejor solo es un eco.

	—O no. —Lily se muerde el labio inferior—. Este mundo es diferente, Nevan, ni siquiera sabemos si Silene es la constructora. Y no olvidemos su puerta.  Escondámonos y después decidamos qué hacer. A la de tres. —Pero no le da más de un segundo—: Tres.

	Y echan a correr. Las primeras zancadas del chico son torpes y llaman la atención de la figura, que se gira hacia ellos, una expresión en la que solo anida una amenaza imposible, antes de perseguirlos.

	De pronto, las dunas quedan demasiado lejos para lo rápido que avanza ese ser. No disminuyen el ritmo, aunque ya sea inútil esconderse. Y cuando logran alcanzar las lomas de arena, con el enemigo pisándoles los talones, Nevan arrastra a Lily tras una de ellas y la abraza, al instante una sombra traslúcida envolviéndolos. Invisibles.

	Tapándose las bocas el uno al otro, el brazo de Nevan todavía hundido en la cintura de Lily, observan cómo husmea. Un humano que debe ser un eco. O un humano que no llega a ser ninguno de ambos. Entonces un silbido se hiende en el viento del desierto y, aunque la criatura se marcha enseguida, sospechan que en breve estarán rodeados de más. Que, de hecho, no se ha ido del todo.

	 

	 

	 

	—Deberíamos buscarlos —determina Lois observando la oscuridad.

	—¿En qué otro idioma debo explicároslo? Es peligroso.

	—¡Por eso mismo! —insiste Elio.

	—Si me hubieran hecho caso, esto no estaría pasando. —Silene le da un sorbo al café, obviando otra queja muda de Dana—. No soy vuestra niñera.

	—¡Desde luego, eres algo peor! —le espeta el más joven—. ¡Y a todos nos toca aguantar que no te aclares!

	No logra provocarla, Silene enarca una ceja y Lois siente que una cuchilla lo atraviesa de lado a lado, olvidados esos ojos rasgados, armas tan letales como la que está apoyada en el reposabrazos del sillón. Aun así, el chico gruñe antes de callar.

	—No tenéis ni idea de lo que hay ahí fuera…

	—Pues ojalá, así al menos sabríamos cómo actuar.

	—Pronto lo sabréis —confiesa Silene, la mirada en las llamas que crepitan hacia la noche.

	—Maldito ojo por ojo, joder. ¿Sabes qué creo, Silene? —Lois la señala, una mano en la cadera—. Que te has dado cuenta de que quizá Lily no es la asesina nata que pensabas y solo continúas por orgullo o, Gronlog lo quiera, ¡puta locura! —Entonces se aleja y, de brazos cruzados, se detiene al borde.

	En cambio, Elio se concentra en el té que reposa a sus pies, ahora frío y en cuya superficie se ve reflejado: los rizos deshechos, un azul turbio, la preocupación hurgando en cada línea. 

	—¿Por qué construirías un mundo tan solitario? —pregunta, la punta de la lengua eléctrica. Hace demasiado que no baila, sus costillas ya no pueden retener la tempestad.

	—Yo no creé este mundo. Gronlog lo hizo especialmente para… Dana y para mí. La mejor defensa es un buen ataque, ¿no? Pues ambas se lo pedimos: ser implacables, con una fuerza extrema, regeneración rápida y armas encantadas. Nuestro pago fue este. Para ella, un aislamiento perpetuo. Para mí, un poco más «libre», esta prisión sin salida. Obligadas a estar juntas y separadas a la vez. —Acaricia la vaina morada, algunos motivos magenta en la empuñadura, donde reverbera el fuego.

	—¿Dana está…? —tienta Elio, y Silene lo interrumpe con otra de sus cortantes muecas; sin embargo, él demuestra su osadía una vez más—: ¿Dana está presa dentro de esa katana?

	—Trágico de manual.

	Dos chicas. Una guerra. Una maldición. Y un beso inservible.

	 

	 

	 

	Dentro de la maldición de Nevan, el helor no los alcanza y, aun así, tiritan. Solo el firmamento les ofrece luz bajo ese velo, seda que parece deshacerse con el roce de las yemas. Quietos, siguen esperando a que una partida de esas criaturas con más voluntad que los ecos dejen de rastrearlos. Deberían haber regresado a la cabaña de Silene ocultos en el interior de la sombra, pero el anochecer se ha adelantado a esa decisión y las trampas son complicadas de sortear incluso durante la más reluciente de las mañanas.

	—Espero que al amanecer se hayan cansado y podamos volver —susurra Nevan, pegadas las rodillas al pecho por si así puede acumular un poco de calor.

	—Se supone que Silene está sola en este mundo. —Lily se estremece.

	—Ahora entiendo por qué insistía tanto en que su mundo es peligroso. Tal vez lo decía por ellos.

	—Tal vez. Yo podría servirles de alimento, se lo propondré.

	—No bromees con eso.

	Pero Lily resopla, una risa a medias, los dedos enterrados en la arena pese a que desea rozar la sombra de Nevan, fascinada al comprobar que todo lo que él le contó sobre su maldición en el invernadero es cierto: la invisibilidad, esa extraña sensación de ingravidez que avisa de que ya no están exactamente en el mundo de Silene, ese rumor lejano, casi hueco, que parece canturrear un pasado que no es el suyo. Un lugar que es Nevan, como Travesía es Gronlog.

	—¿Por qué te ha acompañado Lois en vez de Benoît?

	—¿Te importa de verdad?

	—Bueno… —titubea Nevan, sorprendido, pues Lily ni siquiera ha intentado una evasiva—. Es tu mejor amigo, ¿no?

	—Lo es. Pero los niños necesitaban que alguien más… ¿adulto? —ambos sonríen con el mismo chiste pululando en sus bocas— los protegiera. Además, la maldición de Lois puede ayudarme más que la de Ben. Y debería haberme negado, porque es un crío, pero… En fin. —Suspira y entierra la cabeza entre sus brazos—. Todos lo somos.

	Incluso junto a Nevan, Lily se siente sola, vulnerable ante la voz disonante, cada vez más penetrante, que le recuerda que vale tanto como el peso de las muertes que deja tras de sí. Que no es más que eso y que nadie la mirará de verdad después de todo lo que ha hecho. 

	Entonces Nevan le recorre los hombros con un brazo y, sutil, la atrae hacia sí. La sombra se estrecha hasta contornearlos, sus cuerpos siendo prácticamente ese plano ajeno al exterior. Y, más cerca, un tanto cohibida y perpleja ante la reacción del chico, Lily inspira hondo y descubre que allí dentro también se sostiene esa calidez concreta que solo le pertenece a Nevan, reconfortante cuando él se la dedica a alguien en especial.

	—En unos días se cumplirán siete años desde que llegué a Travesía —murmura Lily, más segura porque el chico la está resguardando de lo visible y lo invisible—. Siete años sin crecer, desconociendo si el mundo real sigue moviéndose sin nosotros. Si nosotros nos movemos sin él. Si realmente son siete años o siete siglos.

	—Yo… —parpadea Nevan, asombrado— creo que también llevo siete años atrapado aquí. ¿Nos encerró al mismo tiempo?

	—Puede. Sería curioso.

	—E irónico. 

	—Desde luego. Tendremos que celebrarlo, si sobrevivo. 

	—Sobrevivirás.

	La chica alza la cabeza y Nevan se aleja unos milímetros. Están tan cerca que la siente respirar, pero sobre todo lo hace para poder mirarla bien a los ojos cuando ella musita:

	—No hace falta que me compadezcas solo porque has leído mi historia. —Su aliento mezcla la vainilla con un sutil toque a tabaco, y a Nevan le confunde pues así olían los cigarros de Benoît—. Prefiero que me odies a que me mientas.

	—Jamás abrazaría a alguien que odio.

	Sus palabras se solapan con urgencia, como si buscaran el consuelo y la verdad en ellas. Nevan sonríe, sincero, y es la primera vez que la mensajera se siente cómoda ante un gesto tan limpio y espontáneo como ese. Entonces el chico descubre que se ha equivocado: los ojos de Lily no son dos oquedades, su oscuridad posee la energía del cosmos, un orden de enigmas que anhelan ser desvelados.

	 

	 

	Al alba, la cabaña despierta a tiempo de recibir a Nevan y a Lily. Hay preocupación y preguntas precipitadas. Silene se aparta, escuchando con un temor ciego su experiencia en el desierto. Lo sabía. Sigue sin ser libre. Y la misma duda vuelve a acuciarla: si no le ordena a Lily que haga ya lo que ha rumiado durante demasiados días, no se decidirá jamás.

	Porque Jamal es un espíritu del desierto que le susurra por las noches que ella no es la guerra.

	Porque Dana jamás permitiría que se convirtiera en el resultado de la venganza clamada.

	Sin embargo, acaba dictando en alto una sentencia que ha dejado de asegurar su propia paz.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	 

	No parece que el peso de un castigo haya recaído sobre ese desierto, la arena más en armonía que nunca con la suave brisa. Tampoco sobre Lily y Lois, que salen de la cabaña dispuestos a subir al cadalso sin siquiera arrastrar los pies. De hecho, más preocupados por el recorrido que por emprenderlo o su final.

	Como es costumbre, van prácticamente vestidos de negro, al parecer, no conocen otro color, y se han colocado sendas gafas de sol. Una de las patillas de Lily, entre los mechones verdes que se escapan de su coleta baja, sujeta al talón con varias vueltas de celo. En sus cuellos destacan dos pañuelos, rojo el de ella, verde el de él.

	Mientras se acerca a Elio, Lily termina de ajustarse los guantes, una sonrisa frágil que pretende animarlo, a pesar de que el chico solo sienta que debe deshacerse en disculpas por haber dudado de ella, por haberla sometido a un juicio que tampoco apoyaba. Elio no consiguió sonsacarle a Nevan todo lo que ocurrió en el desierto, pero su amigo se sonrojó, y luego se le enturbió la expresión al comentarle sin detalles algunas vivencias que la chica había escrito en su diario.

	—Volveremos.

	—¿Por qué no te niegas? —murmura Elio—. Creo que, en realidad, Silene no desea todo esto.

	—Puede, pero está muy enquistado y estoy cansada. Quiero acabar cuanto antes.

	—Se arrepentirá si no regresáis.

	—Pero lo haremos. —Lily respira hondo—. Sé que has hecho todo lo posible por mí, Elio. Eres… —Ahora el aliento contenido, también «un buen amigo».

	Y ella, que es una experta en leer señales mudas, esta vez no atina a descifrar el deseo del chico, que esperaba escuchar la confirmación de que entre ellos sí ha prosperado una amistad. Sin embargo, Lily prefiere no presionar su relación. No soportaría terminar de romperla, aferrada a esa poca solidez que, aun así, le basta.

	Sin vacilar, segura del material de sus guantes, atrapa entre sus manos el rostro de Elio, quien, durante un instante, retrocede con brusquedad por pura costumbre. Y la mensajera lo entiende, por eso no se aparta, lo acaricia, delicada, porque puede percibir su intensa energía.

	Que alguien lo toque, incluso por encima de la ropa, es un recuerdo tan lejano que se ha anquilosado en Elio. Pero lentamente alza unos dedos y roza los de ella. No percibe la calidez de su cuerpo, pero está ahí, un apoyo en el que puede descansar al fin.

	—Lils —los interrumpe Lois—, ¿estás lista?

	—Falta que Silene nos dé el mapa.

	—El puto parangón de la consideración.

	Mientras Elio y Lois intercambian unas últimas recomendaciones, Nevan aparece. Tiene los nudillos blancos por apretar con fuerza un objeto dentro del puño y se dirige con pasos ansiosos hacia Lily, que se ha apartado con un cigarro encendido en la boca y enseguida se percata de su tensión.

	—¿Estás bien?

	—Eso debería preguntártelo yo a ti.

	—¿Qué ocurre? —interviene Elio, los cuatro reunidos.

	—Nada. Solo quería… —Los ojos de Nevan atraviesan el desierto antes de detenerse en Lily, un ímpetu impropio—. Lo resolveremos. Los sentimientos, el pasado, nosotros… Todo. Y toma.

	De nuevo, sorprendidos, Nevan no vacila al coger la muñeca de la chica y obligarla a extender los dedos. Ella se deja hacer, los labios entreabiertos en un suspiro al ver el reloj de arena sobre su palma. Elio ahoga una exclamación y titubea en dirección a su amigo. Lois es el único que no lo entiende:

	—¿Qué es eso?

	—Mi vida —responde Nevan.

	—Vomitivo. —Lois finge una arcada.

	—Lo será, porque tú ya lo has presentido, ¿verdad, Lily? Lo que me pasará.

	—Pero, Nevan, yo…

	—Así no tendrás más remedio que regresar sana y salva. —Le cierra los dedos en torno al reloj. En torno a la muerte y la vida, pues, de momento, ambas juegan a mantener a su víctima en equilibrio, un bucle infinito hasta que se detenga y él también lo haga. 

	Entonces Lily y Nevan sienten a la vez y con exactitud que, conocida la ubicación de todos sus moretones y cortes, quiénes son con ellos, desean explorar quiénes son tras ellos, la humanidad que renace tierna al cicatrizar. Si se estremecen carentes de temor; mil razones para que la piel se les erice.

	—¿Habéis terminado? —Silene los sobresalta, el mapa arrugado en su mano.

	—Llegas a tiempo para el abrazo grupal —responde Lois.

	Silene contiene un gruñido antes de añadir:

	—Averiguad qué se esconde en el punto que os he señalado. —Un viaje, parecería sencillo si no supieran el tipo de criaturas que puebla el desierto—. Y que quede bien claro: no permitiré que ninguno de estos dos os ayude. A mí no me va a temblar ni el pulso.

	—Pero si regresamos —apunta Lily—, se acabó, ¿no?

	—Si regresáis.

	No es una promesa, sí una esperanza que a Silene no le importa dejar suelta. Tal vez no sea tan despiadada, tal vez solo sea otra alma errante, cuya única forma que conoce de soportar la pérdida es a través del enfrentamiento.

	Lily coge el mapa. Silene ya les ha explicado lo que deben hacer, qué camino recorrer para llegar al sitio donde tratarán de averiguar qué ocurre allí. En la alargada y retorcida ruta trazada en negro sobre el papel, la mensajera solo puede distinguir la sonrisa de Gronlog, satisfecho ante tanto dolor.

	El mapa junto al reloj en el bolsillo interno de la cazadora. Lily debe regresar para cumplir las dos promesas: una sellada con una caricia de Elio y la otra con la vida ligada al corazón de Nevan. 

	 

	 

	 

	La moto deja de rugir y ambos descienden, los pañuelos sucios de polvo otra vez bajo la barbilla. Ante cierto respeto, Lily se levanta las gafas de sol hasta la cabeza.

	—¿Esta es la tumba de Jamal?

	—Sí.

	Lily no se acerca mucho, ese lugar ya no solo está maldito por el recuerdo del mensajero inocente, suplicante, sino también por la aparición de aquellos seres extraños. Sin embargo, no puede evitar deslizar la mirada hasta las dunas, donde Nevan y ella se resguardaron durante la noche a la espera de que los siervos de Gronlog desaparecieran. Abrazados, susurraron historias hasta que amaneció, al fin el terreno despejado de enemigos. Le arden las mejillas al evocar la nariz pecosa de Nevan tan próxima a su mejilla, los labios desvestidos de engaños, quizá algo más.

	—¿Lily? —La chica vuelve en sí—. ¿Este es uno de los puntos en la ruta?

	—Sí, sí —se repite ella para concentrarse de nuevo—. Aquí fue donde Silene se encontró con esa especie de ecos por primera vez. La atacaron y eso hizo que investigara más allá. Hacia el… —despliega el mapa, todavía no está segura de haberlo memorizado bien— oeste. A dos kilómetros, desde la tumba de Jamal, deberíamos toparnos con una extensión de árboles secos. Luego recorremos un kilómetro y medio hacia el noreste y habremos llegado.

	—¿Lils? —vuelve a llamarla Lois, esta vez con su apodo, suave—. Crees que sí, pero no mereces todo esto. Esta venganza no aliviará a Silene, ni a ti te redimirá. Tengo miedo de que no lo consigamos. —Señala su destino en el mapa, una equis emborronada de tanto pasar el pulgar por ella.

	En un intento por recobrar esa valentía que ha ido menguando a medida que se alejaban de la cabaña, se estrechan con cariño, Lily acariciando algunos mechones despeinados y cálidos de Lois. Velará por él hasta el final, aunque el chico sienta que puede protegerse a sí mismo y, a la vez, defenderla sin tregua.

	—En serio, apestas al tabaco de Ben —masculla Lois contra su pelo, para romper el hielo.

	—Te lo dije. Me equivoqué de paquete antes de venir a este contenedor de polvo.

	—Descubramos qué cojones pretenden esos ecos y marchémonos, Lils. Volvamos a casa.

	Lily no le responde que han aumentado sus ganas de averiguar si la grieta de Travesía existe, si de verdad puede ayudar a que Elio y Nevan la crucen. Porque ella no lo hará. Como ha dicho Lois, aunque sea una prisión, este es su hogar, y está más a salvo ahí que en su verdadera realidad. Aun así, mientras se suben a la moto, se reprocha esa resignación, que no sienta el deseo de luchar por salir de esa horrible dimensión creada por un demonio que se alimenta de sus vidas. Pero el recuerdo de su señor y sus hermanas disipa las dudas: no siente que pertenezca a ninguna otra parte que no sea a Travesía. A sus amigos y a esos niños perdidos.

	Atraviesan el desierto y hacen tanto ruido que Lily teme que sus enemigos despierten antes de tiempo, que esa inmensidad árida los trague, sedienta. Al menos, una cosa parece cierta: Silene es la única humana. Una soledad perpetua con la que Jamal acabó al colarse allí. Una soledad que Lily hizo regresar al acabar con la vida del hombre.

	Hartos de la interminable arena, alcanzan la linde de los árboles, sus ramas raquíticas y marchitas. El ambiente se torna aún más desolador en un lugar que también se ha convertido en cementerio. Sortean los esqueletos ennegrecidos cuyas sombras desgarran la tierra. Desubicados, parecen arcaicas criaturas que desearon sobrevivir. En vano.

	Pronto, la nada a su alrededor pinta una nueva silueta en el horizonte que se alza desordenada y agresiva, como si peleara consigo misma para morder las nubes. El cielo, más allá de ella, se oscurece y se percatan de que su objetivo se encuentra muy cerca de uno de los límites del mundo.

	Lily examina el mapa y calcula. Examina el mapa y el entorno. Por mucho que quiera llevarle la contraria a la razón, no puede. Han llegado a su destino: una especie de montaña llena de recovecos por los que acceder y perderse como un gigantesco panal de piedra.

	—¿Por qué los ecos se refugiarán en un sitio así? —pregunta Lois bajándose el pañuelo hasta el cuello.

	—No sabemos qué son. Tal vez por eso este es su nido. Por cómo Silene nos habló de ellos, parece que existen para amenazarla. O vigilarla. A saber cuál fue el propósito exacto de Gronlog. En fin, es nuestra… labor, al fin y al cabo, descubrirlo.

	En el idioma de los Cinco Entes Infinitos, la mensajera murmura el conjuro que convierte la moto en el parche del cráneo, luego lo reengancha en la manga y, respirando hondo, reemprenden el camino. No se aprecia nada más que el viento arrastrar la tierra y algunas piedrecitas.

	A punto de adentrarse en ese coloso fosilizado, Lily se lleva una mano al pecho, sobre la chaqueta, en cuyo bolsillo vuelven a descansar juntos el mapa y el reloj de Nevan. Siente al chico a su lado y recupera fuerzas de esa vida fragmentada en arena, tan frágil y volátil como la suya ahora mismo. 

	Entonces ambos amigos se cogen de la mano. No importan las capas y capas de supuesto coraje que vistan, tiemblan y temen.

	Sin pensarlo mucho, porque tientan con deshacer el camino y escapar, entran por un agujero al azar, las linternas encendidas. Del techo caen algunas gotas, casi se asemeja al alcantarillado de una ciudad antigua. La quietud se endurece entre las rocas húmedas, resbaladizas a cada paso.

	—No sé por dónde continuar —susurra Lily frente a una encrucijada.

	—Silene no ha llegado a entrar nunca. ¿Ahora qué? ¿Uso mi maldición?

	—Ni se te ocurra, ¿me oyes? No podemos arriesgarnos a que desfallezcas.

	La caverna le roba esa última palabra y su voz parece despertar las entrañas de la montaña. No es atronador, sí un murmullo persistente, a veces grave, a veces punzante en el oído.

	—Izquierda.

	—Joder, me voy a cagar encima.

	—Puedes salir, todavía estás a tiempo. —Lily lo mira por encima del hombro con la esperanza de que ceda.

	—Prefiero cagarme encima, gracias. 

	Silene los ha enviado a una muerte segura y Lily ni siquiera ha dudado, arrastrando a su amigo hacia una condena que no le pertenece.

	—Voy a palmar sin saber cómo besa Garred, eso sí es una tortura.

	—Escúchame bien. —Ahora Lily lo contempla cara a cara, con determinación, su mano bien prieta—. Si tu vida peligra, regresa sin mí. Lois, prométemelo. —El chico niega—. Lois, lo harás.

	Es un escueto asentimiento, ninguno se lo cree, pero algo es algo. Lois no la abandonará, ¿qué le explicaría a Benoît después?, ¿qué pensaría Garred, siempre dispuesto a curar a los demás aunque eso lo hiera?

	Continúan por el pasillo de la izquierda y ruegan en silencio para que ese susurro que va intensificándose no deje de guiarlos. Parecen voces, pese a que luego se deforman, y ninguno sabe concretar si es porque se solapan al resonar o porque no son humanas.

	Sus linternas se apagan un instante. Por desgracia, cuando se vuelven a encender, ya han resbalado en el inicio de una abrupta pendiente y ambos se precipitan a trompicones. Con los gritos atrapados en la garganta y las lenguas mordidas, se deslizan, aguantando el dolor de los golpes contra el suelo y las paredes escarpadas. 

	En una caída abrupta, aterrizan fuera del conducto, ahora la piedra mezclada con barro. Una de las linternas se ha roto y la otra alumbra hacia delante, su haz difuminándose entre los tonos encarnados que emergen, junto a gritos y balbuceos, de un gigantesco hoyo en el centro de esa nueva gruta.

	Lois tiene un feo moretón en la frente y el pantalón de ella se ha rasgado a la altura de la rodilla, que le sangra. Comprueban que no están heridos de gravedad y se ayudan a incorporarse después de apagar la linterna.

	El espacio donde están es un anillo despejado que bordea esa cavidad luminosa y limitada por rocas afiladas. La algarabía los empuja una vez más a huir, pero, cuidándose de permanecer escondidos, se asoman entre los huecos.

	Varios metros más abajo, unas fogatas alumbran un inmenso círculo de invocación pintado en el suelo. Lo reconocen enseguida, Lily lo lleva bordado en un parche. Sin embargo, hay dos variantes en los trazos: el triángulo dentro del hexágono no está invertido y han sustituido la circunferencia más pequeña por un rombo. Todas las líneas refulgen en rojo y las criaturas humanoides se apelotonan, se empujan y alzan los brazos hacia al techo, una danza en la que saltan y aúllan lo que creen un conjuro pues, como si nacieran de la misma tierra, otros cuerpos ensangrentados y deformes, en carne viva o carentes de algunos miembros, germinan del círculo.

	Reptan, se desgañitan, algunas mandíbulas desencajadas ante el mutismo por laringes arrancadas, pulmones entre los dedos e intestinos como gruesas venas sobre las piernas. Unos cuantos ecos salvajes estiran de los recién nacidos, a quienes dejan vivir, a quienes empiezan a comerse con dentelladas indiscriminadas. Bañados en ácido, mueren en un estómago caníbal, los dientes partidos al roer los huesos. Sin restos. 

	—¿Qué cojones…? —Lily se inclina, una piedra cede bajo su peso y parte de la pared se desprende.

	Al instante, varias criaturas quedan sepultadas y las de su alrededor miran hacia arriba, a Lily al descubierto. Un bramido de las profundidades. Cuando la señalan no es un aviso.

	—¡Cuidado!

	Lois la aparta antes de que uno de esos seres caiga sobre ella, machete en mano. Retroceden, primero arrastrándose, calibrando sus opciones.

	—¡Tenemos que salir de aquí! ¡Ya!

	Entre estirones, se levantan a la vez que las sombras de los ecos salvajes, que vuelven a rugir, trepan por la cavidad. Mientras tanto, el otro, que ha olvidado el arma para avanzar a cuatro patas, recorta la distancia entre ellos, mascando el aire, los labios de un humano, los músculos de un monstruo. Lily se interpone a tiempo y el ataque se hiende en su hombro con rabia.

	Al alarido lo acompañan unas cuantas lágrimas, aunque la mensajera no permite que desensarte sus fauces enseguida pese al dolor. En cambio, le agarra la frente con una mano incendiada en verde y la cabeza de la criatura estalla. Desconcentrada, Lily no logra hacerla desaparecer del todo, por eso un puñado de sangre y vísceras los salpica a ambos, una humareda de hedor insoportable donde antes estaba la bestia.

	Entonces Lily vomita hacia un lado, pero Lois pone enseguida unos dedos sobre su herida y un destello blanco traslada el mordisco a su carne. El chico masculla un insulto interrumpido por un jadeo y se arrodilla para contener el malestar, mientras sana la herida de Lily y su piel se abre diente a diente, si bien no sangra tanto.

	—¿¡Por qué has usado el poder de Garred!?

	Dos criaturas más se abalanzan sobre ellos y, de nuevo, es Lois quien se adelanta: sacudiendo un brazo, crea un muro de fuego que las carboniza. Aprovechan ese instante para intentar encontrar otra salida por la que escapar. Viran en la primera brecha a la que pueden acceder a pie, obviando si los conducirá a un final peor. Si los ecos, pese a su enloquecida actitud, conocerán todos los caminos de ese laberinto y les darán caza. La oscuridad los engulle, han perdido la linterna, y Lois se obliga a reactivar su poderosa maldición: las paredes empiezan a despedir un resplandor azulado, como si las estrellas se hubieran posado sobre ellas para alumbrarles el paso.

	—¡Lois, para!

	—Hay que salir. Se lo prometí a Ben…

	Los gritos se cuelan por cada fisura. Los persiguen por detrás, pero también parecen llegar desde delante. Las zancadas de Lois se vuelven torpes y Lily carga con él agarrándolo por la cintura, empujándolo. Aun así, les cuesta superar el escabroso terreno y los pasillos sin salida retrasan su huida. La luminiscencia titila con cada gota de sudor que resbala por el rostro del chico.

	—Déjame aquí, Lily.

	—Ni de coña. ¡Vamos!

	Descompuesto, Lois se escurre entre los brazos de su amiga, y, de pronto, la luz se extingue. Cegados y desesperados, se permiten llorar mientras avanzan, las palmas arañadas por la piedra en la que se apoyan para guiarse, respirando los bramidos y la oscuridad.

	Lois está a punto de desatar un nuevo poder que quizá lo desmadeje del todo, cuando una luz al final del camino les arranca unos sollozos de alivio. Descienden el ritmo, aunque una sombra alargada bloquea la salida y, al instante, saben que es una de esas criaturas porque camina vacilante, balbuceando.

	—No te pares, Lois. Venga, no te pares.

	Lily aprieta los dientes, prometió que sobrevivirían. Entonces suspira una bocanada verde. Pese a los rumores, pocas veces ha matado a distancia, pero ahora tiene tanto que proteger… Y, en cuanto el eco salvaje acelera el paso al olisquear su sangre, Lily inspira una vez más su maldición, el odio que la impulsa, con los ojos clavados en él. Sin tocarlo, lo desintegra hasta que no deja rastro.

	Y alcanzan el exterior despejado, renqueando. Lily no se demora en soltar a Lois con delicadeza, arrancarse el parche de la chaqueta y tirarlo a tierra mientras recita el conjuro. La moto tarda en emerger lo mismo que una marabunta de criaturas en salir por cada hueco de la montaña, abejas encolerizadas que se aguijonean y se sacuden entre ellas para ser las primeras en atrapar a los incautos humanos que se han atrevido a irrumpir en su morada.

	Lois descarga una onda de energía que no alcanza a nadie y entonces sucede: grita y se rompe; él, Lily, los ecos y el desierto. El entorno se desordena y se restaura con destellos cegadores y coloridos, dolorosos y confusos. 

	Los árboles mueren y renacen en un ciclo infinito. El cielo se abre en canal, mostrando una noche que seguidamente muda al mediodía. Algunos ecos salvajes se esfuman, otros siguen avanzando. Los dos chicos ven sus cuerpos desdoblarse y unirse de nuevo. Sus mentes hechas añicos liberan todo lo enterrado: los susurros del pasado presentes en ella, una mirada que culpa en la memoria mancillada de él. No cesa. Nada regresa, tampoco se marcha.

	El tiempo y el espacio enloquecen.

	Con un esfuerzo titánico, aunque el mundo de Silene se descompone sin cesar, Lily recoge a Lois del suelo, que pesa mucho más, como un muerto. Pero ninguno lo está de momento, así que logra cargarlo en la parte trasera de la moto cuando, de repente, el chico deja de chillar y de acumular tanta tensión.

	La mensajera enciende el motor y el vehículo sabe al instante a dónde quiere acudir. Una garra le roza la mejilla justo al ponerse en marcha. Todo empieza a recuperar el lugar que le corresponde, sin interferencias, regenerándose al compás de la estabilidad de Lois.

	E inician una persecución con la certeza de que Gronlog no construyó un mundo. Si ni siquiera tiene una puerta fija que conduzca a Origen, lo que erigió fue una trampa gigante. Única, voraz y casi perfecta contra Silene y Dana.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 4

	 

	 

	 

	En la extensión sin camino, una serpiente de polvo y luz lo marca como si existiera. Desde la cima, solo Silene se percata de los estallidos de sangre que pueblan la arena, de la sombra que persigue a Lily y Lois. Una sola, pero una bestia hambrienta que reconoce demasiado bien.

	—Debo ayudarlos. —Son las palabras de la chica por las que, mientras desenvaina la katana y atraviesa la intrincada ruta para no tropezar con ninguna de sus defensas, Nevan y Elio se fijan mejor.

	¿Qué ha podido alterarla? Buscan en el desierto, en alguna zanja, en el vehículo. Ven el humo, a Lois tendido en la parte trasera de la moto. Entonces boquean al comprender que la esperanza de verlos regresar tan pronto ha sido vana.

	—Voy —dice Elio.

	—No. —Nevan lo detiene—. Espera.

	Una decisión que pone toda su confianza en las manos indescriptibles de Silene. La moto llega a la linde de la primera trinchera. La mensajera desciende lanzando miradas ansiosas a la única criatura que prosigue a cuatro patas, coge a Lois y convierte el vehículo en el parche. Silene ensarta la katana en el cráneo del siervo de Gronlog, paralizándolo a centímetros de degollar a Lily.

	Con los nervios escarbando, el atardecer y la sangre pintando los ocres de violencia, los tres llegan hasta la cabaña a duras penas, aunque Lily corre enseguida para aferrarse a Nevan, no con la sensibilidad de un abrazo, sino con la urgencia de sentirse viva. Los brazos rodeando el cuello de él y este estrechándola con firmeza sin importarle que su melena pegajosa por el sudor y la humedad, que su cuerpo empapado de lágrimas y restos, lo ensucien. El reloj de arena atrapado entre los furiosos latidos de ambos. Ella respira contra su mejilla y Nevan quiere susurrarle que pueden quedarse así tanto como necesite, porque ha regresado. Han regresado.

	Silene, quien sí tiene la fuerza suficiente para cargar a un Lois inconsciente, lo arrastra hasta un sillón y lo recuesta en él.

	—¿Qué ha ocurrido? —musita Elio—. El mundo… parecía descomponerse.

	—Ha sido Lois —responde Lily, una vez alejada de Nevan y arrodillada junto a su amigo.

	—¿Cómo que ha sido Lois? —inquiere Silene.

	—Debemos despertarlo. Si yo no hubiera… Por favor.

	Al instante, palpan su tristeza y miedo, pero Silene mucho más cuando Lily olvida todo lo que las enfrenta para cogerla de las manos y suplicar de nuevo con la voz desnuda, esos penetrantes ojos oscuros siendo pozos inundados por algo más que el llanto. Y, cortando ese hilo que le aseguraba estrangularla a no ser que consumara su venganza, Silene se mueve y le ordena a Nevan que la acompañe a por agua y un botiquín.

	—Respira.

	—Demasiado lento…

	Elio pensaba que ya había visto a Lily desesperada, vulnerable. No. Ahora mismo, con su pulso tembloroso, bañada en sangre sin un origen exacto, apestando a humo y carroña, pero completamente atenta al estado del chico, se da cuenta de que la mensajera nunca teme tanto como cuando sus seres queridos están en peligro. Con Lois tan ido, ella parece más perdida todavía.

	—Ya estamos aquí —anuncia Silene sujetando un cubo repleto de agua.

	No tienen ni idea de cómo salvar una vida, así que se dedican a curar sus heridas e intentar espabilarlo y darle de beber… Esperan mientras la noche se derrumba sobre ellos, también encienden una hoguera pues Lois está tan frío que su piel es hielo. Lily se sienta en el reposabrazos del sillón y lo acuna, la ternura también en murmullos que resultan ser ruegos.

	No hablan del horizonte desierto, ni de las huellas de sangre, ni de la maldición de Lois.

	—Siento mucho lo de Jamal, Silene —dice Lily de pronto, algunos dedos distraídos sobre el flequillo de su amigo.

	—No es el momento.

	—Nunca lo será entre tú y yo, ¿verdad? 

	Esta vez el contacto de sus miradas no es un fuego cruzado de culpa y desconfianza. Se percibe diferente, intenso, pero Silene no se molesta y Lily se muestra tan serena, pese a la situación, que está irreconocible.

	—Encontré su tumba vacía.

	—¿Cómo sabes que lo está?

	—Porque —las llamas consumen los iris de la mensajera— yo jamás dejo rastro. —Aunque a veces lo deja, como en ese panal atestado de criaturas.

	Un estremecimiento los recorre contemplando a Lily, su ropa ajada y la suciedad reseca, la vida temblorosa que sujeta entre sus brazos y que la muerte ni siquiera lame, batida por el propio sufrimiento que crea. Una diosa esclava de un poder que no petrifica su compasión.

	—Gronlog construyó este mundo, no la puerta —musita Silene—. Un día apareció sin más y se abrió a un mundo cualquiera, no a Origen. Me atreví a cruzarla porque estaba agotada, no me importaba destruir el otro lado ni morirme con él. Pero no sucedió nada y después desapareció. Así que pensé que, si volvía a aparecer, la usaría para encontrarte, mensajera. —Si no la nombra, es más sencillo—. Y pasó, y cada vez conducía a un mundo diferente, y ninguno estallaba a mi paso.

	»Os lo cuento porque Jamal no cruzó por ella, llegó aquí sin querer, por equivocación. Viajaba por la oscuridad cuando su vehículo lo extravió. Todavía no entiendo por qué. Por qué este lugar apareció en el mapa y por qué su voluntad lo condujo hasta aquí. Por qué luego regresó una y otra vez, arriesgándose para que no estuviéramos solas, para buscar una solución a nuestro encierro pues él no podía sacarnos sin llamar la atención de toda Travesía. Pero ¿sabéis? Ya no quiero preguntármelo más. —Ninguno la interrumpe, comprendiendo a la perfección a qué tipo de fe se quiere aferrar, esa paz cuando se acepta lo inexplicable—. Fue un milagro que atesoraré siempre, porque Jamal era como nuestro padre.

	—¿De Dana y de ti? 

	—Tú… Es decir, vosotros… —Silene titubea, la incomprensión descrita en la mirada que los estudia, pese a que es obvio quién es el culpable—. Elio.

	—Tampoco te has esforzado mucho por esconderlo.

	Silene suelta un largo suspiro, confusa porque, antes de ellos, era fácil sentir el rencor, la añoranza, cualquier emoción en su estado más puro. Era fácil cuando nadie conseguía que se cuestionara a sí misma.

	—La maldición encerró a Dana en esta espada, sí. —El nombre de la chica se apoca en los labios de Silene, que acaricia la empuñadura con devoción—. Queríamos ser invencibles, tumbar países enemigos en nombre del nuestro. Y después… ningún beso rompió este pacto maldito. Nada la despertó.

	Observan la katana con el aliento contenido, a la humana que está atrapada tras su filo. ¿Ve? ¿Padece? Silene le habla como si el acero fuera carne, protegiéndola con su vida. Si atravesaran la grieta de Travesía, ¿Dana recuperaría su aspecto? ¿Se romperían todas las maldiciones?

	—Vaya —no hay acritud en el tono de Lily—, es cierto que nos parecemos demasiado. Tú también pactaste por la guerra.

	Ninguno acierta si Silene está a punto de empezar otra discusión ante tal respuesta, o si entonces aceptará que todos han tomado el mismo y cuestionable atajo que ofrece Gronlog, porque Lois se remueve, parpadea y frunce el ceño, como si solo hubiera despertado de una pesadilla.

	—Lils. Estás viva.

	—Y tú.

	Otro abrazo, este delicado para que Lois no tenga que soportar el escozor de las heridas, para que estas no desestabilicen más lo que creía ordenado e inalterable en él. Esta vez se ha pasado de la raya, el chico lo sabe, pues ha desenterrado todo lo que había ocultado de su anterior vida: las mentiras, el hambre, el abandono y aquella desesperación por la que hizo lo indecible para continuar vivo. Se atraganta con esa verdad, que no tiene forma, pero que fue real. Con esfuerzo, intenta reprimir lo otro que oculta más adentro, tras mil cerrojos.

	—Deberíais lavaros y cambiaros de ropa —susurra Silene sin dirigirles la mirada—. Luego tendréis que contarnos qué ha sucedido exactamente, porque… ya ni siquiera puedo aseguraros que estemos a salvo aquí.

	Nada.

	 

	 

	El silencio siempre debería prometer una quietud total, disipar cualquier sonido hasta que alguien grite lo suficientemente alto como para romperlo. Por eso el agua debería estar ahogando sus sollozos, pero Lily cree que estarán escuchando cada uno de ellos, incluso desde su mundo. Piensa en Benoît y los niños, piensa en que Lois casi muere por su culpa, en que no siente esa exoneración tras haberse sacrificado.

	Al final, son unos toques en la puerta los que enmudecen su lamento, y Lily cierra el grifo antes de que la persona al otro lado entre sin permiso. Enseguida distingue a Silene en el ritmo de sus pasos y en esa respiración estanca pues, de nuevo, la entiende: es más sencillo aparentar casi muerta que muy viva.

	—Lois se ha quedado dormido en cuanto se ha acostado en el sofá del salón. He reexaminado sus heridas y cambiado algunos vendajes. Luego se ha estabilizado solo, supongo que será uno de los efectos secundarios de su maldición…

	La cortina oculta el asentimiento de Lily, abrazada aún más a su cuerpo, tan dañado que cómo van a saber quién es, si ni ella se recuerda con la piel intacta, las venas y el corazón limpios. Susurra:

	—¿Te costó mucho encontrarme?

	—Bastantes mundos.

	—Cuánta paciencia.

	Esa es la avidez de la venganza, que espera al momento adecuado y sabe bien incluso fría. A Silene no le importó arriesgar su propia vida y la de muchos otros por consumarla, por aplastar al fin todo sentimiento corrompido por la Mensajera de la Muerte. 

	—Lo que has dicho ahí fuera —dice Silene—, lo de la guerra… Tienes razón. Creíamos que pactábamos para salvar vidas, pero no sé cuántas arrebatamos en el proceso. Dana era una princesa a la que le restaban pocas opciones y yo estaba harta de verla languidecer, de que las fronteras conquistaran nuestro país con intención de apropiárselo.  

	¿Princesas, guerras entre países…? Lily intenta recordar algo similar en su realidad. Quizá no se enteró porque el imperio de terror de su dueño reducía su mundo a cuatro calles, quizá es que Silene y Dana llevan décadas siendo prisioneras. Y el tiempo también es un barrote más en la celda cuando nada se mueve alrededor. Al final, la eternidad no te hace más sabio, te malacostumbra.

	Silene se sienta junto a la bañera sin descorrer la cortina, aun así, Lily puede advertir su espalda encorvada, una silueta que no es tan inmensa ni amenazadora ni injusta. Y tal vez porque no se están mirando, la una reflejada en la otra, o porque la mensajera ha regresado del castigo impuesto como una segunda oportunidad, hablan de sí mismas, de lo que fue y no se atreven a imaginar del futuro. No hay disculpas, solo verdades que comprenden con una exactitud abrumadora. De momento, pueden ofrecerse eso: la voluntad de avanzar.

	—Cuando Jamal… murió —dice Silene, muy consciente de la palabra que escoge—, me di cuenta de que había olvidado cómo era que alguien a quien quieres desparezca para siempre. De que yo hice desaparecer a los seres queridos de otras personas.

	—«No he aprendido nada», es lo que me repito siempre —murmura Lily, los dedos de los pies rozando la zona oxidada de la bañera—. No deberías haberme salvado, Silene, estaría mejor…

	—Aquí. Estás aquí. —Se incorpora y se dirige a la puerta—. Hemos usado el mismo idioma durante muchísimo tiempo y desaprenderlo es complicado, ni siquiera borrará lo que hemos hecho. Pero intentarlo cuenta más que resignarse a él, que continuar deseándolo. Quizá mirarnos con otros ojos también sea cuestión de intentarlo.

	Con las lenguas de la guerra arrancadas al nacer el perdón.

	 

	La hoguera termina de templar los vestigios que todavía sangran y chillan como las criaturas nonatas en Lily, quien se sienta en el sillón con algunas gotas rebeldes desprendiéndose de sus mechones. Hace ademán de taparse los oídos y esconderse entre los brazos, pero entonces algo cae sobre su cabeza, solo así levanta la mirada. Nevan y Elio la observan, desconsolados, mientras Silene le seca el pelo con una toalla que, sorprendentemente, huele bien. 

	El calor se extiende hasta las mejillas de Lily. Una vez más, a sabiendas de que sus palabras no siempre hallan el corazón, recorre el espacio con sus manos y las posa sobre las de Silene. La superficie fría de la prótesis y la calidez de la piel. Así Lily le ha transmitido antes que Lois le importa, quizá ahora le transmita que le importa no enfrentarse a ella.

	—Gracias por salvarme, Silene.

	—Después de que haya intentado vengarme.

	—Nadie es perfecto.

	Nadie se ríe tampoco. Unos dedos se cierran sobre otros y Lily se concentra en la garra que a punto ha estado de cercenarle la yugular, de cómo Silene lo ha impedido y luego ha atendido a Lois. No lo ha dejado morir, aunque ese sí habría sido un castigo letal para la mensajera.

	—Tenemos que hablar —dice Silene una vez ha terminado de escurrir los mechones verdes.

	—Y decidirnos.

	—Sí, pero antes Lily debe contarnos qué ha sucedido. No pretendía enviarla en vano.

	Al instante, Lily sabe que no mentirá, que ya ha roto todas las normas que su señor recitaba tras cada latigazo. Primero con Benoît y los niños. Después, tras jurarse que no entregaría más de sí misma a otros, con Nevan y Elio. Porque se descubre más sola sin ellos, porque esos tres que ahora la observan son como ella. 

	Nunca debieron pelearse, porque la lucha está más arriba, en el trono desde donde el Obrador de Prodigios dicta.

	—Dentro de la montaña hay un círculo de invocación de Gronlog —instintivamente, Lily se lleva la mano a uno de los parches—, pero con ligeras variaciones. Crea una especie de ecos salvajes sin parar. Parecen conscientes e irracionales a la vez. Además, son… caníbales, devoran a muchos de los recién nacidos. No sé si existe una jerarquía, aunque algunos actúan de manera más estable que otros.

	—¿Eso es lo que hay ahí? 

	Después Silene maldice en silencio, ojalá Dana pudiera escuchar su discurso interno. Ecos infinitos en un mundo con límites. Ecos infinitos y violentos destinados a cercarla hasta asesinarla. Quizá no puedan enfermar en Travesía, pero morir es otro cantar.

	—Gronlog construyó este lugar con la intención de que murierais en él —musita Elio.

	—Sabía que esas criaturas existen con el propósito de encontrarnos, algunas nos persiguieron desde el comienzo, por eso armé todas estas trampas alrededor del montículo. Por eso os pedí que no salierais de aquí. Eso sí, no sabía cómo de grave era. No me atrevía a descubrirlo…

	—¿Qué hicisteis para que Gronlog se ensañara tanto con vosotras? —pregunta Nevan, más preocupado que curioso.

	—Enfadarlo, y mucho. Intentamos romper la maldición durante ese periodo que deja entre otorgarte los poderes y el encierro en Travesía. 

	—¿Existe una forma de romper la maldición desde fuera?

	—¿Importa? Ahora estamos encerrados.

	—De momento —responde Elio.

	—¿De momento? —Silene ha ido frunciendo el ceño hasta que una sombra ha cobijado la sospecha en su mirada.

	Nevan quiere reprocharle a Elio su desliz. El secreto de la grieta sigue siendo una carta que es mejor no enseñar antes de tiempo. Sobre todo si ya intentó sobornar a Silene con ello y no lo logró.

	—Lois. —Lily entiende enseguida qué ha preocupado al chico, por eso interviene para desviar el tema, aunque debe añadir algo más pues Elio y Silene están librando un pulso mudo—: Creemos que puede utilizar cualquier maldición.

	La confesión logra más que su cometido: Nevan balbucea, las gafas de Elio resbalan hasta la punta de su nariz y Silene enarca una ceja, no con escepticismo, sino ante una confusión medida por la sorpresa.

	—Ningún poder se le ha resistido todavía.

	—¿Los copia?

	—Algo así. Aunque a veces pienso que… es su habilidad. Tenerlos todos.

	—¿Cómo es posible?

	—Eso le corresponde contarlo a él.

	—Lo que no entiendo —dice Silene— es toda la reacción que ha desencadenado. El pago por la maldición solo afecta a su poseedor, y Lois ha desbaratado un mundo entero. 

	—Ni siquiera él sabe por qué sucede —explica Lily—. Os pido por favor que no se lo preguntéis. Lo que sucedió en su realidad es privado y no podemos forzarlo a hablar de ello como nosotros sí nos hemos forzado. Hagamos algo bien por una vez.

	Y, expertos en callar sus propias verdades, asienten. Las llamas danzan con un soplo de brisa y el silencio regresa, de nuevo, no lo acalla todo: los pensamientos gritan alto sobre los ecos, tan extraños e irreconocibles, sobre qué sucederá a partir de ahora, si sobrevivirán.

	—Debemos salir de aquí. Este mundo es una ratonera.

	—¿De ninguna manera puedes invocar tu puerta? —le pregunta Elio a Silene.

	—Nunca he podido controlarla. Mañana saldremos por la oscuridad, tampoco hay otra opción: yo siempre me he protegido y camuflado bien, pero el rastro que Lily y Lois han dejado es demasiado fuerte. Los ecos lo seguirán hasta dar con nosotros.

	—Si no nos hubieras enviado allí, ahora esto no estaría pasando —susurra Lily.

	—Necesitaba averiguar qué me está amenazando —responde Silene.

	—Pues no hables del rastro como si fuera nuestra puta culpa.

	Resurgen los reproches. Demasiada desesperanza. Demasiado que perdonarse y curar en un tiempo tan escueto, la tierra ensangrentada y el horizonte sin salida. Ambas chicas desnudan sus ojos para mirarse con toda la carga de su pesar, de las emociones que desatan sus palabras.

	«Hemos usado el mismo idioma durante muchísimo tiempo», lo que ha dicho Silene en el baño hace que Lily suspire, se muerda el labio inferior y, de paso, el orgullo. Cuando vuelve a hablar, le sostiene la mirada a la chica. Cuando vuelve a hablar, aunque persiste cierta tensión, claudica:

	—Viajaremos hasta Origen en mi coche. Eso sí, no regresaremos a mi mundo. Sinceramente, tampoco creo que mi voluntad nos conduzca a otra parte que no sea al centro de esta dimensión.

	—Pero Merve y los hostigadores…

	—O Merve y los hostigadores, Nevan, o los caníbales —dice Lily, sin rabia, pero con la garganta cerrada—. He visto lo que sucede en esa montaña. Si no hay otra solución, yo no me quedo a comprobar si todos tienen el mismo apetito.

	—Ojalá nos salga bien. Buenas noches —musita Silene marchándose hacia el cobertizo.

	Unas cuantas miradas más. Caen los párpados por el cansancio, por el silencio que ninguno tiene ánimo de romper pues ninguno tiene una idea mejor que proponer.

	La nocturnidad apaga algunas estrellas, como si fueran bombillas, susurrando pesadillas a las mentes que se duermen junto al fuego sin poder evitarlo, a merced de los monstruos. Unos que atraviesan el desierto, animales sin alma, rastreando la sangre suculenta. Que acaban cayendo en las trampas, pero que insisten pese a ellas. Que no saben que la oscuridad los oculta y que el alba pronto los descubrirá. El primero de los ecos salvajes llega a la cima cuando el cielo despierta abrasador, también Elio.

	—¡Nevan! ¡Lily!

	Elio los rescata porque enseguida desaparece con un estruendo, imprimiendo una quemadura negra en la gravilla, y luego impacta en forma de rayo contra la criatura, que salta en pedazos. Lily y Nevan observan horrorizados el panorama: decenas de ecos salvajes rodean la primera trinchera, ansiosos, bramando. Muchos han sucumbido durante la noche, pero no se detienen a averiguar si el que Elio ha reducido es el único que ha logrado alcanzarlos: se dirigen directamente al interior de la cabaña para avisar a Lois.

	Entonces Lily advierte que otro eco se arrastra hacia el cobertizo en el que Silene se ha encerrado cada una de las noches.

	—Protegedlo —les pide la chica sin pensárselo mucho.

	Y Lily avanza por el flanco contrario, dispuesta a olvidarse de las espinas que todavía se cierran entre Silene y ella para defenderla. No se cubre cuando sale a la luz del amanecer, fragmentado por los relámpagos y rugidos de un Elio convertido en tempestad. Tampoco comprueba si la criatura oscura la ha visto entrar en ese cobertizo cuyo techo es un nido de prótesis, estalactitas que relucen y resuenan al entrechocar.   

	Silene está sentada en una silla, frotándose los ojos para deshacerse de las últimas trazas de sueño, pero Lily se acerca con varias zancadas, estira de su brazo, arrancándole un jadeo sobresaltado, y la empuja contra una esquina, ocultas tras un mueble repleto de cajones. Cuando Silene frunce su expresión en una futura queja, la mensajera le tapa la boca y pega sus cuerpos para esconderse lo mejor posible.

	Los torpes pasos del eco crujen en la tierra, señalando su posición, y Silene comprende enseguida qué ha sucedido. Lily deja caer la mano, pero es incapaz de apartar la vista de la piel morena de la chica y esos ojos que parecían dagas y ahora solo son dos esmeraldas atrapadas entre sus párpados. A Silene se le moldea una sonrisa ladeada, traviesa como si hubiera desentrañado un misterio que la otra ha guardado con sumo cuidado. Por eso la mensajera se sonroja al tiempo que Dana vibra hasta sobresalir de su vaina.

	—Dile que no se ponga celosa, ¿quieres? —Lily empuja la empuñadura y mete el filo de nuevo.

	—No lo somos. —La sonrisa más inusitadamente amplia.

	Pero no continúan picándose en el momento más inadecuado de todos, la puerta principal chirría y Lily se arrima todavía más a Silene, quien se impacienta y, con una grácil finta, la sortea y se muestra desenvainando a Dana. Esta vez le toca a ella ser quien proteja.

	—Somos nosotros. —El susurro de Nevan al borde de ser un grito.

	Elio ha descendido de los cielos y Lois coge la mano de Lily en cuanto esta se reúne con ellos.

	—Han tardado muy poco en eludir las trampas —dice Silene—. Debemos salir a la oscuridad. Ya. Conozco un camino alternativo y más seguro para descender al desierto. Es ahora o…

	—Moriremos —concluye Lois, todavía de un pálido enfermizo.

	—Os llevaré a Origen —añade Lily, resuelta—, pero haceros a la idea de que hemos jodido a las peores criaturas de Travesía y todas nos están buscando. No sé cómo saldremos de esta.

	Sus palabras no dejan sin aliento pues son ciertas y es mejor combatirlas que obviarlas. Quizá lo más complicado ya haya pasado: ponerse de acuerdo tras haberse considerado enemigos. Poseen sus maldiciones y se apoyan. A lo mejor es suficiente.

	Cuando salen al exterior, la tierra está tiznada por las descargas de Elio, aunque ninguno se lo agradece. Saben que el chico se siente incómodo rezumando tanta energía, siendo el asesino de unos seres que, sin ser humanos, sangran.

	Con Dana en ristre, Silene lidera la marcha y el resto imita sus pasos, casi encajando sus suelas en cada huella. No quieren trastabillar, por eso clavan los ojos en sus zapatillas y botas, pese a la tentación que supone alzarlos y contemplar la marea oscura que forman los ecos al pie del montículo.

	Desde el interior de una de las zanjas, el aullido desgarrador de una criatura sobresalta a Nevan, que tropieza, pero Lois lo sujeta a tiempo. Y hay un instante, ínfimo en medio del caos, en que ambos se miran, el agradecimiento entre algo más. Reconocimiento.

	—¿Aidan?

	Sin embargo, Elio los apremia desde atrás y Silene continúa dando órdenes, a punto de atravesar la última línea defensiva.

	Los ecos, que se han aprendido el olor de algunos prisioneros, perciben un cambio en su rumbo y se abandonan al instinto, ese que les asegura probar por fin la sangre que paladean en el aire si se congregan en la zona norte, donde termina el camino alternativo. Mientras algunos se precipitan a las zanjas o se quedan enganchados en los cepos, otros aprenden del error de los suyos y aguardan a que el grupo llegue hasta ellos, los zarpazos a la nada y la saliva bordeando sus barbillas al gruñir.

	De nuevo, es Elio quien quiebra el cielo al desaparecer. Ataca a los seres de la tierra ramificando la electricidad y levantando con sus raíces nubes de ceniza salpicadas de órganos. Lily arranca el parche del cráneo de su chaqueta y lo lanza más allá del hueco que ha creado el chico, murmurando en un idioma que ojalá todos pudieran olvidar.

	El trozo de tela se convierte antes de alcanzar el suelo. El coche verde aterriza entre el polvo y aprovechan que Elio todavía está atacando para subir en él. Antes de poner las manos sobre el volante, el motor ya ronronea a favor de los deseos de su mensajera.

	—¡Elio!

	En el asiento del copiloto, el chico reaparece como una estrella fugaz. Su piel refulge un poco más antes de apagarse y el hedor a quemado hace que algunos tosan. No hay fuego, pero la tela del asiento está chamuscada. Lily ni siquiera tiene ánimo de protestar, las ruedas rechinan cuando salen disparados hacia delante.

	Sin embargo, no dejan atrás el peligro. Los cuerpos que los persiguen se retuercen y ablandan, los miembros aplastados contra otros para transfigurarse en una masa de huesos y músculos purulentos, carcomidos por la oscuridad: una mezcla de ecos y hostigadores, más hambrientos que ninguno. 

	Todas sus maldiciones se apagan hasta que no pueden rascar ni una pizca de ellas en cuanto cruzan la frontera y se sumergen en las entrañas opacas de Travesía, Silene asombrada durante un instante al no escuchar los susurros de voces fingidas. La quietud sería otra boca que engulle de no ser porque los ecos deformados siguen avanzando, incluso pueden apreciar sus figuras recortadas en ese abismo.

	Con dos volantazos, Lily fuerza la trayectoria al notar que se han colado bajo el coche y sus garras tratan de perforar las ruedas, incrustarse en el metal de las puertas, aprovechar que es descapotable para decapitarlos.

	Esquivan ataques a duras penas, sintiendo que están encima de ellos. No miran atrás, tampoco sienten la salvación cuando aparece un punto de luz blanca en medio de la nada: Origen. Un eco desgarra el maletero y Lily logra estabilizar el vehículo de milagro. Solo Silene puede defenderlos, aunque Dana sea ahora un filo corriente. Aun así, la desenvaina y, haciendo gala de un equilibrio envidiable, siega brazos y cabezas, los sesos en cascada y los rugidos penetrantes.

	A un kilómetro de alcanzar Origen, los ecos se arremolinan y embisten un lateral del coche con toda su agresividad. Accidentado, caen lejos de sus asientos. Elio y Silene consiguen reincorporarse enseguida y correr hacia Origen, esta última estirando de Lily, desorientada por el impacto que casi la ha sumergido en la oscuridad movediza. Nevan empuja a Lois, que jadea con los ojos casi en blanco.

	«Elio, no me abandones. ¡Tú me convenciste para luchar!».

	«Mátalos y sálvanos. Somos tus hermanas. Eres la guerra, Lily».

	«Rompamos la maldición, Silene. ¿Me has olvidado?».

	«Nevan, ven conmigo, debemos permanecer juntos, ¿no?».

	«Lois, te veo cuando nadie te ve. Puedes sacrificarte ahora».

	Las voces trenzan sus mentes y tiran de ellas con una fuerza inimaginable, entorpeciendo sus pasos sostenidos sobre el vacío. Mordisco a mordisco, se marchitan, sus pieles hechas de papel que la oscuridad desenfrenada aja, polvo del tiempo. Los ruegos tejen más huesos entre sus costillas hasta que el peso les hunde el pecho, la esperanza diluida en lágrimas. 

	Pese al dolor, no se rinden. Elio y Silene cruzan la barrera luminosa de Origen, adentrándose en el interior de un pasillo cualquiera, las voces, aun débiles, todavía deshilachando su memoria. Poco después, Lily se derrumba cerca de ellos, tiritando, y se aferra a Silene cuando esta hace ademán de refugiarla entre sus brazos.

	Esperan.

	Desesperan.

	Por suerte, Nevan y Lois también lo logran. Reunidos y con las maldiciones despertando, se tocan, se sujetan y se recuerdan, entre llantos mezclados con temor y alivio, que están vivos y no son pasto del pasado. En guardia, se preparan para defenderse de los ecos, pero estos no atraviesan el límite. 

	De pronto, son conscientes de que han destrozado el coche de Lily y ya no tienen forma de escapar de allí si no es a través de alguna puerta.

	Encerrados.

	Encerrados junto a una amenaza mayor. Una amenaza disuelta en niebla que primero solidifica sus ojos para observarlos con una ansiedad que espolea la rabia. Retroceden mientras Merve, del séquito de Gronlog y temor de las pesadillas, se alza ante ellos aniquilando su última oportunidad. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 5

	 

	 

	 

	Nunca debieron desafiar a Travesía. Merve dilata su presencia para cercarlos frente a sus fauces. Sin embargo, a pesar de todo y ante semejante final, solo sienten que deben seguir huyendo. Intentarlo.

	Y Elio teme no recuperar su aspecto si truena de nuevo, como Dana, aunque lo hace. Abusa un poco más de su poder y aturde a Merve con una ráfaga de luz, luego se desliza por el pasillo y se personifica otra vez cuando llega al final. Zumba, acumulando tanta energía que al resto le pica en la piel cuando lo alcanzan.

	Merve no tiene prisa, no hay escapatoria. Merve no tiene paciencia, se han atrevido a cuestionar su encierro mientras Travesía no podía hacer nada por remediarlo, solo enviar a los hostigadores para que devoraran cada una de sus intenciones. Pero la criatura oscura lo sabe: si quiere un trabajo bien hecho, no puede encomendárselo a un amasijo de sombras que solo arrasan por instinto.

	Como siempre, los prisioneros abarrotan los pasillos llenos de puertas, buscan consuelo en otros o esperan a que se les adjudique una celda con pinta de realidad. Por eso chillan cuando el grupo pasa corriendo por su lado, pidiéndoles que se escondan en cualquier sitio que les ofrezca seguridad, Origen oscureciéndose poco a poco ante la ira de Merve.

	—¿Qué hacemos?

	—¿Reconocéis a alguien? A lo mejor nos pueden invitar a su…

	Pero el alboroto interrumpe a Nevan, todos gritan el nombre de Merve y huyen despavoridos. Nadie tiene tiempo para fijarse en ellos, en su desesperación. Lily es la única que podría ofrecer su puerta, eso sí, poniendo su mundo en peligro otra vez. Y no lo harán. Se marcharon de él, en parte, para protegerlo.

	Los pasos frenéticos. Las manos entrelazadas con fuerza. Los ojos mirando al frente y a sus espaldas. Los asusta que Merve todavía no haya desatado toda su cólera, que no los haya fulminado al instante. Desquiciados, heridos, agotados y completamente perdidos en un lugar que deberían conocer bien, terminan en el centro de Origen.

	Allí todavía queda algún rezagado, que logra esconderse antes de que todo se difumine alrededor. La oscuridad va estrechando el espacio iluminado, consume las paredes, los pasillos, el techo. Al final, nada, solo un punto diáfano: ellos. 

	Un rostro agrisado se dibuja en las tinieblas, aunque Merve no tarda en emerger, vistiendo un traje negro que se deshace y se rehace entre volutas lóbregas. Se arregla el puño de una manga con los labios torcidos, una fisura en el mármol, por una incredulidad falsa.

	—Bueno, bueno, bueno. —El tono de eras añejas, vencidas, desgarra sus oídos—. Por fin, después de todos los problemas que habéis causado. —Su alivio es sufrimiento en los demás—. Antes de mataros uno a uno, necesito que me contéis qué habéis hecho con mi señor.

	Confusos, se miran entre ellos. ¿Con Gronlog?

	—¡Decídmelo! —El rugido hace que Merve pierda el control sobre su esencia, arremolinada, poco a poco creciendo en tamaño acorde con su ira.

	—¡No entendemos de qué hablas! —le grita Silene.

	—¡Obrador de Prodigios! ¡Dador de Fines! Mi señor Gronlog, ¿dónde está? —Por un instante, la oscuridad de Merve palpita como un corazón en pánico.

	El grupo se ve sumido entre el terror a la nada y la reducida zona alumbrada en la que permanecen. Merve se retuerce más, atado a la voluntad de un ser superior que ya no responde a su llamada. ¿Dónde está Gronlog? Se hace eco en las miradas, en las mentes. Desde luego, ellos no han hecho nada, porque nunca han actuado con violencia hacia Travesía, más bien como trileros que intentan engañarla con trucos baratos. Tan baratos que han sido inservibles.

	—Traidores a vuestra propia condena, ¡lleváis demasiado tiempo planeando la caída de Travesía! ¡Lo sabía, Nevan! ¡Debería haberte despedazado aquel día!

	Y vuelve a deslizarse por el cerco. Solo Silene consigue rasgarlo con la katana, sin efecto. Lily se coloca frente a Nevan antes de que cumpla con su amenaza y Merve se revela de nuevo ante la mensajera, quien ha alzado una mano a tiempo, dispuesta a poner a prueba su maldición con una criatura mucho más fuerte que otras a las que se ha enfrentado; pero Merve la aferra por la muñeca y ella contiene un quejido pues el contacto lacera su carne.

	—Tú le sirves a la muerte, yo la abrazo cada noche.

	Entonces el rostro de Merve se desfigura; las mejillas, la barbilla y la nariz partidas por la mitad para descubrir varias hileras de dientes imposibles. El agarre es firme, así que Lily permanece quieta, esperando que la defiendan. Elio lanza rayos que las espirales vaporosas absorben como si ahora Merve fuera la única tormenta posible. Silene vuelve a acuchillarlo, Dana intercambiando el estado de su filo hasta dar con el que dañe a la criatura. Nevan urde unas hebras de su sombra, preparado para estirar de ella y ocultarlos, pero Lois le pone una mano sobre el pecho, deteniéndolo.

	—¿Qué haces?

	Sin embargo, el chico no responde, le da un leve empujón para que no use su maldición y, de pronto, Merve se queda petrificado, las partículas estáticas en el aire. La boca desencajada está a unos escasos centímetros de cerrarse en torno a la cabeza de Lily, aunque todavía la tiene presa.

	—Lo he paralizado —se anticipa Lois a cualquier pregunta, el semblante tenso y los labios pálidos—. Voy a intentar una cosa y necesito que me escuchéis atentamente. —De repente, la juventud se diluye entre los rasgos que endurecen su actitud—: Le leeré la mente y descubriré si sabe algo sobre la grieta de Travesía.

	—¿La grieta de Travesía? —repite Silene, incrédula—. Esperad un momento… —Es astuta, no tarda en atar cabos—. Elio…

	Ninguno confirma que ese era el objeto de su chantaje, están demasiado estupefactos por lo que Lois pretende hacer. Ahora parece invencible, capaz de invocar cualquier elemento que les permita sobrevivir.

	—Lois, escucha. —Lily se retuerce entre los dedos de Merve—. No lo resistirás.

	—Estaré bien, pero necesito que confíes en mí. ¿Confías en mí?

	—Hasta mi vida —responde ella, los ojos empañados por las lágrimas.

	Lois asiente, la boca apretada, una pizca de incertidumbre bañada en el verde de sus iris: no tiene claro si lo logrará. En su interior aún arden las heridas que causaron su descontrol en el mundo de Silene. Arde más lo que soterró en el fondo de su cuerpo y ahora ha encontrado huecos en su carne por los que ir escapando. Un esfuerzo más, piensa él, aunque se rompa en pedazos.

	Y así, sutil, la pluma que apenas rasga el papel al escribir, la araña que teje su tela, Lois graba la pregunta en la mente de la criatura:

	—¿Travesía tiene una salida?

	El aliento contenido, la atención en el lector de mentes, quien ha cerrado los párpados para concentrarse, pese a que pueden apreciar cómo sus ojos se mueven enloquecidos tras ellos. Mientras Lois rebusca en silencio, Silene intenta ayudar a Lily y repara en que Merve no está inmovilizado del todo, en su mirada hay un reflejo que calcina: solo le ha paralizado el cuerpo, su conciencia está despierta. Los observa, los escucha, impotente.

	Al fin, la fuerza extraordinaria de Silene consigue liberar a la mensajera, los dedos de Merve abiertos como pétalos resecos. Lily debe apoyarse en ella para no ceder a sus rodillas temblorosas, y juntas, de la manera en que nunca pensaron que avanzarían, se acercan a Lois, cuya respiración prolonga sus suspiros y cava exhalaciones demasiado profundas.

	—¿Podemos ayudarlo? —pregunta Elio.

	—No lo sé. Invadir la mente de un humano debe de resultar complicado y Merve es un ser superior. ¿Y si lo devora desde dentro? —apunta Lily, asustada.

	Una suposición que nadie rebate porque, si ni siquiera ella sabe algo, el resto menos. Por eso, indefensos ante Merve, las maldiciones inútiles ante su inconmensurable poder, solo se les ocurre apoyar a Lois, estar ahí, junto a él, las manos sobre sus hombros. Cierran los ojos casi a la vez, en una extraña calma pues las opciones se han reducido a una y no creen que nada más pueda solucionarlo. Concentran la confianza que aún se tambalea entre ellos, pero que es pura.

	Los músculos de Lois se destensan y pueden notar cómo Merve se reanima, un toque invisible tentando sus órganos para arrancarlos, saciarse con cada uno. Aun así, persisten en completa oscuridad, como lo han estado durante muchísimo tiempo. Entonces algo los ensarta desde los pies hasta el cráneo. Duele, quizá Merve, quizá la maldición desbocada de Lois. 

	Una imagen clara en sus mentes. Nieve. Frío. Un copo gigante rompe un pinar en el horizonte, como un espejo resquebrajado. Hay una puerta salpicada de fuegos fatuos en el pasillo y, de pronto, los ojos de Merve espabilándolos.

	—¡Sé dónde está! —gritan al unísono en cuanto vuelven en sí.

	Sin embargo, un gemido agónico de Lois suelta todos los lazos que los ataban entre ellos y a Merve, cuya niebla empieza a arremolinarse, recobrando el control. Y, tal y como sucedió en el desierto, el chico se desestabiliza y descompone Origen. Por suerte, también despedaza los muros que los asedian, destellos que rasgan y abren un inestable camino: más allá pueden ver el suelo, los bancos, las paredes llenas de puertas… Todo se aprecia de nuevo a través de los desgarros en la oscuridad y el grupo se lanza hacia ellos sin meditar las consecuencias.

	Cargando a Lois, escapan de Merve entre protestas y gritos ahogados. Se desdoblan, destejidas las venas, y después sus añicos vuelven a unirse.

	De pronto, las tinieblas se repliegan y, aunque el caos sigue deformándolo todo, corren con más ansias, conscientes de que la criatura debe de haberse recuperado. El primer fuego fatuo que los guiará se enciende a sus pies justo cuando Merve descuartiza su voz, mucho más desagradable que cualquier grito inhumano, su esencia tan cegadora como extensa es al dejarse llevar por la locura, colisionando con cada obstáculo.

	La poca estabilidad de Lois vuelve a perder el pulso y Origen se desdibuja. Las luces que marcan la ruta chispean, la gravedad y el espacio invierten sus sentidos, pero no se detienen en lo que parece un vacío que ha dejado de tener límites. 

	—No llegaremos —masculla Lily.

	—¡Por supuesto que sí! —Y Elio, olvidando que no puede tocar a nadie, la coge de la mano.

	Nada sucede.

	—Joder —musita la mensajera, aun así, sonríe.

	Elio le acaricia el dorso, un niño que aprende al tacto, y esa aparente insignificancia aviva la valentía, la seguridad de que hay un futuro. En sus mentes siguen proyectándose las imágenes que Lois ha leído en Merve. Ese pasillo y esa puerta. Esa grieta quebrando la realidad de Travesía como si fuera un cristal.

	Existe, si es que Merve no los ha engañado. 

	Existe.

	¡Existe!

	Unas cuantas llamitas amarillentas se han congregado frente a una puerta, intentando sobreponerse al caos. Tras ella, está la grieta, todos lo perciben.

	—¡No estamos invitados! ¡Moriremos si cruzamos, destruiremos ese mundo y con él…!

	—Sinceramente, Nevan, prefiero jugármela —responde Silene abriéndola.

	Y entran, Merve casi encima de ellos. La puerta se cierra una vez cruzan, pero Lois continúa atrapado en su propio tormento, arrastrando el desequilibrio, como si borrara Travesía, como si intentara convulsionarla hasta demolerla. Y, en parte, lo consigue, porque entonces la puerta de madera explota en mil astillas. 

	La calma llega de sopetón, sin que Merve los haya alcanzado, y transgredir las leyes de Gronlog no tiene otras consecuencias. De nuevo, atrapados en un mundo desconocido. Este blanco, donde nieva y el helor es tenaz, similar al miedo que aún desarma algo más de ellos; los nervios, el dolor, las lágrimas.

	Un mundo desconocido en el que, tal vez y al fin, hallen aquello por lo que han sacrificado tanto: la salida por la que escaparán de Travesía.

	 


Cuarta 

	parte

	 

	 

	Congelada, herida. La nieve estaba a punto de sepultarte y, hasta que no aullaste, no puede ayudarte. Ahora me culpas porque te convirtiera en una de ellos, por salvarte. No es tan sencillo contemplar cómo cazan a tu familia, ¿verdad, Luna?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 1

	 

	 

	 

	El frío arde, cuela su toque cortante entre los pliegues y se derrite en la ropa, cala los cuerpos. Pero no se mueven, el aliento difuminando el compás de un pulso que pensaban extinto entre las fauces de Merve. No se mueven ante la nada, ni puerta ni criatura. 

	Los copos, tímidos testigos de su huida, caen como notas débiles y recuerdan que no todo es vacío. El sol cálido motea la atmósfera a través de las copas de los altos pinos, protectores de un mundo habitado por la nieve densa y un cielo que mimetiza el azul de los iris de Elio. Una burbuja intacta, ordenada, irreal.

	Lily se arrastra hasta Lois, que ha fundido el hielo a su alrededor, ahora la piel tibia. Abrazado a sí mismo, ha cerrado los ojos con la determinación de quien jura no abrirlos jamás.

	—Ayudadme, por favor.

	Los demás reaccionan por fin, aunque en sus sentidos todavía se agitan los nervios tras la persecución, los retazos que han podido leer en la mente de Merve, lo poderoso que es Lois, más de lo que intuían.

	—Eso que hemos visto… en este mundo… —titubea Silene.

	—Una grieta en Travesía —le explica Elio—. Es un rumor que circula por Origen desde hace tiempo. Nevan, Icia —aprieta los labios, si bien se recompone antes de que la chica pregunte por ella — y yo seguimos su rastro. —Acerca unos dedos hacia Lois para erguirlo, entonces de sus yemas escapa un chispazo. No, no se ha revertido su maldición—. Algunos lo relacionaban con que los hostigadores estaban devorando mundos, pero otros creían que esa era una manera de ocultar que la gente de esos mundos lograba escapar.

	Silene no insiste, se da cuenta enseguida de que el recuerdo de Icia hiere tanto a Nevan y Elio como a ella los de Dana y Jamal. Tampoco indaga más sobre lo que acaba de descubrir, es consciente de que ahora saben lo mismo. Se fía.

	Ya en pie, Lois sobre la espalda de Nevan, no se deciden por una dirección. A pesar de que los bosques se muestran deshabitados, también parecen vigilarlos. Puede que sea Merve, o Gronlog a punto de renunciar a ese juego del escondite. Reemprenden la marcha por inercia, porque abandonarse al frío, quietos, no es una opción.

	Tal vez solo rellenan los huecos, tal vez se han cansado de comportarse como extraños, por eso Nevan y Elio hablan de su mundo. De los cruasanes y de la danza. De las noches templadas y la fotografía. De sus amigos, que perecieron intentando ser algo más que prisioneros. Elio también da pinceladas de su pasado, de Iren, a quien echa tanto de menos que a veces lo imagina junto a él. Un poco más animados, detallan la trampa que le tendieron a la Mensajera de la Muerte, desatando algunas carcajadas que ensanchan el consuelo, y Lily recoge el hilo de la historia para continuar con la suya. Para viajar hasta la ciudad de neón, con Benoît y los niños, rebosante de nostalgia. Para confesar que Lois ya había estado antes en la oscuridad de Travesía, porque apareció en ella sin más, frente a su mundo. No preguntan cómo es posible, respetando lo que Lily les pidió ya que el chico sigue inconsciente. Sobrecogidos, atienden al relato de su vida antes de pactar con el demonio. Las noches sangrantes, la agresividad del tirano que la compró, el apoyo que existía entre quienes decidieron llamarse «hermanas».

	Silene teme desnudarse de la misma manera, no cree ser capaz de contar su historia sin misticismos, pero le duele el muñón de la pierna y Dana le golpea la cintura, obstinada. Está cansada y, quizá, porque nada les promete una escapatoria, describe los tiempos de guerra en su país, cómo Dana y ella se abrieron paso entre el enemigo sin piedad. Qué sintió tras aquel estúpido beso de cuento que no impidió que su novia se transformara en una espada y Gronlog terminara en el desierto lo que empezaron. Sola y acompañada. Protegida y amenazada.

	Ninguno detalla mucho su procedencia, sorprendiéndose inquietos por si no pertenecen a un mismo momento. Por si regresan y ya no vuelven a verse jamás.

	A medio kilómetro de su posición, el cielo se ensombrece: las historias han marcado su vago avance hasta el límite. No aciertan cómo de grande será el paraje, sin embargo, solo los pinos les han cortado el paso. Ningún ser humano o monstruo, ninguna grieta por la que huir.

	—Es inútil, Merve ha debido engañarnos —masculla Elio.

	—No —suspira Nevan que, ayudado por Silene, acomoda a Lois contra un tronco—, está ocurriendo algo. Merve nos ha preguntado por Gronlog, no hemos destrozado este mundo al cruzar sin invitación…

	—La maldición de Elio ha desaparecido durante un instante —confiesa Lily, todas las miradas muy abiertas sobre ella—. El caos de Lois es la razón por la que están sucediendo cosas inexplicables, lo altera todo de una manera que no llegamos a imaginar. Gronlog no se permitiría fallar tanto, ha sido Lois.

	—O algo más —insiste Nevan.

	—¿¡Eres capaz de pensar con los pies en la tierra por un segundo!? —le espeta la mensajera—. Hemos sobrevivido de milagro en tal cantidad de ocasiones que aún me pregunto si, en realidad, no estoy muerta y atrapada en un infierno con vosotros. 

	—Muy amable —sisea Silene.

	—¿Podemos no discutir? —los interrumpe Elio—. ¡Cinco minutos! ¿Sois capaces?

	Se giran hacia él, las mejillas sonrojadas, las gafas empañadas ligeramente y la tensión en los puños que rezuman energía otra vez. Aun así, el orgullo acaba invadiendo a Lily:

	—Madura un poquito, Nevan.

	—Solo si retomas tu manía de fumar para call…

	Un filamento eléctrico parte el espacio que los separa y ambos vuelven a mirar a Elio, cuya advertencia asegura más como no desistan. Sin detenerla, la mensajera se aleja con un gruñido, buscando el paquete de tabaco en los bolsillos de su desgastada chaqueta.

	—Pues no puedo concederte el deseo, he perdido los asquerosos cigarros de Ben. ¡Mierda!

	En un profundo letargo, Lois es el único que no se percata del transcurso de los minutos, del hielo respirando por ellos el poco calor que acumulan, la nieve entre los mechones y sobre los hombros, una sepultura, al fin y al cabo, porque es cierto: Travesía siempre gana.

	Entonces el sonido de unas hojas sacudiéndose los alerta y se colocan frente a Lois, los brazos extendidos y las maldiciones cosquilleándoles en las yemas. El asombro queda ahogado cuando un grupo de figuras encapuchadas y cubiertas con gruesas pieles los rodean, una fila de lanzas amenazándolos. En medio, una chica de tez oscura y rizos rebeldes se agazapa a cuatro patas y aúlla. 

	—¡Alto! —grita una de ellas.

	Silene desenvaina a Dana, aunque Elio la interrumpe, un paso adelante con las manos alzadas, descubiertas:

	—Somos prisioneros de Travesía.

	—Imposible.

	Cada vez más enrabietada, la chica, semejante a un animal feroz, encorva la espalda y tensa los bíceps. Sin embargo, no conocen a Elio, acostumbrado a enfrentarse con personas que usan las armas antes que la voz.

	—¡Por favor! Hemos cruzado sin permiso, pero estábamos escapando de Merve. Algo raro está sucediendo en Travesía y por eso vuestro mundo…

	—¿Merve? —repite otra, que baja la lanza, una mano cerca de esos colmillos que no son humanos, aunque la persona agachada y en tensión lo parezca—. Luna, tranquila.

	Si bien esta solo retrocede y quien ha hablado se quita la capucha. Un velo oscuro le recubre la cabeza, el rostro desnudo, apergaminado.

	—Mi nombre es Aisha. Soy la constructora de este mundo.

	—Yo soy Elio y estos son mis amigos: Nevan, Lily, Silene, Dana y Lois. —La mujer frunce el ceño cuando señala la katana y le da nombre, pero no lo rebate. Los misterios de Travesía son inescrutables—. Como he dicho, hemos llegado hasta aquí huyendo de Merve…

	—No os preocupéis —lo interrumpe Aisha—. No tenéis pinta de ser siervos del Señor de lo Inevitable. Si estáis diciendo la verdad, y creo que así es, sois bienvenidos.

	—No mentimos —añade Nevan—. De hecho, tenemos algo que contaros.

	Lily y Silene lo miran con precaución, aunque, en silencio, resuelven que el tiempo de las mentiras se ha acabado. Que allí, perdidos en la nieve, no les queda más remedio que confiar en la mano que se ofrece amiga. O, al menos, aliada. Que deben actuar con sinceridad, pues necesitarán todo el valor para contarles a esas personas que, por culpa de ellos, se han quedado atrapadas en su propio mundo.

	 

	 

	 

	El pequeño poblado, donde viven esas mujeres de edad avanzada que han intentado protegerse de ellos, surge entre los pinos. Enseguida sienten que la seguridad se alza en forma de paredes de madera y chimeneas de las que escapa el humo de fuegos que garantizan derrotar el invierno.

	—Tranquilo y poco lujoso, este es nuestro hogar —les dice Aisha.

	—El paraíso —musita Elio, y el grupo se apresura a coincidir con él.

	La fatiga entorpece sus pasos, aunque se ven impulsados por las ganas de entrar en cualquiera de esas cabañas, capaces de echar a correr antes de que desfallezcan y no consigan el abrigo de ningún refugio. 

	Allí solo tres mujeres reciben a sus compañeras, observando a los recién llegados con reticencia. Aisha les explica escuetamente lo sucedido y, con una amabilidad insólita en esa prisión, los guía hasta una de las casas, junto a la chica salvaje y una pareja más.

	Al borde de las lágrimas cuando la calidez desentumece sus miembros y descubren que siguen teniendo nariz, acuestan a Lois sobre un camastro que una anciana de pelo cano recogido en un moño ha desplegado.

	—¿Estás bien?

	Es Lily quien se acerca a Nevan y le pregunta, preocupada por su aliento desacompasado y el sudor perlándole la frente. Pese al asombro de él, sienten lejana la discusión. A fin de cuentas, después de sobrevivir a Merve, a la congelación y a un grupo de mujeres guerreras, reparan en que sus reproches han sido fruto de la desesperación.

	—Solo agotado. 

	Y Nevan le sonríe, esa autenticidad que ya embelesó a Lily una vez y ahora logra que ella también estreche las comisuras, el corto recorrido hasta que sus índices se rozan. El chico se demora un poco en su piel, no se miran porque les basta con esa caricia. Entonces Aisha se pronuncia de nuevo y ambos se giran, el contacto roto al instante:

	—Coged asiento y aproximaos al fuego. Preparé unas infusiones, así hablaremos mejor. Luna, quédate con ellos.

	La cabaña se asemeja a la de Silene, aunque el mobiliario robusto brilla y huele a pino. Nada parece abandonado al óxido o a las inclemencias del tiempo. Cobija, un verdadero hogar, tal y como ha dicho Aisha.

	Frente a la chimenea, extienden las manos. Solo Silene se sienta en una silla, desengancha a Dana de su cinturón para apoyarla en el respaldo y se masajea el muslo. Necesita quitarse la prótesis y descansar. Todos, la huella de un fantasma pasado demasiado persistente en sus cuerpos, lo necesitan.

	En cambio, Luna los estudia desde un rincón, los dedos tan fruncidos como el ceño, una depredadora esperando a que se confíen por su quietud. Preparada para enseñar los colmillos y atraparlos.

	—Debemos contar la verdad —murmura Nevan.

	—Nos han ofrecido un techo sin apenas cuestionar nuestra llegada, es lo mínimo —coincide Elio.

	—Aunque puede ser una trampa —tercia Lily.

	—No empecemos…

	—Estoy con cada uno —dice Silene, casi con la boca cerrada para camuflar sus palabras—. Lily tiene razón, Travesía es un lugar de imprevistos. Y vosotros también, no podemos deambular por aquí sin ayuda. Creo que nos han calado enseguida y por eso se han prestado. Cada una de ellas es más inteligente que todos nosotros juntos.

	Aisha y sus compañeras regresan con varias tazas humeantes que reparten al son de varios agradecimientos. Las infusiones huelen a especias y arden, aunque ninguno lo nota al comienzo. Luego las dos mujeres que todavía no se han presentado lo hacen: Emira, la del pelo cano, y Kalani, alta y de mirada rapaz, se dirige a ellos en lengua de signos. 

	—Os vigilaré —traduce Aisha, divertida, pero les cuesta encontrarle la gracia—. Es vuestro turno. Y será mejor que no mintáis.

	Si tenían alguna duda, se disipa, porque en las tres recae el peso de una vida demasiado larga, casi se sienten infinitas, llenas de un conocimiento y fortaleza inabarcables para cualquiera. Nadie tomaría a la ligera esa advertencia que casi ha rozado la amenaza. Y Nevan lo sabe, así que empieza a contar cada una de las decisiones que los ha conducido hasta allí. Omite poco, sobre todo del final, y revela mucho al decir que perecerán si no unen fuerzas. Si, a pesar de todas las diferencias, no se convierten en el enemigo de Gronlog. Juntos.

	—Luna ha estado inquieta durante un tiempo —comenta Emira.

	—De hecho, hemos dado con vosotros enseguida porque nos ha obligado a seguir el rastro que le picaba en el hocico —reproduce Aisha las palabras que Kalani compone con sus manos.

	—¿Seguir el rastro?

	—¿En el hocico?

	Kalani gesticula hacia la chica salvaje, que curva los labios en una sonrisa canina y le responde con varias señas. El grupo, aunque no puede interpretarla, intuye que se está burlando de ellos.

	—Puedo leer los labios perfectamente —traduce Emira a Luna.

	—Así que antes se ha enterado de todo, fantástico —murmura Silene, irónica.

	Sin embargo, una vez más demuestran lo astutas que son, a Aisha no le ha pasado desapercibido que Nevan no lo ha contado todo:

	—¿Por qué no ha ocurrido nada si habéis cruzado sin nuestra invitación?

	Otro cruce de miradas enturbia el ambiente. Las mujeres muestran su preocupación haciendo del silencio un arma de presión. Luna se yergue, de nuevo más animal, percibiendo cómo se lanzan la responsabilidad de contestar los unos a los otros en silencio. La verdad vuela veloz, tan abrasadora como la nieve.

	—¿Y bien?

	—La puerta que conecta vuestro mundo con Origen… se ha destruido.

	—¿Cómo? —se alarma Emira, pero la mujer del velo alza una mano para que continúen.

	—No sabemos qué ha pasado realmente. Las consecuencias de la maldición de Lois —Silene señala al chico sepultado bajo un montón de mantas sobre el camastro— son destructivas.

	—Afectan al entorno —sospecha Aisha, y asienten—. Tiene lógica.

	Aunque Kalani no parece coincidir y prorrumpe con algunas señas que abruman a sus compañeras y sorprenden tanto a Luna que esta entreabre los labios, pasmada. Los demás aguardan, inseguros, a que la mujer de piel oscura termine de expresar su opinión.

	—Te entiendo, pero no podemos culparlos —le contesta Aisha. 

	—Lo sentimos mucho —interpela Nevan, esa voz apacible que a muchos ha convencido.

	Sin embargo, Luna gruñe en su dirección, de nuevo, husmea el engaño pese a que el chico se ha disculpado honradamente. Lily se interpone con sutilidad y Luna protesta con más vehemencia, clavado el hedor a muerte en la nariz, lo reconoce incluso sin sangre.

	—Suficiente —dicta Aisha, y todo se detiene: los gestos, las disculpas, los gruñidos. Solo las siluetas de las llamas sobre ellos perturban la orden de la mujer—. Que hayamos visto mucho no nos da derecho a juzgarlos. Seguimos en Travesía y —mira a Nevan— el chaval tiene razón: somos todos contra Gronlog y no al revés.

	Y, a pesar de sus acertadas palabras, Kalani se deshace en unas cuantas señas más y abandona la cabaña. Luna la persigue, mudando la rabia en preocupación. Aisha se pinza el puente de la nariz y Emira posa una mano sobre su hombro.

	—Lo siento mucho.

	—Nosotros más —responde Nevan—, aunque… todavía no hemos terminado de contar la razón exacta por la que hemos llegado. Tenemos la certeza, o al menos casi, de que en vuestro mundo existe una salida.

	—¿De Travesía?

	—La llaman «grieta». Podríamos huir a través de ella y regresar a nuestra dimensión.

	—¿Y dónde está? —pregunta Emira.

	—No lo sabemos.

	—Ni creo que sea real, querido —suspira Aisha, derrotada—. Construí este lugar y…

	—Perdón por la interrupción —Elio inspira hondo—, pero no estáis entendiendo qué quiere decir Nevan. Se está refiriendo a un fallo en este plano. Uno en el que Gronlog no ha reparado. No es una salida convencional, es… como una herida.

	Ambas mujeres intercambian una mirada, poco molestas por el matiz del chico. Todo lo contrario, la esperanza liderando lo que pensaban sueños muertos.

	 


CAPÍTULO 2

	 

	 

	La escharcha es una capa más sobre ellas cuando regresan de la expedición, los abrigos empapados y la piel resguardada. Susan, la mujer que ha quedado al cargo de vigilar al grupo, les permite salir de la cabaña. El frío no es el azote más molesto, sí el ánimo con el que las mujeres regresan al poblado. Por desgracia, se ha vuelto demasiado habitual.

	—No han descubierto nada —masculla Lois.

	—Joder. —Lily le da la espalda a las recién llegadas y se separa del resto—. Lo sabía.

	—Lily —le reprende Elio.

	Pero se aparta todavía más y, aunque el chico hace ademán de seguirla, Silene lo detiene con una sola negación. Están desesperados. El sol ya se ha escondido cuatro veces desde que llegaron, amenazados por Merve. Tres, si cuentan los intentos de las mujeres por descubrir si hay una grieta en Travesía por la que se puede escapar.

	—Me fastidia reconocerlo, pero quizá Lily tenga razón —dice Silene apoyando el antebrazo en Dana—. Dudo que Merve no posea el poder para irrumpir en este mundo. Al fin y al cabo, si los hostigadores, seres inferiores, pueden hacerlo sin problemas… ¿Y Gronlog?

	—Ya escuchaste a Merve. Pasa algo que son incapaces de controlar.

	—Existen maldiciones muy poderosas —responde Nevan, no mira a Lois por si resulta demasiado descarado—. ¿Y si un prisionero la provocó? Mensajeros que no siguen las normas, rastreadores que salvan a personas de la destrucción… No sería descabellado que alguien hubiera intentado ir un paso más allá.

	—O tal vez Gronlog se esté muriendo —añade Silene, provocando que la observen, incrédulos—. Este lugar es él, ¿no? Si cae, Travesía también.

	—Nos hemos aferrado a un simple rumor. Ninguna persona ha conseguido salir porque Aisha nos ha confirmado que nadie ha venido a su mundo. La gente miente cuando tiene miedo. No queremos admitir que vamos a morir aquí… —La tristeza estrangula a Elio, que termina por alejarse como ha hecho Lily.

	Algunas mujeres se acercan. Kalani enarcando una ceja en dirección a Elio, y Luna lanzándoles una mirada de reproche a Nevan, Silene y Lois.

	—¿Nada?

	—Nada. ¿Estáis seguros de que es aquí? 

	Aisha es comprensiva. En el fondo, la mayoría desea que la sospecha sea cierta, pero ahora el grupo duda de lo que vio en la mente de Merve, tal vez un mero engaño más.

	—Lo siento.

	—No pasa nada, Aisha —dice Nevan.

	—Sí que pasa, hostia —reacciona Lois—. Todo lo que he hecho… Todo lo que hemos hecho… ¡Lo vimos, joder! Joder, joder… —Luego, avergonzado, huye. Se avergüenza, al igual que Lily y Elio, pues no se reconoce en su resignación, en cómo agacha la cabeza ante Travesía y le da la razón a la voz insufrible que le grita que han perdido. 

	—Encontraremos una solución —intercede Emira, sin apartar la vista de la espalda del chico.

	Sin embargo, Kalani hace gala de su arrojo natural con otra retahíla de gestos que, más que mostrar enfado, expresan cansancio. Silene piensa que le falta cierta indulgencia, pero ¿quién es ella para demandarla? En Travesía es complicado confiar en los demás y, más aún, jugárselo todo a una sola carta.

	—Kalani tiene razón, Aisha —dice la mujer calva a su izquierda—. No es cuestión de que hayan mentido, sino de que se han equivocado.

	Nevan y Silene se tensan ante su contundencia, se miran un instante y el chico la coge de la mano protésica. Ella no lo rechaza, tan impotente como el resto, «¿no lo han conseguido? ¿Ya está?», se repite por si acaso sus palabras alcanzan a Dana y esta descubre el camino correcto que nadie parece ver.

	Entonces Aisha niega, una mano sobre el corazón, un juramento, al responder:

	—No descansaremos.

	Sin embargo, el desaliento ha conquistado los anhelos hasta emponzoñarlos. La confianza permanece en pie porque no pierden más al sostenerla, y ambos chicos dan media vuelta para buscar consuelo en sus amigos.

	Y es que Dana tampoco se ha atrevido a intentar deshacer el plomo en la derrota.

	 

	 

	 

	—¿Son unos mentirosos? —repite Emira, sorprendida—. Kalani, no seas irracional…

	Luna no escucha la conversación. Luna la percibe, el malestar de sus protectoras al discutir. Casi nota cómo las paredes vibran y las brisas se interrumpen por los veloces movimientos de Kalani, su maestra. Siempre le ha dado la razón, incluso cuando no la tenía, porque así se actúa en manada. La líder guía y ordena, un rol que le corresponde a Aisha; pero fue Kalani quien le enseñó el lenguaje que ahora usa, a comprender la magnitud de un mundo que tan diferente se atisba desde los ojos de un ser humano.

	Al ocaso, el paisaje desviste su lienzo de una sola forma para desdibujarse y tintar la nieve. A Luna le gusta juguetear con los rayos anaranjados. A Luna le gusta admirar el ojo lechoso que lleva su nombre. Ella nunca tuvo uno, tampoco lo necesitaba, pero Kalani y el resto de mujeres se lo otorgaron. La identidad es importante en ese enorme mapa de rostros y pensamientos complejos.

	Separándose de la fachada, capta nuevas presencias. Son débiles, aun así, las reconoce: la chica de cabellos verdes y el adolescente malhumorado. Dos vidas errantes como lobos solitarios. De eso Luna entiende bastante, aunque sigue oliendo la amenaza en ambos. Una apesta a muerte y el otro… a nada. 

	Y los seres humanos siempre huelen a algo.

	—Somos una molestia…

	—Algo tendremos que hacer.

	—Ni siquiera Nevan piensa ya que exista una solución. Y es el más optimista del grupo. Con diferencia.

	—Joder, Lils, no te reconozco. ¿Estás defendiendo a Rayito de Sol?

	El aliento contenido, el corazón de ella se anima mientras el otro ahoga una risita y le palmea la espalda. Luna lo aprecia casi en carnes: el latido de Lily que acaricia un nuevo sentimiento. Y espera a que aparezcan por el lado derecho de la cabaña. Entonces ambos se tensan al reparar en ella, esa mirada cómplice de la que Luna sospecha.

	¿Cómo no va a hacerlo si parece que callan un crimen atroz?

	Sin embargo, la chica, siempre alerta, nunca crédula ante desconocidos, se sorprende. Abre mucho los ojos cuando lee los labios de los dos:

	—Hola, Luna.

	No se marchan, siguen hablando. La presión de ese secreto que sepultan se diluye con alguna que otra risa, su vibración de nuevo en la piel de Luna, cálida como el hogar. No son sus amigos, tampoco enemigos, y no distinguirlo la mosquea demasiado. Ni siquiera llega a intervenir, a recuperar la compostura para que no se relajen, pues Aisha sale de la cabaña entre refunfuños que interrumpe al verlos.

	—¡Estáis aquí! 

	—Mejor no quedarnos a la intemperie —dice Lily, el tono apagado que ha pretendido ser un poco bromista.

	«Es un hecho que no son mentirosos, Kalani», piensa Luna, resistiendo a la pena que araña profundamente los sentimientos de Lily y cuya huella podría tocar en el silencio. No engañan, solo temen, por mucho que oculten. Incluso ella enmudece con aullidos sus propios miedos. Entonces Luna empieza a sentir que debería ayudarlos. A fin de cuentas, ¿qué habría mejor que volver a ser ella y encontrarse de nuevo con su manada? Recuperar el oído y que comprendan sus aullidos. Además, desplazarse a dos patas no es tan divertido.

	—Estáis invitados a la fiesta de esta noche —les comunica Aisha.

	—¿Una… fiesta? —titubea Lois porque no siente que haya nada que celebrar.

	—Un día a la semana nos reunimos delante de una gran hoguera. Comemos, cantamos y relatamos historias. No pongáis esa cara, a veces está bien recordarnos que merecemos algo más que esto. Ya veréis que estar a la intemperie no asusta tanto.

	Aisha está triste, Luna lo nota en el temblor de su voz, pero los otros dos no se dan cuenta y solo acceden. Le queda claro que la discusión con Kalani no ha terminado bien y quiere preguntarle, pero la mujer se marcha y jamás lo hace sin acabar una conversación.

	Demasiadas sorpresas. Demasiadas y desagradables.

	 

	 

	 

	Las noches allí no apelan a la oscuridad, la penumbra apenas sobrevive en los rincones donde el firmamento no invade con su luz. El fuego crepita, un acorde más entre los instrumentos que afinan sus primeras notas. Un violín, una guitarra, un pequeño tambor y una flauta marcarán el ritmo, quizá también los ánimos. Las estrellas son tantas, tan limpio el cielo, que se preguntan si es posible que Aisha viviera en un lugar semejante fuera de Travesía.

	Los pinchos de carne y verdura reposan cerca de la hoguera y su aroma hace rugir más de un estómago. Tal vez es porque la reunión sí desprende esa calidez que promete consolarlos, pero no sienten el frío incrustado, solo su velo recorriéndoles las mejillas y posado sobre el pelo. Aun así, algunos se escurren dentro de las gruesas prendas y Lily se aprieta contra Nevan, que mira hacia otro lado con un débil carraspeo.

	—Te creía todo un especialista —se burla Silene, que recoge del suelo un vaso de metal repleto de café humeante.

	—¿A Nevan? —se une Elio, una sonrisa traviesa—. En nuestro mundo era muy popular, pero se le ha acabado el chollo.

	—¿De qué vais?

	—No más discusiones, por favor, me duele la cabeza —gruñe Lily asomándose por encima del hombro del chico.

	—¿Por qué será? —Silene la mira cuando le da un sorbo al licor casero de Susan—. El caso es que nuestro querido Nevan ha resultado ser un rollito de canela en vez de un conquistador profesional. —Entre risas, alza una mano para que Lois se la choque por encima de la cabeza de Elio.

	—¿En qué momento he dicho yo nada de ligar? ¡Elio, defiéndeme! —protesta Nevan, las mejillas más encendidas por el bochorno que por el helor.

	—Bueno, es cierto que muchas personas lo intentaron. ¿Recuerdas cómo te miraba Klint? ¿Por qué crees que siempre iba a la panadería? ¡Todos pensábamos que os ibais a liar!

	—Hasta yo vi que Klint había reinventado el término «mirar» por «devorar a alguien sin siquiera pestañear» —responde Lily.

	—¡Esto es increíble! —Nevan se lleva un champiñón entero a la boca que enseguida le arde y provoca unas cuantas carcajadas más.

	Y es cierto que se las merecen, tanto como lo cómodos que ahora se sienten entre ellos, sin reproches. Porque han sido capaces de ver más allá, de superar lo imposible, y eso los acerca a algo superior a la amistad, si bien ninguno lo dice en alto. 

	Kalani tamborilea a un ritmo que Carun, la del violín, guía a través de notas frenéticas, casi desacompadas con la guitarra y la flauta, que tampoco se apresuran en alcanzarla. Un delirio que incita a seguirlo mientras algunas mujeres empiezan a entonar una letra.

	Entonces Elio se quita el primer abrigo y extiende un brazo como una batuta, aunque la pierna que luego adelanta confiesa ser un instrumento más. Fluye y moldea las sensaciones, el frío cortante siendo líquido entre sus articulaciones. Salpica la nieve, luciérnagas plateadas, el vaho convertido en una estela de fantasmas que en ese momento claman la vida.

	Pronto, Aisha se une a la danza, las palmas deslizándose lentas en la nada, pasos amplios que trazan círculos sobre las huellas de Elio. Y Lily, que ya una vez observó a su amigo pensando si sería posible sentirse así de libre solo con su cuerpo, se incorpora y se dirige a Silene. 

	—Ni de broma.

	—Oh, Silene, no te lo estoy pidiendo a ti. —La mensajera se inclina—. ¿Me concedes este baile, Dana?

	No hay burla, por eso la katana pasa de unas manos a otras con delicadeza, y Silene se da cuenta de que Dana está en unas que se esfuerzan por ser buenas. Esas que asesinaron a Jamal, pero que ahora sacan a bailar a su pareja por muy absurda que resulte la situación: Lily meciéndose con la espada entre los brazos como si fuera una criatura sensible como la espuma. Y Lois no permite que la chica se hunda en sus pensamientos, estira de su mano y la arrastra hacia el centro.

	Le piden a Nevan que se una, aunque este solo niega, prefiere contemplarlos un poco más. A Elio, que arrodilla a los demonios con cada giro y los dedos elevados, rutas inexploradas. A Lois, que se sacude el malhumor saltando y no intenta coordinarse con la música. A Silene, sin armadura, solo ella y un movimiento intermitente de cabeza que pretende convencer al resto de que eso es bailar. Y a Lily, que cierra los ojos mientras se contonea, una serenidad magnética. 

	Entonces Nevan repara en que así es Lily cuando nadie la mira, que quizá pocos lo han hecho y por eso muchos la temen, que él es un privilegiado pero un idiota más que se ha limitado a juzgarla.

	Unos toquecitos en el hombro hacen que el chico se gire hacia Luna, que se ha sentado a su lado mordisqueando un muslo casi crudo con unos incisivos demasiado desarrollados para un ser humano. Inclina la cabeza hacia un lado, confundido, y ella le señala la pista de baile improvisada. 

	—No es lo mío.

	Luna se comunica con una sola mano, pero, dado que sigue sin entenderla, pone los ojos en blanco. Aunque es un empujón amistoso, nadie lo diría, ya que Luna lo agarra del borde de la chaqueta y lo impulsa hacia sus amigos. A Nevan se le olvida que ha sido algo inocente cuando choca contra Lily. 

	Sin embargo, ante esa sonrisa que la mensajera pocas veces desempolva, Nevan evita que vuelva a darle la espalda, aferra su mano y la atrae, aliviado al comprobar que sus comisuras, habitualmente marcadas, se hienden todavía más al enseñar los dientes en una carcajada que a él le alea en el estómago. 

	No muy seguro, confiando en que la sonrisa de Lily será suficiente para no lamentarlo después, para no arrodillarse como los demonios de Elio, Nevan coge a Dana de entre sus dedos con una caricia apenas perceptible, quizá por eso la imaginan tan eléctrica, y luego se la tiende a Silene, que acepta con una expresión divertida.

	—¿Puedo?

	Las pupilas de Lily responden antes que su boca y el chico le observa los labios unos segundos de más, convenciéndose de que lo hace para descubrir si ella se arrepiente. Pero no hay arrepentimientos, solo un tímido titubeo. Y Nevan le recorre la parte baja de la espalda con la mano libre, no quiere que nada se cuele entre ambos, ni siquiera la música. Un poco más agarrados, más cerca, una delicadeza a la que ninguno está acostumbrado.

	De nuevo, es un explorador en los cosmos de Lily, esos por los que arderían imperios y arde él, también porque las yemas de la chica sobre su nuca envían un mensaje que tal vez descifre si toma aire, si se aparta un momento de ese caos que ya no lo atemoriza. Al destruirlo, renacería, pero Nevan no quiere apartase aún, ahogado o destrozado, no le importa.

	—Creía que Elio era el bailarín experto.

	—Está claro que lo sigue siendo —ríe Nevan, un vistazo a sus pies enterrados en la nieve y a sus balanceos, ni siquiera puede considerar que se esté moviendo.

	—¿Por qué me has invitado a bailar? —Lily hunde los dedos en la chaqueta del chico, que traga saliva—. No sé. Si no bailas, ni ligas, ¿entonces qué?

	Es un hecho, Lily lo hará pedazos porque, en cuestión de sentimientos, a veces Nevan es un cobarde, todavía más con aquellos que lo entorpecen, que encienden los impulsos más básicos. Quizá el error es creer que ella se lo está pensando demasiado, que nada irracional está pulsando sus ganas, pues murmura:

	—Hay otra forma de responderme, si no quieres hablar…

	Los puentes entre ambos desaparecen, una caída libre hasta impactar contra otra sonrisita, la desafiante de Lily que, lejos de limpiar los miedos, termina de provocar a Nevan, quien se inclina esperando que las dudas enmudezcan cuando sus bocas se toquen, que esa ferocidad siempre amenazante deje algo de su endeble corazón. Sin embargo, la música se detiene de pronto, disolviendo el desenlace que cerraría el cuento.

	Por desgracia, no viven en uno. 

	Y la mensajera se retira un solo centímetro del que Nevan se percata, por eso se demora, casi quieto. Quieto. Lily mira un poco más sobre su hombro: Lois se está alejando en dirección al bosque.

	—Un segundo, ¿vale?

	¿Y qué va a responderle él? Asiente mientras el frío regresa a sus brazos y un calor espectral le roza los labios. Elio y Silene se acercan enseguida para preguntar qué ha ocurrido, pero Nevan no puede apartar la vista de las dos sombras que pronto se pierden entre los pinos, tampoco reacciona. Amedrentado por el pasado, Lois se parece demasiado a Aidan. Confuso por el presente, Lily está ligada a la misma muerte que lo acecha.

	Y Lily se ha cansado de preguntarle a la nada si un día verá morir a Lois, si también presenciará cómo lo hace Nevan, si tendrá la habilidad de echar un vistazo a sus finales, conocer el momento exacto. Evitarlo. Escondida tras un grueso tronco, ve a su amigo detenerse y gruñir, reclinado. Con el aliento incontenible, escapando entre sus labios como el humo de los cigarrillos que perdió, intenta apaciguar su corazón, una herida por cada vez que le bombardea el pecho.

	Un aullido proveniente de las cabañas hace que Lily dé un respingo y que Lois se quede completamente paralizado. Otro aullido más, y a la mensajera no le importa juguetear con el peligro, pero el chico no parece temeroso del animal que avisa. Solo dolorido, perdido.

	No es la brisa ni una rama lo que roza la nuca de Lily. Invisible, reconoce qué es. Quién es. Entonces Lois se abraza y musita conjuros protectores, vanos pues no frenan a la naturaleza que intenta librarse, abrirse paso a través de su espalda, la carne desgarrándose y luego cicatrizando.

	Entre las llagas abiertas, alguien ríe como solo pueden los monstruos y le recuerda a Lois que, al menos, necesita uno de sus dos corazones para sobrevivir.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 3

	 

	 

	Desde aquella noche alrededor de la hoguera, el instinto de Luna se inflama cada vez que Lois está cerca. No huele a nada y eso la obsesiona, mucho más ese cambio sutil en él, inestable más allá de lo visible. Por eso, en ocasiones, le enseña los colmillos para avisarlo de que siempre hay un par de ojos vigilándolo.

	Y, aunque Luna sospecha, ya no rechaza al resto. Silene huele igual que ella, una guerrera que protege con su vida lo que más quiere, esa espada de la que nunca se aleja, una esencia atrapada en su filo de la que puede percibir un pálpito humano. La tormenta adormilada en Elio la asustaba hasta que comprobó que es el más prudente, una paz cuando baila que compara con aullar o correr a través de los boques junto a su manada. En cambio, Lily no deja de apestar a muerte y no puede evitar arrugar la nariz, pese a que casi puede ver la batalla que siempre libra en silencio: el vacío y la aceptación. Pero Luna la entiende. Luna lucha entre sus mitades, una más deseada que otra, ambas igual de importantes porque son reales. Finalmente, Nevan, débil, casi un murmullo, esa sonrisa que lo enmascara todo y que ella reconoce como escudo, el mismo que usa cuando prefiere observar en vez de intervenir.

	Aun así, los seres humanos son complicados, ellos y las mujeres que hace tiempo le dieron un hogar y la ayudaron a adaptarse a su nueva forma de vida. Dos puños y las uñas clavadas en las palmas, Luna es tan frágil si aprieta un poco más… 

	—¿Te ayudo con eso? —le pregunta Lois de pronto.

	Un gruñido en la garganta, Luna se coloca delante de la manta en la que ha acumulado unas cuantas ramas para avivar la hoguera de esa noche. La sombra que normalmente acecha a Lois se ha fundido con él, dos surcos por ojeras bajo esos ojos que ya no lucen el color del pinar, las pupilas dilatadas y la piel de un gris perla por el que aparenta enfermo. Mortalmente enfermo. Y Luna sabe qué debe hacer con las plagas: extinguirlas antes de que maten a toda la manada.

	Así que, cuando Lois extiende los brazos, sin leer en su quietud, la chica da un paso al frente tan contundente que se hunde en la nieve, los colmillos relucientes en un gruñido que ahora sí resuena entre ambos. Él solo retrocede, un jadeo y la mano en el pecho.

	Un chispazo.

	La inestabilidad.

	Contienen el aliento mientras el hielo alrededor de Lois se derrite. Entonces Luna se encorva, preparada para atacarlo. Sin embargo, Emira aparece, la ingenuidad en su buen humor matutino:

	—¡A esto se le llama trabajo en equipo!

	Luna levanta las manos, pero Lois advierte enseguida que va a avisarla, por eso finge que nada ha ocurrido y ríe con aspereza al decir:

	—Ha sido Luna, yo acabo de llegar. Vamos, Emira, te echo una mano.

	La distracción funciona y Luna no los persigue. Cuando hace ademán de protestar, otros ojos la detienen a lo lejos. Lily. Es al callar mucho que lo capta todo, no hay nada bueno en esa mirada que le lanza la muerte: una petición que encubre demasiado.

	 

	 

	—¿Qué le pasa a Luna? —le pregunta Lois a Emira.

	—Nada —responde, una sonrisa dulce.

	—Lois, qué preguntitas —suspira Silene.

	—Descuida, querida, su curiosidad es lógica. ¿En qué estáis pensando? 

	—No soy un cotilla —murmura él, agachado para arrancar una planta que luego deja en el cesto de mimbre.

	—Nadie lo piensa. Luna es una humana única como lo es el arma de Silene.

	Ambos comparten un desconcierto que provoca varias carcajadas en Emira, quien se cruza de brazos y se sienta sobre la gruesa e indomable raíz de un pino que ha vencido a la nieve y sobresale del suelo. La diversión aún vibra en su voz cuando añade:

	—Ay, os creéis muy listos, pero todavía sois demasiado jóvenes. Si es un secreto, Silene, lo guardaremos.

	—No, o sea… Sé que es raro… —Si bien la chica acaricia los detalles magenta de la empuñadura como si no lo fuera, porque ella siente a Dana ahí, a punto de convertir el acero en unos dedos que se entrelacen con los suyos. 

	—No es menos humana por haber perdido su cuerpo. De la misma manera que Luna sigue siendo una loba.

	—¿Eso es posible? ¿Una loba invocando a Gronlog? Es demasiado…

	—¿Disparatado? —Emira enarca una ceja, luego sus ojos se posan sobre las flores y plantas medicinales que han recolectado—. También que existan los Cinco Entes Infinitos y que uno de ellos nos haya encerrado en un lugar llamado Travesía. Un nombre, todo sea dicho, bastante irónico.

	—De cojones —coincide Lois.

	—Esa boca —lo regaña Emira—. Aisha encontró a Luna en Origen, desorientada y sola. Nadie comprendía su comportamiento, más similar al del animal que era y sigue siendo. Convivir con esa dualidad no debe de ser fácil, luchar para que una no devore a la otra. Ella resiste como vosotros y espera recuperar su cuerpo algún día. ¿No crees que tu espada anhela lo mismo?

	—Dana, así se llama —dice Silene, un tanto conmovida.

	—Encantada. —Emira la saluda con una inclinación, luego se yergue de nuevo mirando hacia el cielo—. Deberíamos regresar al poblado. Aisha no creó un bosque inhóspito, pero siempre he conservado la creencia de que la naturaleza se transforma entre parpadeos. Mejor aceptar sus leyes…

	—Espera —la interrumpe Silene, que se mira la punta de las botas, avergonzada, antes de añadir—: ¿Crees de verdad que Luna y Dana volverán?

	—Tanto como que todos nosotros escaparemos de Travesía. Algo se nos ocurrirá.

	Su inofensiva sinceridad convence a Silene, no a Lois, que lanza un vistazo precavido a su espalda, a esos pinos que son mucho más de lo que Emira cree, susurrando aquello que descubrieron varias noches atrás. Sí, o se les ocurre algo pronto, o al fin el mal les dará caza.

	 

	 

	 

	Los cánticos de esa hoguera son más suaves, acunan la esperanza que poco a poco se va debilitando ante la sensación de que han fallado y solo les queda aguardar a su final en ese mundo sin puerta. Nevan se ha alejado en busca de Lily. En cuanto Lois se ha retirado a descansar, la chica se ha marchado también, aunque no a una de las cabañas, sino hacia el amparo de una soledad que ni la luna ni las estrellas permite que sea absoluta. Ninguno sabe qué ocurrió entre ambos amigos aquella noche, pero Nevan no quiere que las mentiras resurjan de sus escombros. Al fin y al cabo, piensa que, cuando bailaron, cayeron todas entre Lily y él.

	Fuera del poblado, la encuentra, una estrella verdosa que se ha desprendido de su bóveda y ahora levita en medio de la llanura. El cabello de Lily llamea entre la palidez de la nieve y la aurora que divide la inmensidad en dos.

	—¿Lily?

	Un aviso, por eso ella se gira con tranquilidad, la nariz enrojecida y una sonrisa endeble pero franca, otra de las muchas formas que tiene de quedar grabada en Nevan sin pretenderlo. Este se pasa una mano por el pelo, intentando ordenar más que sus mechones, las mariposas y la respiración, pues no han vuelto a acercarse tanto, solo miradas largas y más atrevidas que ellos, pupilas que desvestían hasta que el otro se rendía.  

	—¿Qué traes?

	—Dos cervezas.

	—¿Estás de coña?

	—De Susan. —Nevan se sienta a su lado, una capa de piel bajo él—. He averiguado dónde las esconde.

	—¿Y se las has robado? —Lily acepta con gusto uno de los botellines abiertos. 

	—Jamás se me ocurriría. —Finge indignación—. Es un regalo de aniversario.

	Por los supuestos siete años que llevan encerrados en Travesía.

	El cristal tintinea cuando brindan y les dan un trago, exagerando su reacción pese a que, en realidad, descubren que les gusta su sabor afrutado. Ríen, hombro con hombro, y luego contemplan el techo de ese mundo que tan distinto es a otros, sin embargo, un límite idéntico. 

	—Este lugar debe de ser mágico —dice Nevan, la ironía ya paladeada—, hace días que no intentamos matarnos el uno al otro.

	—Merecemos una recompensa.

	—¿Se te ocurre algo? No vale sacar temas graves, estamos de celebración.

	—¿Me estás poniendo…?

	—Ajá.

	—¿Me estás poniendo reglas? —insiste Lily, el sonrojo de su nariz extendido a las mejillas.

	—Porque te apasiona romperlas. Primera recompensa. ¿La mía?

	—No te conozco tanto —más sarcasmo—, así que… pide.

	Y Lily lo contempla, el borde del botellín de nuevo sobre sus labios partidos por una sonrisa sagaz, un trago pretendidamente lento que Nevan siente como una tortura. Al parecer, ni es experto en bailar, ni en ligar, ni en nada, pues no entreabre la boca para terminar lo que él mismo empezó en aquella primera hoguera, sino para decir:

	—Mi reloj… Sabes lo que es, ¿no? Un día cualquiera, sin previo aviso, se pondrá en marcha y moriré cuando el último grano toque el fondo.

	—¿Y la regla de los temas graves?

	—No te pediré nada si no me conoces.

	—Era una broma, Nevan.

	—Te tomo muy en serio porque me importas, Lily.

	Esa también es una mirada larga, pero no enardece como las muchas otras que han dilatado, solo conecta con la compasión por delante, un toque que pretende sanar, no desnudar. Apartan las cervezas casi vacías a la vez, entonces la mensajera cede:

	—Lo sospeché. De alguna manera, estamos vinculados por…

	—La muerte.

	Él se encorva y Lily siente que, pese al instante que ha escogido, Nevan necesitaba decirlo en alto. Decírselo. Permanecen así, estatuas de hielo con algunos secretos todavía encallados, si bien a Lily no le incomodan, a veces callar es un acierto, y se reclina un poco sobre el hombro del chico. Quizá se ha equivocado demasiado, pero siempre ha sabido estar, simplemente, ni prisas ni exigencias.

	Apoyados, sin matarse, las mejillas próximas, Nevan la observa con cuidado de que su nariz pecosa no le roce la piel, aprovechando que no le devuelve el contacto, tal vez ofreciéndole una intimidad que vuelve a escocerle en los nervios pues no la quiere si no es con ella.

	—Mientras bailábamos, ¿qué insinuaste que podía hacer si no quería hablar?

	—¿Insinuar? Nevan, yo nunca insinúo.

	Desoyen el futuro, las advertencias, las reglas rotas, las risas del poblado, la muerte, todo. Entonces la mensajera alza la barbilla y sus narices se rozan al fin, los suspiros enredados al escaparse a la vez.

	—¿Puedo? —Acaba pidiendo Lily.

	La misma pregunta que él le hizo a ella, rescatado el instante en que se sostuvieron a milímetros de besarse. Pero ahora nada los retiene, ni siquiera el futuro, las advertencias, las reglas rotas, las risas del poblado o la muerte, que quizá chillen en sus cabezas porque el corazón exige un riesgo. Y no lo toman con la delicadeza de aquel baile, se aferran a él aunque sea un clavo ardiendo, ambas bocas intuyendo cómo encajar.

	Con el abrigo deslizado por sus hombros, Lily se sienta a horcajadas sobre Nevan, quien aprieta su cintura, urgente, al igual que lo es todo en Travesía. Los latidos del chico tan enloquecidos que tal vez activen el poco tiempo que le queda, más todavía cuando ella entierra los dedos en su pelo, tocándolo como si se fuera a agotar, buscando dónde encontrarse, perdidos en el otro.

	Las manos de Lily se cuelan bajo la camiseta de Nevan, yemas que exploran allí donde pocos han estado, y él tira de la cinturilla de sus pantalones, ambos ahogando un jadeo que tiembla en medio de un beso casi cerrado en un mordisco. Es insuficiente sentir que explotarán si presionan un poco más. 

	Entonces el chico sonríe. No puede dejar de hacerlo mientras ella le levanta la barbilla con los pulgares, el resto de dedos sobre su cuello, y viaja por sus comisuras con un leve roce, un castigo por interrumpirlos. Lily termina alejándose lo justo para hacerse entender: 

	—¿Quieres parar?

	—Lima.

	—¿Qué?

	—También sabes a lima. La piruleta que te di en tu habitación.

	—Gran sentido del gusto.

	—¿Lo dices por ti?

	—En todos los sentidos. Puedes seguir probando y lo averiguas.

	—Joder, Lily… 

	Nevan se deja caer sobre la capa, nervioso, aunque más nerviosa se ha puesto ella porque algo tan sencillo como ese «joder», extraño en su boca, le ha estremecido las piernas. Por eso no permite que descubra lo fácil que ha sido desmontarla, Lily se arrastra sobre Nevan, torso contra torso, mientras este apenas se resiste a recorrerle la espalda, una cicatriz tras otra que no borra, solo acaricia, esa humanidad con la que todos deberían tratarse.

	El deseo también cumple en un beso más lento, casi tierno, como si supieran recuperar el cariño exacto que olvidaron hace tiempo. Quizá se conocen más de lo que creen, cosas que han comunicado sin palabras, casi inconscientes.

	Y cuando las manos de Nevan llegan una vez más a la cintura de Lily, resbalando otro tramo de piel hacia arriba, se miran, descubriendo qué ha quedado de ambos. Por fuera, mucho, hambrientos. Por dentro, poco, trémulos, despedazados como él ya supuso que pasaría.

	—Deberíamos continuar en un sitio con techo.

	—¿Con tanta gente alrededor? —La chica enarca una ceja. Lo peor para la cordura de él es que no lo pregunta con desagrado.

	—No me malinterpretes.

	—¿Quién malinterpreta? 

	Otro beso largo. Recobran el aliento enderezándose, las caderas todavía pegadas, los dedos de Nevan quietos sobre las mejillas de Lily tras apartarle varios mechones al decir: 

	—De acuerdo, tú ganas.

	—Aún no, pero falta poco.

	Ninguno reconoce que la incertidumbre les acaricia la columna, una sensación placentera que deberán sofocar pronto. En silencio, regresando al poblado y haciendo malabarismos mentales para decidir cómo continuarán ya que realmente están rodeados de demasiada gente, topan de frente con sus amigos.

	—¡Se nos ha ocurrido algo! —exclama Elio, orgulloso.

	—Chicos… —los avisa Silene, la primera en adivinar qué ha sucedido.

	—¡Vamos a buscar la…! Espera un momento. —Lois alterna la mirada entre Nevan y Lily—. Me cago en todo, pero ¿qué cojones?

	—¿Qué pasa? —se alarma Elio, quien solo necesita fijarse un poco más para entenderlo también—. ¡Qué fuerte! —Se le incendian las mejillas, inocente cuando quiere—. ¿En serio?, ¿en medio de la nieve?

	—¿Y con Rayito de Sol?

	—¡Eh! —se queja Nevan—. ¿No se supone que soy un partidazo?

	—Un partidazo es Benoît, tú…

	—¡Por favor! —los interrumpe Lily, los ojos cerrados por pura vergüenza—. ¿Podemos volver a la razón por la que nos estabais esperando? Gracias.

	—Cierto, ya tendremos tiempo para preguntarles qué tiene la nieve de apasionante —se burla Silene. Lois y Elio le ríen la gracia, mientras los otros dos tiñen la palidez que aún resistía en sus rostros—. Aisha y las demás han decidido iniciar otra batida, pero esta vez las acompañaremos. Creen que podemos percibir algo que ellas no. Por intentarlo… —Se cruza de brazos y nadie impide que la diversión le vuelva a afilar la sonrisa—. Salimos mañana al amanecer. Descansad, si es que podéis.

	Y no pueden, pues empiezan a discutir qué harán bajo una noche en la que no solo las estrellas han espiado con impaciencia el plan de fuga de los prisioneros.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 4

	 

	 

	Si regresan, al menos que no sea con las manos más vacías todavía. Llegaron allí sin nada, pero no lo necesitarán todo cuando descubran la grieta y, burlando a Gronlog, escapen por fin.

	El primer punto en la ruta es el lugar donde se encontraba la puerta hacia Origen y se les está haciendo eterno. Kalani no ha parado de protestar desde que han salido del poblado. Gestos que el grupo ni siquiera se esfuerza en preguntar qué significan, porque la mujer les da forma con claro desprecio.

	—Se podría haber quedado en las cabañas —rechista Lily.

	—Al menos, Luna ha dejado de bailarle el agua —dice Silene.

	—Si Luna tuviera la maldición de Lily, ya estaría muerto. Esa loba me odia —gruñe Lois, una enorme gota de sudor perdiéndose en su barbilla—. Y tengo un calor…

	—Yo estoy helado. —A Elio le castañean los dientes—. ¿Cómo pueden caminar tan rápido?

	Por mucho que lo hayan intentado, siempre terminan los últimos y a varios metros del grupo de mujeres. De hecho, piensan que Luna los está acompañando de alguna manera, pues se mantiene entre sus protectoras y ellos.

	—Estamos llegando —los anima Nevan, la respiración entrecortada.

	—¿Por qué no desciendes el ritmo? No pasa nada mientras no las perdamos de vista. —No creen que las sonrisillas perversas de Silene vayan a agotarse pronto, sobre todo cuando añade—: ¿O quieres demostrarnos que puedes pasar una noche loca y estar como una rosa al día siguiente?

	—Sois lo peor. —Lily pone los ojos en blanco.

	—Pero desaparecisteis más tarde.

	—Menudo cotilla estás hecho, Elio.

	—Por eso fue el primero que husmeó en el cobertizo de mi mundo al que teníais terminantemente prohibido acercaros.

	—Uno no acaba en la prisión por pedir permiso.

	—Me lo habéis corrompido —dramatiza Nevan—. Con lo bueno que era, siempre saludaba en la escalera. —Unas cuantas carcajadas logran alentarlos, incluso varias mujeres se giran a observarlos.

	Rezagadas, porque los chicos han apretado el paso, la mensajera le pregunta a Silene:

	—¿Cómo va la pierna?

	—Mejor. Voy a necesitar unas buenas vacaciones.

	—¿Cuando regreses a… nuestra dimensión?

	—No voy a volver. —Lily entreabre los labios, confusa, aunque Silene continúa—: No puedo arriesgarme a que sea cierto y Dana no lo haga como humana. —Aprieta la empuñadura de la katana—. Entiendo que puedo desperdiciar una oportunidad, que Gronlog jamás nos vaya a soltar, pero ¿una vida entera sin Dana? ¿Condenarla a estar atrapada para siempre? No puedo lanzarme sin más.

	Y Lily quiere responderle que, en caso de que las maldiciones no se rompieran al regresar, Nevan tampoco debería arriesgarse a morir por estar fuera de Travesía. Sin embargo, al final cada uno lucha por sí mismo. Silene no podría vivir sin Dana de la misma manera que Nevan preferiría vivir libre los pocos días que le restaran.

	—Pues ya somos dos —confiesa Lily, la carga más liviana al compartirla—. No quiero regresar a una realidad donde era menos que nada. Me comprendes, ¿no? Tú también fuiste un arma de guerra.

	—Y peor. Yo decidí serlo.

	—No era un reproche…

	—Lo sé. —Silene respira hondo—. Piénsalo, quizá desde fuera puedan ayudarnos. O nosotras demos con la solución desde dentro.

	—Quizá. 

	Durante un instante, la mensajera posa una mano sobre la que Silene apoya en Dana. Un pacto sellado, este hecho desde el corazón. 

	—Y ahora cuéntame cómo fue anoche con Nevan…

	—No lo vas a dejar estar, ¿verdad? —Lily quiere sonar en calma, pero cierto nerviosismo se filtra en su tono. 

	—Entre tú y yo, no.

	Y menos concentrados en sus pasos, se les hace más rápida la llegada a la primera parada. No hay nada, solo el recuerdo de cómo vencieron a la oscuridad, le leyeron la mente a Merve y crearon cierta ventaja que ya no lo parece.

	Indagan, recorriendo la zona o deteniéndose a sentir el entorno, como si de repente se hubieran convertido en un detector.

	—Aquí Ben haría un trabajo de lujo.

	—Gracias, Lils.

	—Lois —dice ella, una ceja enarcada a la que el chico responde sacándole la lengua.

	Se alejan de sus propias huellas e incluso escarban en la nieve inmutable. Contemplan el cielo, los ojos entrecerrados por si sus párpados pueden romper ese mundo igual que lo vieron en Merve. Pronto, Kalani vuelve a ser una marea de señas que Aisha y Emira discuten.

	—Comamos algo y descansemos. Estos chicos no son una fórmula mágica, pero sí una ayuda inestimable, así que no le añadamos presión al asunto —ruega Aisha—. Paciencia.

	Se forman pequeños círculos mientras sacan las mantas y la comida, como si esa fuera una inocente excursión por la montaña. 

	—Mierda, se me ha olvidado el pan —masculla Lois.

	Antes de que ninguno pueda echarle en cara lo despistado que es, Luna aparece para ofrecerle una parte del suyo, la nariz arrugada y la fiereza ardiendo en su mirada. Lois acepta el gesto con una inclinación incrédula, mientras que la otra, sorprendentemente, se sienta junto a ellos.

	—Gracias por no dejarnos atrás —interviene Elio, deshaciendo la tensión.

	Luna asiente y le da un mordisco a un trozo de carne seca.

	—¿Tienes ganas de regresar con tu familia? —le pregunta Silene sin más.

	La respuesta es un ceño fruncido, las palabras desgranadas en la mente de una loba que aúlla, que después vuelve a asentir.

	—Y el resto, ¿qué haréis? —Elio se emociona ante la perspectiva de ver a Iren otra vez.

	El vistazo entre Silene y Lily es tan veloz que solo Luna lo capta, por suerte, no parece descifrarlo. Ambas se sienten culpables por no confesar una intención de la que nunca han dudado: por eso Silene se mostró tan reticente, por eso Lily siempre supo que no podría ayudarlos a alcanzar la grieta, como propuso Benoît, pues el parche jamás habría reaccionado a un deseo que no es suyo. 

	—¿Nos veremos al otro lado? —susurra Nevan.

	El tema vetado en todas las conversaciones. El silencio se extiende hasta que resulta molesto y Nevan está a punto de arrepentirse, reír para enmascarar su desliz. Sin embargo, Lois se levanta de pronto, la vista clavada en la nieve, luego, poco a poco, la desplaza hacia el cielo.

	—¿La veis?

	—¿El qué?

	No se hace de rogar, Lois levanta un índice y todos siguen su dirección.

	—No veo nada —dice Lily, pero Luna la interrumpe con un aullido.

	Uno que llama la atención de las mujeres, quienes tardan poco en sumarse al corro. Entre preguntas y observaciones, demuestran atisbar lo mismo que el resto: un cielo azul sin nubes, el sol como un punto radiante.

	—Esperad.

	Entonces Lois cierra la mano en un puño y la vuelve a abrir. Una gota gruesa de sudor le resbala por la frente, emitiendo un calor que ahora todos perciben. En lo alto, no centellean los astros, sino varias vetas rosáceas y verdosas, parecidas a las que coronaron la noche anterior. El asombro desata algunos susurros, sobre todo, una profunda inquietud.

	—Es imposible, no hice que en mi mundo pudieran apreciarse las auroras a plena luz del día —musita Aisha.

	—¿Lois? —insiste Lily.

	Aunque el chico se queda absorto del todo, una mirada perdida que ni siquiera parece estar interpretando el mapa invisible que ha descubierto a voluntad. De pronto, nada en él resulta espontáneo ni repentino.

	—¿Creéis que marca el camino hacia la grieta? —sospecha Emira.

	Y un nuevo aullido precede a que Luna se lance hacia delante, a cuatro patas. Armadas, Aisha ordena perseguirla, olvidando recoger el improvisado pícnic para poder hacer frente al ritmo imposible de la loba. La aurora resplandece con más intensidad, el cielo apenas apreciable más allá de ella.

	—Lois, ¿qué has hecho? Dímelo —le pide Lily, una mano sobre su espalda—. Por favor, aquella noche en el bosque…

	Una sacudida de cabeza sobresalta a la chica, aun así, Lois sostiene esa expresión indescriptible que augura descolocar una vez más el entorno: derretir la nieve, fragmentar los árboles, deformarlos mientras sus cuerpos pelean por permanecer intactos.

	—¿Qué ocurrió? —inquiere Silene.

	—Lily —se suma Nevan—, ¿qué nos habéis escondido?

	—Yo solo… —La mensajera intenta justificarse, pero Lois se encorva con un gemido y enseguida se concentran en que permanezca en pie.

	En el horizonte, Luna es una mera silueta emborronada y las mujeres están a punto de serlo. No se perderán si es cierta la suposición de Emira, además, la aurora sigue fluctuando casi con pereza, una flecha que quizá esté clavada en la herida de Travesía.

	Con sumo esfuerzo, el grupo avanza por la llanura, bien juntos. Luego se adentran en el pinar que todas las mujeres han cruzado ya. Entre las copas pueden advertir las espirales coloridas y, mientras se turnan el peso de Lois, cada vez más derrotado, comprueban que no se diluye sobre ellos.

	—No aguantaré —logra gruñir Lois por fin, en sus ojos verdes un poco más de él—. Perdonadme, pensaba que podría…

	—Está bien, no hay nada que perdonar, ¿me oyes? —Lily prácticamente lo abraza.

	—Dinos qué te pasa y podremos ayudar. ¿Qué pasa? —remarca Elio, aunque está mirando a su amiga. 

	—No lo sé bien, pero…

	Otro aullido de Luna los interrumpe y, al instante, advierten cómo los pinos van distanciándose los unos de los otros hasta despejar el terreno. Las mujeres esperan en la linde y, en cuanto las alcanzan, comprenden por qué no han seguido moviéndose.

	Al otro lado del claro, el espacio está fracturado, un copo de nieve gigante, una telaraña, como si alguien hubiera lanzado una piedra contra un cristal. Sobre él, el final de la aurora se arremolina.

	—La grieta de Travesía existe —confirma Nevan.

	Y, aunque el alivio sustituye a la congoja, Luna rasca la nieve con insistencia y no da un paso más hacia la grieta, un sonido lastimero que revela lo peor.

	—Esto aún no ha acabado.

	—Estoy de acuerdo.

	Tres palabras que ninguno de los presentes pronuncia, al menos, ninguno que ahora mismo esté mostrando su verdadera naturaleza. La voz de las promesas rotas, profunda hasta quebrarse a sí misma. De repente, se apartan de Lois. Silene debe arrastrar a Lily lejos, porque el chico vuelve a perder el control de su maldición, el cuerpo fraccionado y después entero, contorsionado de manera más violenta que nunca para que su garganta pueda emitir esos bramidos arrancados de la propia carne.

	Las mujeres alzan las armas en su dirección, pero Lois dobla la espalda hacia atrás, un desagradable crujido como si se hubiera partido la columna vertebral, y una onda expansiva los hace retroceder. Su risa gutural le deforma la boca y se yergue sobre una cintura que parece gelatina.

	—Gronlog.

	—Pobres criaturas —masculla—, un castigo ejemplar, eso merecéis. Nada de maldiciones contenidas, nada de pasados que susurran en mundos idílicos. ¡Nada!

	—¡Lois! —Lily forcejea de nuevo para deshacerse de Silene, más fuerte que ella.

	—¿Lois? —paladea Gronlog, a través de los labios del chico—. Oh, entiendo. Entiendo. Un humano interesante, sí. —Las uñas en el rostro, araña sin mesura—. Impulsivo, decidido a vencerme, creyendo que podría hacer justicia desde la sombra. En Travesía no la hay, ¡solo la verdad! Y la verdad es que lo habéis intentado hasta el final, ingenuos corderitos, pero no escaparéis porque ahora ya puedo arreglar la grieta. No sé cómo os habéis aliado con el exterior… 

	—¿El exterior? —murmura Nevan, más de una expresión confundida.

	—¡Mentiras! ¡Idénticas a las que os encerraron! Despedíos…

	—Luna no estaba inquieta por la grieta —deduce Silene—, sino por la presencia de Gronlog. ¡Corred hacia ella! ¡Huid! —No lo piensa más cuando empuja a algunas mujeres, temiendo que una nueva convulsión en Lois los someta de golpe—. ¡Vamos! 

	Y avanzan por pura supervivencia, desconociendo si ese gigantesco copo de nieve será mucho más peligroso que el Obrador de Prodigios. Elio y Nevan hacen ademán de seguir a las mujeres, aunque se detienen al comprobar que sus amigas solo dan dos zancadas para interponerse en el camino del ente.

	—¡Continuad! —les grita Lily mientras sus manos se incendian de verde.

	—¡No, nos marchamos todos juntos! —insiste Nevan, desesperado.

	—¡Lois nos necesita!

	Aun así, en sus miradas hay algo más que la preocupación por Lois, y Elio, perspicaz, la tempestad absorbiendo todos sus nervios, se percata:

	—No van a acompañarnos. 

	—¿Cómo?

	Un enérgico temblor los desestabiliza y de la espalda de Lois comienza a emerger una esencia destejida que va moldeando miembros: un esqueleto sin cinco costillas y un solo cúmulo de penumbra donde debería estar alojado un corazón. Y mientras el auténtico Señor de lo Inevitable y Fuente de Sacrificio, Gronlog, se desprende del humano como si se desvistiera, este va cayendo hacia el suelo lentamente, mutando su aspecto: el color del pelo y de los ojos abiertos, que no miran, pero poseen un castaño idéntico al de uno de los prisioneros.

	—Ese no es Lois —musita Nevan—. Es… mi hermano Aidan.
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	La pesadilla toma forma a espaldas de Luna, que la siente entre cada inspiración. Antes lo hacía de manera imprecisa, cuando pugnaba por despedazar al chico de mirada enfadada que la retenía. Ahora existe algo más aparte de Gronlog. Ese desgarro que rompe la imagen de los árboles no es la salida, es un reflejo. Hay falsedad entre sus pliegues y ella la ha olido enseguida al entrar en el claro, erizado el vello de los brazos. Sigue rascando el hielo, sería más sencillo a zarpazos, porque la auténtica salida está bajo él, refractando en el aire su existencia.

	—¡Deteneos! —El chillido de la criatura sacude el mundo.

	Las mujeres lo obvian, aunque los chicos se han detenido a medio camino y Aisha hace ademán de retroceder para ayudarlos. Entonces Kalani la empuja hacia delante, una negación contundente. Por fin tienen una oportunidad y no pueden desaprovecharla.

	—Sin ellos no lo habríamos conseguido.

	—Por eso mismo tampoco quieren que todo haya sido en vano —la apremia Emira.

	De pronto, las uñas rotas de Luna dejan de rascar la nieve, quietas sobre una superficie dura. Gronlog vuelve a gritar, esta vez extiende las garras recuperándose más rápido. Las mujeres se arrodillan y, apartando el rastro de escarcha, descubren poco a poco los símbolos de un círculo de invocación tallados en la piedra.

	—¿Qué es esto? —se sorprende Susan.

	—Un círculo de invocación —responde Aisha boqueando para recuperar el aliento—. ¿Creéis que podemos activarlo? Conozco… 

	Entonces la piedra cede bajo su peso, arenisca que se pierde en la oscuridad más abajo, una oquedad silenciosa, sin voces del pasado, ni el silbido del viento, ni el eco que suele reverberar en las cuevas. Kalani atropella unas señas urgentes, aun así, sus amigas la comprenden: es un círculo de invocación inutilizado por la propia debilidad de Gronlog. Si la grieta persiste sobre sus cabezas tanto como la aurora arremolinada, solo puede significar una cosa: deben saltar al vacío.

	Sin embargo, intentando cerciorarse, cavan y cavan, escombros que se precipitan a la nada. Quizá Gronlog, al recobrar su poder, las esté engañando con una oscuridad muda. No pueden arriesgarse, aunque la otra opción es morir entre las garras de su carcelero.

	—¡Es la oscuridad de Travesía! —se lamenta Emira, las yemas más heridas por la esperanza.

	Luna niega y se aturulla igual que su maestra al decirles que no. «¡No!», le gustaría aullar. No es la misma oscuridad que rodea todos los mundos. Percibe la diferencia, hay vida al otro lado, una energía extraordinaria que no rezuma la muerte de las voces, todo lo contrario. Y lloriquea, y acerca la nariz al borde, y las contempla esperando que sus protectoras la crean tanto como Luna a ellas. 

	—La loba de Luna es más sensible a la naturaleza que cualquiera de nosotras —gesticula Kalani, sintiendo que el terremoto se intensifica y una permanente ventisca se levanta—. Yo confío en sus sentidos. —Pone una mano sobre la espalda de la chica, que sonríe, satisfecha.

	—¿Y si no es así?

	—Moriremos a manos de Gronlog —determina Kalani—. Y prefiero morir pensando en la libertad.

	—¿Y los chavales qué? —insiste Aisha, una mirada sobre el hombro para comprobar cómo se encuentran.

	—En cuanto vean que cruzamos, nos seguirán —apunta Emira.

	Aun así, la mujer del velo los observa una vez más. Se chillan y señalan la grieta, mientras Gronlog ya es más que una sombra informe, una presencia monstruosa a la que poco le falta para erguirse y proclamar su dominio con un último rugido.

	—Gracias —musita Aisha en dirección a los chicos, aunque no puedan escucharla—. Os veo al otro lado —les dice luego a sus amigas y compañeras, quienes no esperan que se deje caer hacia la oscuridad, los ojos cerrados, la confianza de que nada la devorará más allá.

	Al final, lo que espolea la ira de Gronlog, su recuperación, no es la paciencia, sino sentir que alguien ha atravesado esa fractura en su prisión perfecta, pese a que, al parecer, ni Travesía es inexpugnable ni él tan poderoso como creía. Y eso lo encoleriza más. Un pacto es un pacto, y esos humanos, sobre todo el chico que está tirado a sus pies y respira demasiado lento, han osado quebrantar las leyes de su contrato. No permitirá otro desacato. Habrán podido burlarlo una vez, pero la última, y da un paso al frente, la nieve derretida contra sus garras desnudas, los pinos deshojados por su aliento.

	Las prisioneras siguen escapando y, pese a que no sabe cómo, Lily se centra en correr, dispuesta a rescatar a Lois —o Aidan— de ese ente que, por cada mujer que desaparece, se encorva o paraliza ante un profundo dolor.

	—¡Lily! —la llama Silene desenvainando a Dana, que enseguida envuelve su filo en una llamarada.

	En cambio, Elio debe confiar en que Silene podrá detener a la mensajera, porque Nevan todavía está arrodillado, conmocionado, una mirada de lágrimas estáticas clavada en el cuerpo inerte que ya no es Lois. 

	—Todo este tiempo… Lois… Aidan…

	—Por favor, Nev, debemos movernos.

	Entonces, con la gravedad ausente durante unos segundos, levitan hacia el cielo para luego precipitarse de nuevo contra el suelo al tiempo que Susan atraviesa el círculo de invocación. Ahora brama el mundo, Gronlog afónico, convertido en un amasijo que palpita sin corazón, que a su vez se funde, rasgos y músculos viscosos que gotean veneno. Afectado por la huida de las mujeres, por todo el tiempo que ha estado debilitado en el interior de Aidan, tan lejos de sí mismo, de Travesía.

	Recobrada de la caída, Lily avanza de nuevo, aunque Silene la hace retroceder a varios metros de alcanzar al Obrador de Prodigios.

	—¿¡Estás loca!?

	—Tal vez pueda matarlo con mi maldición. —Lily sabe que no lo logrará a distancia, está demasiado alterada y, si mirara a alguien más sin querer, podría equivocarse.

	Una mirada infinita y los cuernos retorcidos en una frente aún deformada, Gronlog continúa sobreponiéndose cuando nadie cruza al otro lado. Silene azota el espacio con estocadas llameantes para mantener la distancia, con cuidado de que el demonio no alcance a Dana.

	—Debemos cruzar si queremos salir vivas de esta, Lily.

	—¡No! ¡Primero tenemos que salvar a Lois!

	Ni un grito más, Gronlog se desdibuja y reaparece frente a ellas, teletransportándose. Ahora la mensajera sí permite que Silene la arrastre hacia sus amigos, que no se han movido.

	—¿Qué hacemos? —A Elio ya lo envuelven varias corrientes eléctricas.

	Junto al círculo de invocación, solo quedan Kalani y Luna, quien alterna una mirada entre su maestra y ellos. Deben escapar si quieren darles una oportunidad de sobrevivir a Gronlog, que se traslada de nuevo, más cerca, más ineludible.

	—Huid, Luna —le dice Silene, aunque el miedo atenaza su tono.

	Aun así, Kalani comprende y se lanza al vacío, hiriendo al ente, movimientos discontinuos.

	—¡Huye! —chillan todos al unísono.

	Un aullido que es despedida y agradecimiento, Luna salta y desaparece. La ventisca arrecia con más fuerza, arrastrando punzantes esquirlas de hielo. La ira fortalece a Gronlog, desquiciado por la rebeldía de todas esas vidas que ha perdido. Si no tiene su sufrimiento, deberá alimentarse de otra cosa.

	—Nevan, escúchame. —Lily se coloca frente al chico, una mano delicada bajo su barbilla para que la atienda—. Salvaremos a Lo… Digo, a tu hermano, ¿vale? Él mismo nos explicará qué está ocurriendo, pero debes reaccionar.

	—Si solo nos hubieras dicho que le pasaba algo…

	—¡Nevan! —lo regaña Elio, aunque tenga razón.

	La tiene. Lily aprieta los labios, una culpa lacerante incluso cuando Silene la mira con compasión, y se responsabiliza de haber callado lo que descubrió aquella noche: cómo Lois se desdoblaba en otro ser y le rogaba que permaneciera dentro de él. Gronlog, susurrando entre los pinos un juramento que ahora termina con Aidan exánime sobre la nieve. Todo lo que escuchó, lo que vio y sintió.

	Y, cargando con el peso de un error más, tal vez el peor, Lily deja caer las manos, un último roce que precedería a un último beso si fuera el momento correcto. No cree que lo sea, aunque, al parecer, no vaya a haber más. Por eso, se gira sin esperar que Nevan le devuelva la caricia, le pida ese beso como pidió cientos bajo una aurora inocente, concentrando la violencia con la que ya consiguió teñir las calles de sangre una vez.

	«Mátalo», piensa la mensajera, «¡mátalo!»; en cambio, se obliga a decir:

	—Pase lo que pase, gracias por todo.

	Gronlog más inmenso, el alrededor desdibujado al destruirse.

	—Somos amigos, necesito que lo sepáis. A veces me da la sensación de que os gusta resistiros a lo bueno que tenéis y… y… —Elio enmudece con un sollozo.

	—Yo siento haberlo precipitado todo. Dana tenía razón: sois como yo —admite Silene, por primera vez frente a ellos con las mejillas sonrosadas.

	—Y no te preocupes, Nev. —Lily hace un esfuerzo por volverse de nuevo hacia él, que entreabre los labios ante la suavidad de su aura, el cariño y la sinceridad en una endeble sonrisa—. Voy a luchar por ti.

	No dice su nombre, Nevan solo extiende una mano y ella desnuda el verdor en la suya para poder alcanzarla. Quizá sí puedan disfrutar de esa última caricia, un beso en la palma. Sin embargo, Gronlog, en desequilibrio, se harta. 

	—¡BASTA!

	Y Travesía se detiene. El temblor, el viento, la aurora y los sonidos en pausa. La vida lenta, la respiración pesada como si apenas hubiera oxígeno. Dana se ensarta en la tierra y se apaga cuando Silene es incapaz de permanecer en pie, la tormenta en Elio amaina, la muerte rechaza a Lily y Nevan siente que su sombra mengua.

	De pronto, incorpóreo, algo los empuja a contracorriente y no saben si Gronlog está drenándolos, las maldiciones y el aliento, pero luchan contra esa fuerza. Elio dando un paso hacia Silene, esta más cerca de Dana, los dedos de Nevan y Lily a punto de rozarse. Cuando lo logran, el tiempo exhala y recobra el pulso.

	La normalidad acelera, Silene pega la katana contra su pecho a la vez que Elio se tropieza y cae sobre ella, una descarga eléctrica que la deja inconsciente en el acto. Lily y Nevan se encuentran en un brusco abrazo, el reloj de arena se le resbala del bolsillo y se hunde en la nieve. Permanecen unos segundos más agarrados, las disculpas incipientes, tal vez por fin ese beso. Pero entonces el chico gime, una mano hundida en la chaqueta, buscando su corazón, y la otra recogiendo ese reloj que ya cuenta con varios granos en su fondo.

	Y mientras Lily apoya la cabeza en el hombro de Nevan, aferrando los dedos de Silene, mientras Elio se coloca delante de ellos para intentar protegerlos, Gronlog murmura en el idioma de los Cinco Entes Infinitos. 

	Ninguno lo entiende.

	Ese mundo, que durante tantos años acogió a Luna y sus compañeras, comienza a extinguirse, fragmentos del cielo oscureciéndose de golpe como si cientos de bombillas se fundieran. Con cada apagón, un latido menos, la esperanza perdida.

	En el penúltimo, Gronlog se desvanece.

	En el último, solo quedan ellos. Una mirada entrelazada, se despiden. En paz.

	Al final, Travesía enmudece.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


Última 

	parte

	 

	 

	Acudes en busca de respuestas. No eres distinto a otros, aunque nadie me había servido nunca la libertad de un ser querido de forma tan apetitosa. Porque tú, Aidan, poseerás todo el poder a cambio de tu hermano Nevan. No hay elixir que solucione su muerte, solo puedo retenerla. ¿Aceptas?

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 5

	 

	 

	Si le molesta el viento, los mechones sobre el rostro, es que ha sobrevivido. O que la muerte prometida por Gronlog realmente es una pesadilla peor que luchar en vida.

	Poco a poco, Lily abre los ojos, la boca pastosa por la sangre. Está asquerosamente viva, pero no sabe dónde, rodeada por las cúspides de unos edificios austeros y varios escombros suspendidos en el aire, no en tierra firme. En el aire. De golpe, incorpora medio cuerpo y repara en que se encuentra sobre un pedazo de asfalto en el que apenas cabe, desprendido de la calzada que más abajo se derrumba junto al resto de un mundo cualquiera.

	—¡Joder! —chilla, los dedos fruncidos en los surcos, de momento a salvo de una peligrosa caída.

	Su corazón responde como solo lo haría en los vivos. Con la respiración acompasada a la fuerza, estudia el entorno, dispuesta a hallar un lugar seguro desde el que recobrarse. Solo su memoria regresa ordenada: Gronlog los arrinconó y apagó el mundo de Luna después de que Aisha y el resto de mujeres, en principio, consiguieran cruzar al otro lado. A la verdadera realidad. Lily cierra un instante los ojos, aliviada por haber esquivado una bala más, pensando en sus amigos, pues allí no parece haber nadie. 

	El trozo de carretera flota, se desplaza como movido por unas ráfagas que no soplan, y Lily, descartando saltar porque se rompería las piernas, opta por esperar a que la aproxime a algún edificio, aunque eso le romperá los nervios.

	Ese mundo está inclinado hacia la derecha, no a propósito, la mensajera deduce que se ha quedado así después de todo lo ocurrido. Las nubes grises se aglomeran, agitadas por una perturbación que, está claro, amenaza a toda Travesía. Un edificio cercano se derruye, quiebra la carretera y los cascotes se pierden en un vacío que clama con la voz de sus hermanas.

	—No, no, no —susurra Lily, las manos en las orejas para desatender la cruel llamada de la oscuridad.

	Al menos, ya puede asegurar que sigue encerrada en Travesía, aunque sola, desconociendo qué ha podido sucederle a ese mundo u otros, a quienes lo habitaban. ¿Y si solo ha sobrevivido ella? ¿Y si sus amigos no lo han conseguido? Al fin y al cabo, Lily tiene a la muerte de su lado.

	Pero cuando mueve los dedos, no la siente. Ya no retumba más allá de sus latidos. Invoca su fulgor verdoso y no acude. 

	Entonces un estruendo la obliga a tumbarse. Con la cabeza asomada apenas unos centímetros, escruta entre la destrucción. Enseguida se muerde la lengua para no chillar al divisar a unos hostigadores irrumpiendo en la calle que está sobrevolando.

	—Mierda, mierda, mierda. —Se esconde otra vez.

	Por suerte, ha esperado lo suficiente y el escombro pasa cerca de un balcón. Todavía bien aferrada, pone un pie sobre la barandilla y, asegurado, el coraje perforando sus venas, da un salto y cae en el interior con un ruido sordo que, en cambio, resuena por toda la calle. Y Lily no quiere mirar, pero mira: los hostigadores han girado sus cabezas informes, los ojos rojos como ascuas, en su dirección. Sin demora, empuja las puertas que dan al interior de una habitación. Están cerradas.

	—¡Venga, joder!

	Ese grito chirriante que caracteriza las cacerías de los hostigadores la avisa de que pronto los tendrá encima. Y, tras respirar hondo, Lily rompe uno de los cristales con el codo. El dolor le inmoviliza el brazo durante unos segundos, luego mete la mano por el hueco y, en cuanto encuentra la manivela, abre a pesar de que los restos afilados le cortan la piel. 

	Convertidos en una masa, los hostigadores la persiguen como si su existencia dependiera de engullir la de Lily, que no se detiene a inspeccionar la estancia, solo recorre los pasillos iluminados por el exterior hasta que sale y baja las escaleras del edificio. Si este es el castigo de Gronlog, la mensajera piensa con amargura y sarcasmo que ojalá se vuelvan a encontrar para darle su más sincera enhorabuena, aunque de momento no permitirá que la atrapen.

	Peldaño a peldaño, se desviste, la gruesa chaqueta y las botas de nieve. Más ágil, aunque no parece muy sensato continuar descalza, alcanza la calle, cualquier opción estancada. ¿A dónde irá? ¿Dónde esconderse? ¿Cómo escapar de nuevo?

	Sin embargo, los hostigadores la emboscan. No se han adentrado en el piso como ella creía, esperando despistarlos. Enganchados a la fachada, los ojos intercambian su posición con bocas exasperadas, abiertas para reclamar una presa que, si comparten olfato, reconocerán.

	Lily retrocede unos pasos, pero tropieza dolorosamente con un agujero en el asfalto y cae, mascullando la palabrota más larga y grosera de su vida al tiempo que los siervos de Gronlog se lanzan contra ella. Que su última palabra sea un insulto interminable no le resulta irónico, tampoco le importaría morir diciéndola con un cigarro entre los labios.

	Puede seguir imaginando finales, pues una figura se interpone y, blandiendo una katana, parte por la mitad la amalgama pestilente en que se han convertido las criaturas. Restos oscuros salpican alrededor y Lily se encoge durante un momento, los labios entreabiertos al reconocer el arma. Cuando su salvadora se gira, la mensajera frunce el ceño, su instinto avivado de nuevo.

	—¿Quién eres? Esa espada pertenece a…

	—¿Me sacas a bailar y ahora finges que no me conoces? Un gesto muy feo, Lily.

	 

	 

	 

	Un vacío inmenso a la altura de la cintura, sobre todo, en el corazón. Pese a que Silene se está enfrentando a unos ecos enloquecidos, muy similares a los de su mundo, no puede dejar de pensar dónde estará Dana. Tampoco cuenta con la fuerza que le ofrecía su maldición, así que tiene los puños ensangrentados, los muñones hinchados y el resuello aguijoneándole los pulmones.

	—¡Corred! —apremia a un grupo muy diverso que huye de esas incontrolables criaturas que nunca se definieron por ser violentas.

	Aunque, por mucho que no parecieran tener voluntad, seguían siendo una creación de Gronlog, por y para sus designios. Unos que jamás pretendieron favorecer a los prisioneros de Travesía.

	Ese mundo está derrumbándose, la oscuridad que los rodea es cada vez mayor y las voces del pasado, más intensas. Un árbol cae cerca de Silene, pero se aparta a tiempo. Otros gritos la alcanzan y, por un instante, con el dolor encontrando nuevos rincones donde poder herirla, piensa en rendirse, en que los ecos le destrocen los nervios al consumirla y así descansar por fin. Porque ha perdido cualquier noción y ahora no está tan segura de querer comprobar si esa es la pesadilla con la que Gronlog los amenazó o es Travesía que, definitivamente, ya no resiste a la debilidad de su creador.

	Falta de los consejos mudos de Dana, también duda si, en realidad, se los inventó todos para enfrentar sus impulsos más inestables y hacer lo correcto. Hace lo correcto. Silene decide responder a los ruegos que atraviesan la arboleda pues, por desgracia, en medio de la guerra se comprende mejor que en la paz. Como el hogar del que la arrancaron hace demasiado. Esquiva troncos, raíces y entorna la vista para esclarecer las zonas a los que no llega el débil sol.

	Un prado se abre a su paso, pero Silene no desacelera. Unas cuantas personas se han dispuesto en círculo, espalda contra espalda, intentando hacer frente a los ecos que los han acorralado con dentelladas y zarpazos. Entre todos los rostros atemorizados, fruncidos, heridos, uno destaca en cuanto reconoce sus rasgos marcados, esos aires de insolencia incluso en un momento así. No son imaginaciones suyas, hasta ella aceptó en silencio que el chico gozaba de un atractivo insultante.

	Benoît.

	Con varios gritos, más para confundir a los ecos que para advertir de su llegada, Silene se detiene a pocos metros de ellos. Benoît celebra la victoria, siempre desafortunado, como si se entrenara para serlo.

	Sin embargo, Silene no le dedica más que un rápido vistazo, porque uno de los ecos abandona el cerco y se lanza con las uñas sucias de restos humanos por delante. De nuevo y a las malas, recuerda que su maldición la ha abandonado. La criatura ni siquiera debe forzarla para derribarla contra la hierba, las heridas aullando en su cuerpo agotado, aunque la chica apriete los dientes para no ceder a la inconsciencia. El mordisco no llega a desgarrarle el pómulo, Benoît irrumpe a tiempo, derriba al eco con una patada y luego le clava una estaca en la cabeza.

	—Se vuelve más fácil si piensas que son vampiros. —Sonríe.

	—Y encuentras un hueco incluso para sonreír —masculla Silene incorporándose.

	—El optimismo es fundamental para la supervivencia. ¿No te lo enseñaron en primero de Asesinato?

	—Sé por qué lo dices y yo…

	—Bueno, me alegra que al menos te sacaras de puto milagro primero de Compresión.

	Otro milagro es que, junto a los más mayores del grupo rezagado, consigan derrotar al resto de siervos, aunque ni lo hacen limpiamente ni de una forma sutil. De hecho, algunos son incapaces de contener varias arcadas y dos terminan vomitando. Y es que los ecos, con la sangre fresca y la piel abierta como los pétalos de una flor carnosa, parecen humanos.

	—Resguardémonos antes de que aparezcan más —propone Benoît.

	—En las copas de los árboles —responde una chica—. Allí no nos pillarán desprevenidos y nos aseguraremos de que hemos despejado el terreno.

	Emprenden la marcha hacia la espesura y Silene carraspea, a un paso del amigo de la mensajera, que no se gira o responde, ni siquiera puede mirarla y ella lo entiende, aunque eso no la detendrá:

	—Qué casualidad que hayamos acabado en el mismo sitio.

	—No sé si llamarlo casualidad o desgracia.

	—Si me detestas tanto, ¿por qué me has salvado?

	—Porque yo —ahora sí la mira, quieto, sus ojos negros podrían tragársela, igual que los de Lily— no soy como tú.

	—Lily está viva. O lo estaba antes de que Travesía…

	—¿Nos regalara un apocalipsis?

	—Está viva, Benoît. Quizá no por mí, no supe parar a tiempo, pero han cambiado muchas cosas y creo que debes escucharme antes de juzgarme.

	—Ya —se rasca la nuca, una ceja enarcada—, esa asignatura desde luego la suspendiste. Suerte que yo solo saco sobresalientes.

	El resto ha empezado a trepar hacia lo alto de los árboles y ambos escogen el mismo, aun así, no escalan enseguida.

	—Gracias por salvarme —musita Silene.

	—A ti por ayudarnos. Además, me muero de ganas por saber qué habéis estado haciendo, no me cabe duda de que sois los culpables de todo este tinglado.

	Y Benoît le ofrece una mano a Silene. Esa siempre fue la solución que tuvieron el error de olvidar. 

	 

	 

	 

	Escondidas en un callejón, en principio libres de los hostigadores, se acurrucan detrás de un contenedor y respiran hondo, aunque Lily ha clavado la vista en la chica de los cabellos cortos y ojos bicolor. Entonces esta se vuelve y la mensajera contiene el aliento, mucho más cuando ríe:

	—Ni que hubieras visto un fantasma.

	Es extraño, inexplicable, pero a Lily, que jamás ha escuchado su voz, le resulta tan familiar como si siempre hubiera estado en su vida. También es alentador porque, al reconocerla, se siente protegida.

	—No me negarás que eres algo parecido.

	Otra carcajada, sincera, sin sentido teniendo en cuenta la situación en la que están metidas.

	—Creo que lo has comprobado, pero nuestras maldiciones han desaparecido.

	—¿Se han roto?

	—Ni idea, lo que sí puedo asegurarte es que no soy un fantasma.

	—Necesito una prueba…

	Las palabras de Lily hallan su fin en un abrazo inesperado, aunque, con las mejillas sonrojadas, deja caer las manos sobre la espalda de la otra chica, aferrando su cuerpo delgaducho con un corazón que palpita como el suyo. Se convence de que dos corazones son una prueba irrefutable de que continúa viva y de que a Travesía le ha sucedido algo, sea por ellos o por Gronlog.

	—Dana.

	Más cálida que el filo de una katana.

	—Lily.

	Menos fría que la muerte.

	Alejadas, se contemplan, una sonrisa reconfortante entre ambas, un tanto tímidas pues en el reconocimiento también hay cierta perplejidad. Lily inspira hondo, de brazos cruzados, y niega con la cabeza.

	—¿Cómo es posible?

	—Gronlog está muy debilitado.

	—¿Por qué? ¿O… por quién?

	—Atrapada en esta katana —Dana acaricia el arma con una gentileza que ninguna maldición o prisión merecen—, percibía el entorno y a las personas de manera diferente. Todo me alcanzaba: las voces, las emociones… desde un plano diferente. Más sensible.

	—¿Cómo si haberte transformado en algo imposible te acercara más al poder de Travesía?

	—Puede —coincide Dana, un índice sobre los labios—. No llegamos a enfrentarnos a Gronlog y Lois… Aidan —intercambian un gesto dolido pues no saben si, sea quien sea al final, seguirá vivo después de que el demonio lo quebrara— lo mantuvo encerrado en su cuerpo.

	—¿Encerrado?

	—Eso creo. —Dana se encoge de hombros, su mirada todavía repasa el espacio en busca de la respuesta correcta—. Lo percibía igual que a Luna, una parte de él no le pertenecía… Los tres nos distinguíamos así, a pedazos, algunos más claros y otros más confusos.

	Lily asiente, al fin y al cabo, es el truco de Travesía: lo importante no se ve, se siente.

	—Gronlog dijo algo del exterior, como si desde nuestra dimensión…

	—Estuvieran intentando derrotarlo —deduce Dana, un amago de sonrisa triunfante.

	En silencio, concluyen que eso explicaría muchas cosas, sin embargo, el estruendo de los edificios y el asfalto al derrumbarse no les permite reflexionar más.

	—Debemos salir de aquí y encontrar a los demás, aunque no sé cómo —susurra Lily.

	—Yo sí, pero tendrás que cooperar y ponerte unas zapatillas.

	—Lo que haga falta.

	Porque la mensajera no se dejará llevar por las inseguridades que susurran la muerte del resto. No agachará la cabeza ni claudicará ante la sensación de no ser suficiente, pues ahora, con Dana a su lado y confiando en ella, piensa que debe demostrar quién es, recuperar lo único bueno que le ha pasado en la vida: sus amigos.

	Tal vez, una familia.

	—¿Lily? Quiero disculparme por cómo reaccionamos.

	—Lo que le hice a Jamal…

	—Lo sé, aun así, es algo muy humano y muy estúpido pensar que el mal se arregla con más mal, ¿no crees?

	—Creo —la boca pequeña, los sentimientos apocados— que merecemos una segunda oportunidad. Aprender y conocernos sin la guerra.

	—Sí. —Sonríe Dana, esa calidez invencible—. Todos la merecemos.

	—Cuéntame ese plan entonces.

	 

	Frente a un agujero, Lily traga saliva. A sus pies, la carretera se descompone poco a poco, arena que se pierde en la oscuridad. El pasado le ruega que se tire y Dana la contempla con curiosidad, dejando que lo asimile, paciente pese a que llevan bastante rato sumidas en un dilema.

	—No va a salir bien.

	—Sabía que dirías eso.

	—Dana, es que… es la oscuridad de Travesía. No sobreviviremos a ella dos veces.

	—Pero eres una mensajera.

	—¿Y?

	—Que puedes viajar por Travesía sin problemas.

	—Ding, dong, Memoria llamando a Dana: los ecos destrozaron mi coche.

	—No tu contrato, ¿lo entiendes? Lo que te hace mensajera —cierra los dedos en los brazos de Lily para sacudirla un poco— no es la forma de viajar, no es el parche, sino el pacto con Gronlog.

	—Siempre he pensado que sí. Además, las maldiciones se han desactivado, ¿por qué piensas que mi condición no?

	—Travesía se sostiene con nuestra desesperanza, lo consigue porque no le quitamos la razón. De eso se trata esta prisión: recordarte que no vales la pena, ni siquiera para contigo misma.

	—Una moraleja preciosa —Lily podría morderse la lengua—, si esto fuera un cuento de hadas.

	—No solo es un salto de fe —insiste Dana, ambas obstinadas—, es tomar las riendas de un pacto que te pertenece. ¿Querías ser mensajera porque eso te daba una ventaja? Aquí está. Puedes viajar como desees siempre y cuando, ya sabes, creas en ello. ¿Crees en ti, Lily?

	La respuesta no es sencilla, quizá inexistente, pues, si bien la mensajera ha decidido luchar hasta las últimas consecuencias, no es lo mismo que cierto peso recaiga en sus detestables manos. Ella no es alguien confiable, les ha fallado a tantas personas que desequilibró su balanza hace mucho. Sin la aprobación de alguien más grande, se siente vulnerable. Sin el parche, también.

	«Pero el parche solo respondía a mi llamada. A mi deseo. Era un medio y yo, el detonante», piensa Lily, los ojos de nuevo en la oscuridad, en los gritos falsos de sus hermanas, en el engaño al que quizá pueda desobedecer si obvia su existencia.

	—¿Tú crees en mí, Dana? A pesar de…

	—Todos creemos en ti, pero esta vez solo cuenta lo que sientas tú. 

	Los héroes vencen gracias a la confianza que otros depositan en ellos, sin embargo, Lily no es una heroína, es una superviviente. Y tal vez sea bajo las capas de su propio dolor donde se halle la respuesta: si no hubiera creído en ella misma, ahora no estaría viva. No hay confianza en la resignación, ella luchó incluso equivocándose. No necesita la aprobación de nadie, menos del que ejerce poder. Porque quiere vivir y esa no siempre es una elección fácil.

	Desmembrado el mundo, ellas pronto también perecerán si no reaccionan. Lily aparta las manos de la chica, aunque aferra una de ellas con fuerza, y Dana la observa, sorprendida.

	—Vamos a por Silene.

	Y ambas, calladas, dibujan en sus mentes unos mechones cortos y unos iris esmeraldas, la decisión de a quién desean encontrar en medio de ese caos. Entonces saltan. 

	No se dejan caer, es un acto voluntario. No cierran los ojos, nada puede arrodillarlas ya.

	 

	 

	 

	Algo estalla frente a los tres ecos que han arrinconado a Silene y Benoît contra un muro de troncos y enredaderas, impenetrable. La inesperada aparición los hace gritar, intentando discernir entre el humo espeso las dos figuras que, poco a poco, van cobrando forma. Melena verde. Katana en mano. Los corazones se detienen un segundo, la creencia de que la oscuridad de Travesía ha convertido sus voces en cuerpos.

	El filo desaparece al cercenar el aire y a los ecos con rapidez, miembros que impactan contra la hierba ahora de un rojo húmedo. También resbala de las manos de Dana en cuanto se gira hacia Silene, una sonrisa espléndida que no le desentumece los músculos, una emoción plena y paralizante. Pero Silene cobra vida al entender que su novia está allí de verdad, esos ojos que alternan el azul y el castaño, esas pecas que invaden unos labios a los cuales acude. Enseguida se palpan los rostros, releen las líneas que ya conocían de sobra con las yemas, se besan sin aire, profundo, de nuevo enterradas en el cuello de la otra al abrazarse, palabras inconexas que suspiran contra los oídos:

	—Dana, lo siento muchísimo…

	—Te echado tanto de menos.

	—Te quiero.

	Un poco apartados, Benoît y Lily se reencuentran, pasmados por la coincidencia. Ninguno se pregunta cómo es posible que el azar haya jugado a su favor, que no los haya dejado solos cuando Travesía más sufre. Quizá esa es la fórmula de la vida: lo ordinario y lo extraordinario tienen el mismo valor y no siempre una explicación.

	—¡Me robaste mis cigarros!

	—Fue una forma de llevarte conmigo. —Lily lo estrecha un poco más antes de contemplar su rostro magullado—. Estás hecho una mierda.

	—Y, aun así, sigo estando más guapo que tú. —Benoît le pasa un brazo por los hombros, un beso fugaz entre los mechones acartonados—. A entradas épicas no os gano, está claro. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí?

	—Gracias a… ¿mí? —titubea Lily, y él sonríe de medio lado, intrigado—. Tenías razón, puedo ir a cualquier lado si lo deseo, incluso sin… —Se señala la manga, la huella del parche que perdió.

	—No me jodas.

	—Así encontraremos al resto, Ben.

	—Y por fin escaparemos de Travesía.

	—Juntos. 

	Como siempre debió ser.

	 


 

	CAPÍTULO 4

	 

	 

	Demasiado lejos de… ¿dónde?

	El suelo arde como la superficie de un volcán en erupción, su lava es energía que rezuma contra la piel de Elio, quien abre los ojos y descubre un halo rojizo bañándolo, creando sombras hacia todas partes. Con movimientos pausados, recorre las líneas que, bajo él, desprenden esa luz inequívoca, inequívocos también los símbolos en el idioma de los Cinco Entes Infinitos que no llega a traducir. 

	No está muerto. Y quizá esa sea una mala noticia.

	—No, no, no… —Se incorpora repasando el círculo sobre el que ha aparecido.

	—¿Elio?

	Una voz del pasado, por suerte, el chico ha aprendido a discernir qué es real, sobre todo, si se trata de Iren. A pesar de ello, cuando mira a su amigo, más allá de los límites que lo cercan, tarda una milésima en asegurarse de que esos ojos azules no están vacíos, un afecto inimitable.

	—¿Iren?

	Al borde del llanto, Elio da un paso, la punta de su bota cruza la última circunferencia trazada y el fulgor parpadea. Su cuerpo lo empuja hacia delante, hacia Iren, y, por un momento, vuelve a temer que sea un engaño, que, tal y como Gronlog amenazó, esa sea la pesadilla prometida.

	—Por favor, El, retrocede.

	Y, aunque sus ganas siguen pidiéndole que salga, que corrobore con cada sentido que ha distinguido bien la realidad, Elio le hace caso. Entonces repara en que se encuentran dentro de una habitación cerrada, apenas iluminada por una lámpara y la luz del círculo que, en cuanto vuelve a estar dentro, refulge con intensidad.

	—Lo he conseguido… —La voz de Iren se rompe, él también mira a Elio como Elio lo mira él: un espejismo, eso parecen el uno para el otro. Demasiado bueno, una concesión cruel.

	—¿El qué?

	—Elio —ríe Iren, lágrimas de alivio, un nombre que es más que un deseo—. Estás en casa. Te he hecho regresar. Por fin.

	 

	 

	 

	Dos granos de arena más, dos embestidas contra el corazón de Nevan. El reloj es lento en su agonía, peor cuando alguien llama al chico una vez más y se obliga a continuar escapando: de su hermano pequeño y de sí mismo.

	Es peligroso enfrentarse a Gronlog, pero la mentira es de otra calaña, más sucia y dolorosa. Por eso, temeroso de derrumbarse entre sus garras, Nevan huye a través de ese paisaje repetitivo y gris, repleto de árboles desnudos hasta los huesos, abrazados por una pesada niebla que oculta el cielo y a veces sus pasos. Las cortezas parecen llorar miel negra, lágrimas que se adhieren a su piel cuando se apoya en ellas. Tal vez no esté perdido, solo en las entrañas del monstruo con el que pactó.

	Sin caminos, la luz que se cuela entre los troncos tampoco conduce a un límite.

	—¡Nev, para, por favor!

	No es su imaginación, su hermano pequeño lo está buscando. El Aidan de verdad, quien lo vendió a cambio de seguir vivo, se disfrazó con el aspecto de Lois y contuvo al más hostil de los demonios en su interior. ¿Cómo? A Nevan ya no le interesa la respuesta.

	Ese es su final, al fin y al cabo. Resguardado tras un árbol, encierra el reloj entre sus manos, el pulso de su vida contra las palmas, tras los ojos cerrados. Si está condenado, al menos, que su corazón se detenga mientras mantiene la cordura.

	Por desgracia, la sombra que lo ha perseguido da con él y, exhausto, Nevan deja de pelear.

	 

	 

	 

	Una fina línea, esa que siempre separa lo cuestionable de lo incuestionable, aunque Elio rompería cada norma por Iren. No hay muros ni una fuerza que los repela, solo ese simple trazo que, sin embargo, los mantiene a centímetros después de tantos años. Al menos, sienten el aliento del otro, las sensaciones que atraviesan la distancia porque, si no son ellos, cualquier otra cosa puede alcanzarlos.

	—¿Estoy en casa? ¿Por qué no puedo cruzar?

	—Seis años, Elio.

	—¿Ese es el tiempo que…?

	—El tiempo que he pasado sin ti.

	Casi exacto con respecto a los cálculos de Nevan, que a él le daban cinco como resultado.

	—Y yo sin ti. —A Elio le arden las manos. Romperá las normas y cruzará al otro lado y tocará el aire que sí besa la piel de Iren y todo se habrá acabado porque, aun con la maldición, está en casa. Pero el chico le ha pedido que no salga y es un riesgo que tampoco puede tomar por si acaso. Las gafas le resbalan por la nariz y, al recolocárselas, aprovecha para secarse varias lágrimas.

	—Algunos conseguimos escapar de la cárcel medio año después de lo que te sucedió, Elio. Condenaron a los demás.

	Parte de las personas con las que compartieron la revolución del cambio fueron asesinadas. Ahogado por el sufrimiento de todo lo que han perdido sin ganar nada, Elio se acuclilla, la cabeza gacha. Nota que Iren se pone a su altura, aunque no se atreve a levantar la mirada, si se mueve, su pecho estallara ante la presión de no comprender qué hace allí, qué habrá ocurrido con sus amigos en Travesía.

	—Cuando desapareciste… 

	Elio no lo escucha, concentrado en el círculo que lo ha invocado, en acompasar la respiración que amortigua las palabras del otro chico. Firme y valiente, así debe ser, tanto como lo es si sus amigos están en peligro, tanto como lo es al luchar contra las injusticias. Pero el miedo a perderse resiste, una marioneta cuyos hilos brotaron el día en que pactó con el Obrador de Prodigios. El día en que no confió en sí mismo.

	—Debes escucharme, El, no tenemos mucho tiempo.

	—¿Tiempo? —Por fin, los ojos alzados, lo suficiente para fijarse en la barbilla un poco más angulosa de Iren. Un poco más adulto.

	—Después de asentarnos en un lugar seguro, decidimos descubrir qué te había ocurrido cuando Gronlog te tendió aquella trampa.

	La memoria revive, el instante justo en que Elio quemó a Iren con su electricidad antes de esfumarse. Sus ojos viajan cuidadosamente por los brazos del chico, en busca de las cicatrices que guardarán la forma de su propia maldición, ramas que imitan venas evocando el dolor. Sin embargo, Iren viste manga larga.

	—Investigamos más sobre los Cinco Entes Infinitos y nos reunimos con personas de otros lugares, ¡incluso de otros países!, que también habían perdido a seres queridos o conocidos al pactar con Gronlog. Costó mucho, pero, al final, dimos con ella.

	—¿Con quién?

	—Con qué. La forma de derrotarlo. —Iren no permite que Elio intervenga después de acallar una exclamación—. Conjuros el triple de complejos que un círculo de invocación. Nunca pensamos que habías muerto, jamás me habría dado por vencido. Tenías que estar vivo…

	A Iren se le vacían los pulmones a la vez que la fuerza, y así, con los hombros caídos y el pelo rubio deshecho más largo de lo que Elio recuerda, se muestra cansado, mucho más diminuto a pesar de la relevancia de todo lo que ha contado.

	—Entonces, ¿habéis estado luchando contra Gronlog? —murmura Elio, cauto, recordando cómo el ente los acusó de estar aliados con gente del exterior.

	—Unos tres años y medio. Creemos que está muy debilitado, pero no basta. Necesitamos algo más —lo señala—: maldiciones. Si contáramos con tu ayuda, sería diferente.

	—Si me esperas…

	—¿Esperarte?

	—No puedo cruzar.

	—Oh, ya. A ver. —Iren se incorpora mientras se rasca un brazo, inseguro, y Elio lo imita, juraría que ve crecer sus dudas como alas—. Puedes hacerlo, aunque te quedarías aquí para siempre.

	—¿Y eso es malo?

	—¡No! No… Estoy deseando recuperarte, El. —Se le tiñen las mejillas y entre ambos muere una inspiración dentro de un contundente latido—. En parte, estás aquí por eso. Odiaba pensar que solo venciendo a Gronlog cabría la posibilidad de que regresaras. Ninguno creyó en que podrías hacerlo de otra manera, pero siempre hay una alternativa. Nada es absoluto, y mucho menos con magia de por medio. Aun así —otra vez se rasca el brazo—, eres de los que luchan desde dentro junto a quienes se sacrifican tanto como tú.

	—Podría hacerlo desde fuera. Contigo. A tu lado.

	—Y te juro que se nos olvidaría que no podemos tocarnos. —Ahora dos rostros incendiados por la vergüenza y algo más, ese estremecimiento insistente que nunca han sofocado. Iren se muerde el labio, otra provocación que Elio también mordería, y carraspea para retomar el hilo—: Claro que puedes, pero insisto: una vez cruces, el círculo de invocación se apagará y no podrás volver a Travesía. 

	—¿Por qué querría…?

	La certeza enmudece a Elio. Como recién despertado de un sueño, vuelve a pensar en Nevan, Lily, Silene y Aidan, en que ellos y muchos otros todavía deben de estar encerrados allí. Y se da cuenta, Iren ha intuido que podía dejar a gente importante atrás. Lo conoce demasiado bien: no está hecho para la soledad, jamás abandonaría a sus amigos.

	—Es tu elección, Elio. Nosotros seguiremos intentando debilitar a Gronlog, aunque desde hace unos dos años los conjuros ya no lo alcanzan. Puede que se haya escondido o se esté recuperando…

	Y Elio rellena los huecos, contándole qué está ocurriendo en Travesía, pues es cierto que el Ente Infinito parecía herido, desquiciado ante su repentina fragilidad, aunque vivo. Cuando termina, Iren da unas cuantas vueltas por la habitación, los labios entreabiertos como si de ellos pendiera la solución.

	—Gronlog no puede poseer humanos, así que deduzco que Aidan le permitió entrar en su cuerpo y, no me explico cómo, logró retenerlo en su interior. Tal vez por eso nuestros conjuros no afectaban a Gronlog, ¡porque Aidan lo dominó! Podía usar todo su poder, esa cantidad innumerable de maldiciones, aunque eso conllevara perder el control y perturbar la estabilidad de Travesía… ¡Piénsalo!

	—¿Un humano corriente sometiendo a Gronlog? Imposible. Tú mismo lo has dicho, ni siquiera vosotros sois suficiente. —Elio niega, triste porque en realidad quiere apoyar tales suposiciones—. Además, solo hace dos años que no conseguís atacarlo y a Aidan debió de encerrarlo al mismo tiempo que a Nevan: hace ocho años. —Ocho, que no siete, como creía su amigo. Y no conoce los detalles porque Nevan tampoco. Fue un daño colateral del pacto de Aidan.

	—¿Y si…?

	Elio recuerda sus «y si…», intuiciones que ponen en jaque situaciones, a veces sin sentido y otras tan acertadas que nadie diría que no alberga el poder de la adivinación. Aun así, impaciente, espera a que Iren termine de formular su hipótesis:

	—¿Y si gracias a que fuimos debilitando a Gronlog, al final Aidan lo consiguió? Pudo tardar años.

	Los «y si…» de Iren son brujería, Elio cada vez está más convencido porque de pronto recuerda una cosa que dijo Lily: Aidan apareció con el aspecto de Lois frente a su mundo, en medio de la oscuridad. Eso explicaría por qué no lo devoraron sus voces, estas notaban a su creador en el interior del chico.

	—¿Elio?

	—Podría ser. 

	Y atan cabos. La sonrisa que comparten sabe a triunfo y amargura. Ambos son conscientes de que, aunque fuera cierto, nada remedia que Gronlog haya retomado el control.

	—Debo regresar a Travesía —determina Elio—. Es la única manera de comunicarles lo que está sucediendo aquí fuera. Y mis amigos… —Calla, porque eso significa que va a separarse otra vez de Iren.

	—Contaba con ello. —La sonrisa más amplia, un poco trémula, al igual que la mirada a sus botas—. No sé si podré volver a invocarte. Esta vez ha requerido sangre… Más de la habitual.

	Entonces Elio contempla las líneas escarlatas que, de pronto, le parecen más opacas, más parecidas a la sangre que menciona. Y las náuseas lo obligan a taparse la boca, las lágrimas agolpadas. Aunque Iren musita que no ocurre nada, Elio solo piensa en lo alto que siempre ha sido el precio para tratar de ser felices.

	—Lo siento, Iren, muchísimo. Por aquella vez en la celda, cuando te ataqué con mi maldición…

	—No me atascaste.

	—Y por todas las veces que has intentado traerme de vuelta y has arriesgado tu vida. —Se quita las gafas y se tapa los ojos con el antebrazo, por fin las lágrimas empapando sus mejillas.

	Los sollozos solo enmudecen cuando el suelo tiembla y Elio debe ponerse las gafas de nuevo, el rostro irritado como el dolor en el pecho, para mirar a Iren. A pesar de todo, este no descuida la calma, los brazos un poco extendidos, casi un abrazo en la distancia, una manera de despedirse.

	—Es la hora. El hechizo se agota…

	—Volveré, Iren.

	—¿Y bailaremos?

	—Hasta que me supliques parar.

	—Es una cita entonces.

	—Siempre tan oportuno —ríe Elio, palabras resquebrajadas al tiempo que el temblor aumenta.

	—Me gusta causar una buena impresión.

	Entonces el círculo de invocación se apaga, los bordes de la estancia más oscuros y ellos rasgados por la luz anaranjada de la única lámpara, pero no apartan la mirada. Esta vez Elio se marchará a voluntad, la seguridad y el afecto siendo un ancla que lo atraque a su realidad, esa donde Iren lucha y lo espera. 

	—Confía en tu corazón, El, es grande y hay espacio para todos. —Las últimas palabras antes de que el hechizo se desvanezca y, con él, Iren.

	Elio no lo comprende enseguida, aunque se lleva las manos al pecho, allí donde sus latidos todavía son libres. Una libertad que desea para Nevan y sus amigos. Guiado por esa convicción, cierra los ojos al dejarse marchitar, Travesía desintegrando su cuerpo como lo hizo en aquella cárcel, pero con una diferencia: no lo conducirá la culpa, no se abandonará en un lugar cualquiera. Ahora se aferra al coraje, por eso no teme, se convierte en tormenta y los busca.

	 

	 

	 

	Es la tercera vez que Benoît vomita después de atravesar la oscuridad de Travesía. Por el sobreesfuerzo, Lily tampoco tiene buen aspecto. 

	—Tendremos que parar —le dice Dana a Silene.

	—¿Estás bien, Lily?

	—Solo un poco mareada.

	—¿Nadie me pregunta a mí? —protesta el chico, de espaldas a ellas y apoyado en una pared que ha dejado de ser blanca.

	—Resguardémonos y descansemos —claudica Silene.

	En cuanto Benoît se recupera, avanzan por el nuevo mundo al que han llegado gracias a Lily. Un manto de nubes sucias por cielo, la ciudad está mucho más destrozada que otras. Escombros y adoquines tiznados, apesta a quemado. Será un logro si encuentran allí a Elio o Nevan, en el mejor de los casos, a Aidan —a quien siguen recordando desmadejado sobre la nieve—. En el peor de los casos, a cualquier criatura con ánimo de despedazarlos.

	—¿Está lloviendo?

	—No. Esto es… ceniza. —Lily extiende las manos, restos agrisados sobre su piel.

	—Tengo un mal presentimiento —musita Silene, medio agazapada.

	Alerta, prosiguen, Dana hablando para ser de nuevo la voz de la conciencia. Pero entonces Silene se detiene de golpe en una esquina, erguida por la tensión. ¿Cuánto más aguantarán saltando de mundo en mundo, todos sometidos al caos, hasta que encuentren a sus amigos?

	—Oh, no —susurra Dana al descubrir qué aguarda más allá.

	Benoît, que ha cogido la mano de Lily en un acto reflejo, estira de ella y ambos descubren a la vez el panorama; una ahoga un gemido y el otro, una nueva arcada. En medio de la calle hay una pira rodeada por algunos ecos que siguen alimentándola… con cadáveres humanos.

	—Atrás. —Con la katana, Silene los empuja de nuevo hacia el interior de la calle.

	—No podemos sobrevivir a eso —jadea la mensajera, temblorosas las rodillas.

	—Claro que sí —la anima Dana, frotándole la espalda, aunque ya es un optimismo vano.

	—Y una mierda. Salgamos de aquí. Ya —masculla Benoît, y su amiga lo mira con angustia—. Lils, escúchame, un viaje más. Tú puedes, ¿de acuerdo?

	Sin embargo y por primera vez desde que Dana la convenciera para utilizar su perpetua ventaja como mensajera, esta no confía en sus habilidades. Si la clave es creer en sí misma y no puede, ¿qué le queda? Para Gronlog y muchos otros, no es más que una existencia infecta, sin cura para su propio veneno. Y Lily no se siente capaz de superarse, de superar a esa fuerza imparable que, si bien Aidan lo intentó, está claro que es indomable. Ella, al fin y al cabo, no es nadie.

	Por eso, al cruzar el agujero por el que han llegado, no piensa ni en Nevan, ni en Elio, ni en Aidan, movida por la desesperanza, atemorizada, deseando hallar un lugar donde cerrar los ojos signifique despertar con la seguridad de vivir. Y su inestabilidad los golpea, pero no se escuchan gritar, aun con las bocas bien abiertas, intentando respirar todo lo que la oscuridad extingue mientras surcan Travesía con violencia.

	Cuando reaparecen, el aterrizaje es tan brusco que pierden la conciencia. La última en hacerlo es Lily, que sueña antes de caer derrotada, porque, si despierta, jurará haber reconocido los truenos de Elio retumbando a lo lejos.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 3

	 

	 

	 

	A un centímetro de tocarlo. Nevan está acurrucado contra un árbol de corteza negra, las orejas tapadas, una fuerza con la que también aprieta párpados y dientes. Su nombre es vacío en la boca de Benoît, que ve la sombra que se cierne sobre el chico, en ella una huella tan sangrante como oscura, un hueco enorme que pareció cobijar al mayor de los males. La piel de Gronlog, ya mudada.

	Otra advertencia sin voz, Benoît cree que se dislocará los dedos si los extiende un poco más. Pero él no se halla en ese plano, aun así, vuelve a intentarlo, concentrado, quizá demasiado, porque de pronto abre los ojos. Esta vez de verdad. 

	Suda, y no porque tenga a Lily enroscada entre sus brazos y piernas, completamente dormida. La hiel le arde en la garganta y reconoce las consecuencias: su maldición ha regresado. Y si Gronlog se la ha devuelto, tal vez lo que ha vivido no ha sido una pesadilla.

	Benoît solo presiente alteraciones, la energía de otras presencias no importa lo lejos que estén, pero ahora ha proyectado su propia esencia en otro lugar. Algo que no ha sucedido jamás. Es imposible que la maldición haya reaccionado a sus deseos hasta tal punto. Y, pese a ello, le cosquillea en la piel como si hubiera burlado los límites. Gronlog no lo permitiría, sin embargo, Gronlog todavía está débil. 

	Nevan era real, incluso podría haber percibido el aleteo de sus pestañas, y Benoît duda si despertar a Lily para contárselo. Debería, aunque sus ojeras cavan tan hondo que solo le aparta un mechón de la cara, otro deseo que esta vez no podrá cumplir: ayudarla a recuperarse. A quererse.

	De nuevo, intenta romper el cascarón de su maldición. No sucede nada, ni siquiera traspasa el velo de las sensaciones que lo acucian: el desorden, los ecos salvajes, la incertidumbre de las chicas incluso dormidas. No quiere habérselo imaginado, quiere poder gritarlo: Nevan está vivo.

	Dónde, es la cuestión.

	 

	 

	El hambre es un cepo en el estómago, el frío arraigado. Nadie los mira, una indiferencia propia del privilegio egoísta. Nevan ha regresado a su dimensión, a esa ciudad que observa su decadencia, que lo persigue porque, sin trabajo ni techo, no merece la vida. El sistema limpiando la mugre de las calles, él un despojo más, como si el ser humano fracasara al no conseguir lo que en la cima aceptan como correcto. 

	Si no muere, es por Aidan, por darle lo poco que le queda. Sin embargo, cuando el chico alcanza la mano de su hermano pequeño, los dedos son témpanos. Un cadáver, lo que siempre intentó evitar. Y Nevan grita, repta por el suelo húmedo, el gusano que todos ven que es.

	Los rasgos desencajados de Aidan lo juzgan: es su culpa. La putrefacción le invade el olfato, de pronto, el callejón tan oscuro como su alma porque no permanece junto a él, junto a la puerta amarilla en la que siempre se reunían si separaban, Nevan le suelta la mano y echa a correr por una avenida prohibida para personas de su calaña. La policía y los ciudadanos no tardarán en advertir su presencia, detenerlo a golpes.

	Sorprendentemente, nadie lo persigue, solo retumban los susurros que lo acusan de cobarde, una mácula entre quienes brillan. Es su culpa, no querer invocar a Gronlog ha matado a Aidan y él se ha quedado todavía más solo, más cerca de la muerte. Que se lo lleve del todo. 

	Abandonados, crecieron en las calles como la mala hierba entre los adoquines, pues ya no había más hueco en el mundo, decían algunos. La vida reducida a la suerte y la suerte se apuesta, acumulada en los desvanes de los más poderosos.

	Un bien, no un derecho.

	Por eso fue sencillo escuchar a aquel hombre predicar las enseñanzas de los Cinco Entes Infinitos, Gronlog aprovechándose de la desesperación y relamiéndose ya el sufrimiento del que pronto se alimentaría.

	Nevan cae de bruces contra el suelo, en las lágrimas todo el dolor que no siente en su cuerpo. Otra voz, distinta a los susurros, se arrastra hasta morderle los tobillos, le pide que despierte, que regrese. ¿A dónde? No tiene un lugar al que volver, no tiene a nadie con quien volver, condenado al igual que Aidan.

	—¡Nevan, por favor!

	Alguien suplica por él, en vano, porque su reloj de arena lo ha sentenciado. ¿Su… qué? Una mano en el bolsillo, dentro hay un objeto extraño. No, él sobrevive a la intemperie con Aidan, su hermano pequeño. Los ojos ajenos como jueces. Robar está mal, pero roba pues, de alguna manera, cree que vale la pena respirar un día más. Lo desea, aunque nadie lo anime a continuar haciéndolo. Lo derriban, aunque vuelve a levantarse.

	A su alrededor, las personas que susurran se deforman, las puntas de los dedos desgarradas por uñas afiladas, el oro que jamás poseyó petrificando las largas lenguas, pero derramándose sobre los adoquines hasta fundirlos. Entonces ese alguien que suplicaba se interpone, el pelo castaño y el cuerpo escuálido. Aidan está muerto en el callejón donde solían refugiarse. Aidan está vivo frente a la bestia.

	Y Nevan tirita entre sollozos, la realidad royendo su mente. Su sombra le estira los miembros, la arena golpeando el fondo del reloj. La maldición ha regresado y Aidan no ha desaparecido, solo las calles en las que no lograron renacer, otra vez extraviados en un bosque confuso.

	Nevan despierta del todo y se aleja. Los ojos castaños de su hermano, no los verdes de Lois, lo contemplan.

	—Fuera de mi vista.

	—Nev…

	—Lárgate. 

	—Escúchame, por favor.

	—¡Me encerraste en Travesía! ¡Me entregaste a Gronlog en tu propio pacto! —Se desgañita con la garganta inflamada, incorporándose con la ayuda de un árbol—. Me juraste que no lo invocarías, ¡me traicionaste, Aidan!

	—Intenté salvarnos. Nos moríamos…

	—¡Gronlog no salva, se aprovechó de ti!

	Sin entender cómo son capaces, se sostienen la mirada. Aidan lo observa, culpable, las manos inquietas porque no pueden expresar todo el arrepentimiento que siente. En cambio, Nevan aguanta por puro orgullo, reprochándose por dentro el impulso de anhelar una explicación.

	—Estoy pagando por mi error…

	—¿Y quieres una medalla? —le espeta Nevan.

	—Por favor, debes escucharme.

	—¡No quiero! Estamos metidos aquí porque confíe en ti, Aidan. Nuestras vidas valían y valen lo mismo.

	Y el bosque no tiembla, Nevan es el que se rompe y llora, lágrimas pesadas que lo encorvan hasta caer contra el suelo. Su hermano pequeño le pone una mano sobre la espalda y Nevan ni siquiera tiene fuerzas para apartarse, solo necesita encogerse un poco más, caber dentro del reloj y que a Travesía le sea sencillo cumplir la sentencia.

	—No tienes que perdonarme —suspira Aidan, la mano alejada, sentado junto a él—, pero ojalá me escuches para poder salvarte. Esta vez de verdad.

	Exhausto de promesas, Nevan le da la espalda, ahogando la mirada en el tiempo que resbala lentamente por su reloj, plantado en el suelo. Y así, espera. Quizá, si se olvida de sus sentimientos, el telón que Gronlog tejió con mentiras y filamentos de su pasado caiga. Sin embargo, apenas se desvanecen, tamizados entre cada pensamiento. Viajan hasta Aidan, etéreos, «porque soy estúpido», piensa Nevan, a pesar de todo, incapaz de culparlo con la brutalidad que otros le impondrían.

	¿Quién, repudiado y moribundo, rechazaría una última oportunidad? Eran frágiles, porcelana barata que Gronlog moldeó de nuevo con palabras demasiado persuasivas. 

	La respiración de Aidan es pausada, casi meditada, y Nevan entierra en un sollozo todas las veces que intentó convencerse de que no lo echaba de menos, porque se alegra de que esté allí, de que ambos, de una forma u otra, hayan sobrevivido al cruento veredicto de las calles.

	Dos granos de arena se deslizan por el cuello de cristal, dos más en la capa que se aprecia en el fondo. El dolor no es más agudo del que Nevan ya soporta. Tal vez, al final, se acostumbre a sentir así.

	—Nevan…

	No es Aidan.

	—Nevan…

	Desde luego, ese debe ser el castigo de Gronlog, pues no entiende la razón de escuchar la voz de Benoît. Su nombre persiste, un susurro con el tono del chico, casi parece que ha pegado la boca en su oído. Pero no hay nadie más que Aidan y él. Aidan, que posee una cantidad de poderes inimaginable porque él era Lois. Y, dado que son la misma persona y las maldiciones han regresado, su hermano vuelve a ser poderoso.

	Podría aprovecharlo para escarpar de ese lugar, al menos, merece poder despedirse de sus amigos antes de morir.

	Poco a poco, Nevan se yergue, el reloj en el bolsillo. Aidan pestañea, el labio inferior un tanto mordido pues, por primera vez, su hermano mayor consigue inspirarle cierto temor. Que se encontraran en el mundo de Lily no fue una casualidad, tampoco muchas otras, pero no se arrepiente de haber hilado cada destino. Compartir todo ese tiempo con él, aunque fuera Lois, le vale.

	—¿Conservas las maldiciones?

	Aidan escarba en los agujeros de sus vaqueros. Nevan no le ha hablado para perdonarlo, sino con otro propósito. Duele en el centro del corazón, sin embargo, no puede exigirle otra cosa, es más, acepta. Quizá entonces pueda explicarse:

	—No. Usaba el poder de Gronlog, todas esas maldiciones, pero sin él ya no tengo ningún tipo de poder. Sin él, no soy nada.

	—¿Usarlas te agotaba?

	—Hmm… En parte. Me costaba más controlar a Gronlog, que ganaba fuerza. Por eso Travesía se descomponía. Por eso, él acabó derrotándome y librándose de mí, porque las utilicé muy seguido contra los ecos salvajes, y Merve, y para ubicar la grieta en el mundo de Luna.

	—¿Mientes? Se te da de lujo.

	—Con todo el respeto, Nev, aquí no ganaría nada engañándote. 

	Una respuesta directa, digna de Lois, por eso Nevan debe desmenuzarla.

	—Está bien. Si vamos de cara, menos nos arrepentiremos después. —Nevan se observa las manos, deseando poder intimidarlo un poco, aunque sea para no sentirse el único que está perdido—. ¿Por qué no ganarías nada?

	—Porque no sé dónde estamos —responde Aidan con franqueza, y su hermano mayor levanta la mirada de nuevo—. No me mirarías de ese modo si me escucharas.

	—Algo que me salvará, ¿no? ¿De qué va todo eso?

	—De explicarte…

	—De explicarte tú —matiza Nevan, a raya el enfado pues el otro asiente—. ¿Me ayudará a salir de aquí?

	—Ayudará a que entiendas por qué ahora mismo te sirvo menos que esta piedra. —Aidan señala un pedrusco negro sobre el que ha goteado la esencia oscura de los árboles.

	—No es una disculpa.

	—Es la verdad. Tómatela como quieras.

	«Una mentira», se insiste Nevan. Sin embargo, Aidan no empieza a hablar enseguida, otra mirada larga que podría derretir el hielo con el que han protegido sus auténticos sentimientos. No hay ningún resquicio por el que la seguridad se asome. Aidan, inquieto. Nevan, vulnerable como al comienzo.

	—Mi pacto con Gronlog no fue común.

	—Eso ya lo sé. Te pidió mi vida a cambio cuando el pago solo debía afectarte a ti.

	—Me engañó más que a otros. Nos moríamos de inanición y frío, tenía diecisiete años… —Aidan pierde la voz un momento y el otro chico, por un instante, se lo cree, pero aprieta los labios y deja que continúe tras un carraspeo—: Quería vengarme de todas las personas que eran tan injustas con nosotros y, para ello, necesitaba mucho… muchísimo poder. —Traga saliva—. Cuando invoqué a Gronlog, me dijo que no había sacrificio comparable a lo que le pedía.

	»Éramos de los pocos que sabíamos qué ocurría en Travesía y entonces… pensé en ti. En que, si yo acababa encerrado, tú acabarías muriendo y que, quizá, era mejor opción encerrarte que matarte.

	—¿Eso crees? —gruñe Nevan—. Eran otros los que me habrían matado en las calles, Aidan. Encerrarme, me encerraste tú.

	—Lo sé, aunque…

	—Yo escuchaba las enseñanzas de ese predicador con las mismas ganas de invocar a Gronlog.

	—No todos somos tan fuertes como tú.

	—Y no lo soy, simplemente, yo no te habría vendido.

	—No te vendí. —Aidan entierra los dedos entre sus mechones, la cabeza entre los codos antes de mostrarse con el llanto al borde de consumir su voz del todo—. Le dije a Gronlog que mi maldición y otra vida serían sacrificio suficiente. Él entendió que, si te mantenía dentro de Travesía, sería alguien más de quien alimentarse sin pagar nada a cambio. Vivirías, Nev, y yo luego, con todo el poder adquirido, te rescataría. No vas a convertirme en un villano.

	—Ni tú a mí en un idiota.

	Otra brecha entre ambos, esta demasiado profunda, tanto que Nevan, de pronto, no puede soportar estar sentado junto a su hermano pequeño. Por eso se levanta y, a pesar de las piernas temblorosas, se aleja, sintiendo que será más sencillo abandonarse al dolor que escuchar una excusa más. Y no espera que Aidan lo persiga. Durante varias zancadas, solo ellas resuenan en el bosque nocturno. Infinito.

	—Creí ser más listo que Gronlog, pero fui un puto ingenuo. Vio la oportunidad de poseer a un humano y tenerlo a su completo servicio, utilizarme como disfraz para conseguir más prisioneros y, de paso, ser yo un alimento constante por si otros fallaban. Lo peor es que cumplió su parte del pacto porque sí me otorgó un poder inabarcable, el suyo, ¡cuando me poseyó! —Aidan debe cuidarse de no tropezar como sí lo hacen sus palabras—. Me anuló por completo, perdí toda conciencia, y cuando conseguí someterlo, descubrí que no solo te había encerrado, sino que te había dado una maldición, ese reloj que te mantiene con vida hasta…

	Entonces Nevan se gira, a punto de chocar contra su hermano, quien nunca lo ha visto tan lleno de rabia.

	—No me mantiene con vida.

	—No quería expresarlo así.

	—Siempre me he preguntado por qué, si solo era una moneda de cambio, tenía una maldición. Ahora tiene sentido: mi sombra, mi tumba; el reloj, un recordatorio de que nunca he estado vivo. De que voy a morir igualmente. Solo conseguiste alargar lo inevitable. 

	Sin embargo, a Nevan se le esparce la pena por cada arruga, cada lágrima, y Aidan copia su gesto, consciente de que la culpa ha anquilosado cualquier perdón, de que se ha defendido ante la única víctima.

	—Termina antes de que me arrepienta.

	—Un día desperté —se apresura Aidan—, aunque no podía moverme ni pensar por mí mismo. Estaba… en un segundo plano, como si fuera el espectador de todo lo que Gronlog hacía, veía, decía y sentía a través de mi cuerpo. No lo controlé hasta que se calló por completo. Lo notaba débil en mi interior, así que, por pura desesperación, o porque al final quería vivir, no sé, lo intenté. Me abrí paso entre su dominio y él quedó atrapado en ese segundo plano. Latente, pero con toda su magia a mi disposición.

	»Y, en cada ocasión que recuperaba un poco de mí, veía imágenes, personas que no conocía, la sensación de conjuros complejos y agresivos. A Gronlog herido y, con él, Travesía. Una grieta que no podía reparar porque yo lo mantenía al margen.

	—Lo sabías todo desde el principio.

	—Yo esparcí el rumor de la grieta, pero no sabía dónde se había originado. Cambié mi aspecto y me presenté en medio de la oscuridad, frente a un mundo cualquiera. El de Lily. Ella me acogió sin conocer toda mi verdad, intuyendo que podía utilizar muchas maldiciones pero guardando el secreto porque creía que, cuantas más personas lo supieran, más peligroso se volvería. No le faltaba razón. Aparte de ella, solo Ben estaba al tanto.

	—¿Que Icia y yo escogiéramos a Lily para rastrear la grieta fue una coincidencia?

	Un silencio delator, Nevan suspira: «Estaba claro que no».

	—También le hablé a Icia de que Lily era la mensajera más accesible. Por el carácter de tu amiga, y sobre todo por el tuyo, sabía que os adjudicaríais la idea y no os preguntaríais quién exactamente se estaba tomando la molestia de haceros llegar tantos detalles.

	—Menudo complot.

	—No me habrías hecho caso y tenía una oportunidad de salvarte.

	—¿Y Silene? —Nevan necesita todas las respuestas, en breve volverá a huir de la mirada apenada de Aidan.

	—Ella no. Todo debía ser más fácil: convencer a Lily y encontrar la salida. No contaba con que no quisiera marcharse de Travesía…

	—¿Cómo que Lily no quiere?

	Entonces un relámpago los enmudece y un rayo parte el bosque en dos, rugiendo. Después de que sus gritos hayan sido lo único ensordecedor en la perpetua serenidad de ese mundo, el trueno ha sido incluso doloroso. Por un momento, las sombras han crecido tanto como la luz, ahora cobijadas de nuevo a los pies de los árboles.

	Comparten una mirada que nada tiene que ver con el pasado o el rencor. Aidan se acerca a su hermano, pasos lentos, alerta, y Nevan libera su maldición, preparado para defenderse como sea. Ninguno esperaba que algo o alguien irrumpiera allí, por eso les estrangula la idea de que sea Gronlog.

	Un árbol se mueve frente a ellos. No, una figura. Respira, movimientos decididos y nada cuidadosos, como si no temiera que su presencia pudiera despertar a las bestias del bosque. Quizá ella lo es.

	—¿Quién anda ahí?

	—Muy sutil —rechista Aidan, un poco interpuesto entre Nevan y lo que sea que haya aparecido.

	—Ni una palabrota, eso se merece un premio —responde la silueta, que pronto deja de serlo—. Es hora de sacaros de este lugar —añade Elio, una sonrisa tan electrizante como la tormenta que lo ha conducido hasta allí.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


CAPÍTULO 2

	 

	 

	 

	Lo último que desea Silene es que sus dedos la desintegren, aun así, se hunden un poco cuando la cadera de Dana empieza a desaparecer. Las maldiciones de Benoît y Lily regresaron hace poco y ambas se aferraron a que quizá podrían ser las únicas que no la recuperasen.

	Como un trazo equivocado, la maldición borra el costado derecho de Dana. Entonces acercan todavía más sus cuerpos, casi fusionadas, al igual que cada noche desde que se reencontraron. Los alientos vivos en la piel contraria, apenas en duermevela porque ya han dormido bastante la una sin la otra. Los «te quiero» anclados en los labios bajo los dientes que mordían, que acariciaban antes que las manos. Todo de ellas alcanzaba cualquier tramo conocido, los olvidados entre lunar y lunar. Besos volátiles al esconder los jadeos, besos vehementes antes de frenar, no apartarse, solo sobrevolar las bocas desgastadas, entreabiertas pidiendo otro comienzo.

	Silene le roza la nariz respingona con la suya, perdida en sus pecas interminables, en los iris que combinan el color de la tierra y el agua, ahora las manos sobre sus hombros delgados, a punto de enredarse con el final de esos mechones castaños que le rozan la barbilla.

	—Te quiero —susurra Dana, sin atreverse a bajar la mirada a sus pies, que apenas son una huella fantasmal entre las motitas de polvo matutino que levitan dentro de la cabaña.

	—Y yo. Volverás, te lo aseguro.

	—Recuerda que estoy a tu lado y que, incluso sin mí, ya no estás sola. —Un beso en el pómulo, luego la estrecha contra su completa desnudez y Silene se refugia entre los huecos que Dana siempre le ha guardado.

	—Haré trizas a Gronlog.

	—No esperaba menos de mi primera al mando —ríe Dana, otro beso en la coronilla.

	Soportando la angustia, Silene se obliga a alejarse, a mirarla a los ojos porque Dana no se convertirá en soledad, ella también tiene a personas a su alrededor. Enredan el contacto, implacables el amor y la valentía. Nacieron para la guerra, crecieron con una espada en la mano y con la otra sujetándose entre ellas. Juntas cayeron en la maldición y juntas saldrán de ella, pues están unidas por un pacto mucho más indestructible que el de Gronlog.

	Lentamente, Dana desaparece mientras comparten un beso largo y otros más pequeños repartidos entre esos susurros que han marcado tantas noches. Aguardan a que la maldición la consuma del todo sin que la tristeza se arrastre, sin dejar que Gronlog se salga de nuevo con la suya.

	Una sonrisa, se prometen el futuro. Y cuando solo queda el rostro de Dana, que la otra chica acuna, no se despiden con un adiós.

	—Hasta la próxima, princesa. —Silene enarca una ceja.

	—¿Me estás provocando? Mira que ahora no puedo remediarlo.

	—Solo espera.

	—¿Esperar? No es lo mío. —Un último beso, corto, insuficiente. Siempre lo será hasta que vuelvan a reunirse—. Silene.

	—Dana.

	Sin más, la mano de Silene cae contra el colchón y le sostiene la mirada a la nada, al universo de luz y polvo. A los espíritus que habitan en el vacío, tal vez entre ellos encuentre a Dana. Aunque ella está viva y regresará a su lado en cuanto venzan.

	Adormilada todavía, Silene se reincorpora, como si hubiera despertado de un mal sueño. Con una mirada temerosa, recorre la estancia hasta detenerse en la katana, apoyada en la pared junto a sus dos prótesis. Abre y cierra los dedos, convenciéndose de que es poco el tiempo que esperará hasta tocar otra vez el cuerpo carnoso de Dana.

	El cochón está en el suelo, también la ropa que ambas vestían anoche, por eso alcanza la larga camisa sin mucho esfuerzo. Se la coloca con desgana, los pantalones se los pondrá cuando ya haya llorado todo lo que se ha concentrado en su pecho.

	Entonces la puerta resuena dos veces, luego se abre paso la voz de Lily. Silene se despeina el flequillo azabache antes de hacerla pasar. No sabe cómo la mirará, cómo justificará la ausencia de Dana. Sin embargo, cuando la mensajera pasa, no pregunta, solo se acomoda en el colchón sin pedir permiso.

	—He encontrado esto en un mueble de mi cabaña. —Lily sujeta con devoción un reproductor de casetes portátil.

	—¿Qué es?

	—No me jodas, Silene. Prepárate, voy a desflorar tus oídos.

	—Mis oídos ya están desflorados, gracias…

	—A vosotras, por supuesto, porque los nuestros también después de todas estas noches.

	—Además —un gallo en Silene delata su vergüenza, anticipándose al ligero rubor—, siempre he detestado eso de la flor y…

	—Calla.

	Lily le encaja un auricular en la oreja al tiempo que se coloca el otro pellizcándose con las paletas una sonrisa impaciente. Las dos tumbadas, una pone en marcha el reproductor antes de que la otra vuelva a replicar. Y la música suena, armónica, voces que prefieren el ritmo a la letra. Los dedos entrecruzados, la mirada perdida en el techo, alguna lágrima.

	Es sorprendente que la muerte pueda sonar tan dulce, Lily es un acompañamiento perfecto cuando tararea. Con Dana todavía en mente, Silene cierra los ojos y descansa, preguntándose una última vez dónde estará.

	—Ya te he dicho que esperar no es lo mío.

	 

	Con cuidado de no hacer ruido al cerrar la puerta, Lily sale de la cabaña. En medio del círculo creado por varias casitas toscas de madera, está Benoît, una mirada significativa entre ambos.

	—¿Bien?

	—Hemos escuchado una canción. —Lily mete las manos en los bolsillos de su chaqueta y se balancea.

	—¿Quieres que pruebe de nuevo?

	Cuando decidieron permanecer en ese mundo vacío, no tan destrozado y amenazado como otros, Lily pensó que era una forma de rendirse. Dana se opuso, pero no le dio la razón hasta que Benoît se proyectó por segunda vez y confirmó que Nevan estaba atrapado en un bosque más similar a una pesadilla. Confirmó que ya no solo era capaz de percibir alteraciones. Que una maldición evolucione, en principio, carece de sentido. Entonces pensaron que quizá estaban encerrados en más de una prisión: ellos mismos siendo la más fuerte de todas. Al creerse insuficientes, culpables, despreciables, inservibles.

	Quizá la voluntad no era lo único necesario, también el perdón y todo lo bueno perdido al llegar a Travesía. Más que llaves, martillos para romper sus propios barrotes. Y luego crecer, porque Gronlog no puede alimentarse de humanidad, solo del sufrimiento. 

	Lily no siente diferencias en su maldición. Sin embargo, Dana y ella lograron encontrar a Silene y Benoît a través de la oscuridad. Aidan, al parecer, contuvo al Señor de lo Inevitable en su interior sin ningún conjuro.

	Tal vez el ser humano albergue más poder que la magia.

	A punto de acceder a que Benoît se proyecte, un destello vuelve plateado el azul del cielo y las nubes esponjosas durante unos segundos. Alerta, el aliento contenido, esperan al siguiente movimiento que los obligue a huir una vez más. Espalda contra espalda, cubren cada ángulo, que son demasiados: las esquinas de las cabañas, los árboles, las rocas que emergen entre la hierba alta…

	—Lils.

	Cuando el chico la coge del brazo, Lily nota su tensión, si bien no está avisándola de ningún peligro, por eso le da un estirón para que mire en su misma dirección. Dos nombres en sus bocas, aunque quienes aparecen son tres.

	Nevan abre los brazos y la mensajera corre. Sus cuerpos impactan en un abrazo que él presiona con más ganas al elevarla un poco del suelo. Lily lo besa ante la sorpresa del resto, un contacto que no se rompe ni siquiera cuando resbala, despacio, las manos describiendo un recorrido desde los mechones trigueños hasta el cuello.

	—Estás aquí —suspira ella, los labios casi pegados a su barbilla.

	—Voy a tener que darle a Elio lo mismo que tú le has dado a Rayito de Sol. Solo por compensar —bromea Benoît, esos pasos desesperadamente sosegados con los que se hace el interesante.

	—Esto sí que no me lo esperaba —se asombra Nevan al verlo.

	—Siempre soy una grata sorpresa.

	—Elio —Lily engancha unos dedos en la manga de su amigo y ambos se miran—, te he echado muchísimo de menos. 

	—Y yo. Parece que han pasado siglos.  

	El tercer recién llegado los observa en la distancia, cohibido, pero la chica lo reconoce al instante, más por su postura que por el físico, similar al de Nevan. A pesar de todo, no es ella la que reacciona. 

	—¿Su parecido a Lois es acojonante o soy yo?

	—Ben, es Lois. O sea… ¿Aidan?

	Este asiente, aguantando las ganas de abrazarlos porque, aunque hayan compartido tanto, para ellos el que existía era Lois. Porque les ha mentido. No llega a decir nada, una de las cabañas se abre y Silene aparece, desatada la misma alegría. Y es que lo han logrado: están juntos de nuevo.

	 

	 

	 

	Ni las estrellas ni la luna iluminan ese mundo, quizá lo hacían antes de que Travesía se quebrara con Gronlog. Antes de que ellos se hartaran. O quizá se han transformado en las luciérnagas que sortean las cuatro linternas que alumbran el círculo de cabañas. Cada una de ellas confidente de lo que Elio cuenta sobre Iren y la invocación, sobre lo que sus amigos y muchas otras personas están haciendo desde fuera.

	La esperanza, aplacada porque no entienden qué está sucediendo exactamente, qué habrá sido del resto —Naia, Garred, los niños, Luna, sus protectoras—, resurge ante las palabras del chico, pues las piezas encajan. Y cada uno relata todo lo que ha sucedido hasta entonces, solo Aidan callado incluso cuando Nevan lo nombra. Aun así, los demás terminan a la espera de que intervenga.

	Porque él ha sido el destino que los ha unido. Él sometió a Gronlog y lo ha liberado.

	Mientras habla, un tono murmurado y los ojos clavados en una linterna, reparan en lo mucho que se han subestimado a sí mismos, lo extraordinarios que pueden llegar a ser aunque en medio del universo parezcan insignificantes. Tampoco lo interrumpen cuando se arrepiente, cuando apenas se atreve a defenderse a pesar de que el Ente Infinito lo engañó igual que a ellos. 

	—¿Por qué actuaste con tanto secretismo? —lo interrumpe Lily.

	—Nevan no me habría creído. —Aidan agacha un poco más la cabeza.

	—Y tiene razón —responde este con dureza.

	—A ver —dice Benoît entonces, una emoción que, lejos de molestar, distiende el ambiente—, yo es que aún estoy flipando. O sea, Gronlog entra en el cuerpo de Aidan, pero Aidan no logra controlarlo hasta que Gronlog queda debilitado por los ataques de Iren y el resto, en la otra dimensión. Y no solo logras retenerlo al final, sino que también acabas usando todo su poder.  Tú —una pausa, Aidan solo sonríe porque lo conoce—, con perdón, un simple humano.

	—Exacto.

	—Y debilitarlo originó la grieta —completa Lily.

	—Eso explicaría la aparición de la puerta en mi mundo, por qué podía cruzarla sin problemas, incluso por qué Jamal nos encontró de repente —medita Silene—. La grieta, mi puerta… Tal vez el desequilibrio de Travesía haya provocado otros desbarajustes.

	—Como todo este caos. Queda claro que Gronlog sigue débil, Travesía no se sostiene sin su creador.

	Las dudas descansan, aunque la solución todavía está muy lejos, casi descabellada, mucho más cuando Elio susurra, por si el mal despierta al escucharlo:

	—Ahora solo debemos encontrar la forma de salir de aquí o de…

	—¿Vencer a Gronlog?

	Entonces Nevan se incorpora, cogiendo una de las linternas, ni una sola mirada, solo dice: «Me retiro por hoy», y se dirige a una de las cabañas. Aidan hace ademán de seguirlo y Lily extiende una mano hacia él para que no acuda, al fin y al cabo, en parte es la razón por la que Nevan se aísla. Pero Silene le indica a la mensajera que no lo deje solo y, con una disculpa, entra en la cabaña sin saber qué le dirá, si querrá compañía.

	—¿Qué pasa? —Cabizbajo, su voz es una lija.

	La linterna en el suelo, su luz baila sobre la puerta cerrada, los muebles polvorientos, la cama en la que Nevan se ha sentado. Como las primeras veces que se quedaron a solas, Lily no se sienta a su lado, sino que se detiene frente a él. La nuca desnuda, los recuerdos en neón, los niños regresan con fuerza otra vez. Inexperta, prioriza los pensamientos en los que imagina que están bien, sanos y salvos. Juntos. Así, logra no derrumbarse cuando el chico vuelve a hablar: 

	—No me puedo creer que Aidan fuera Gronlog.

	—Técnicamente, nunca lo ha sido.

	—Al final no ha hecho falta ningún juego para que conozcas mi historia. 

	—Matizo: desde el punto de vista de tu hermano. Y es más que suficiente si es lo que deseas. Nunca quise que te abrieras si no lo pretendías.

	—Yo tampoco quería forzarte a salir de Travesía, pero no lo sabía.

	Un estremecimiento paraliza a Lily un instante, Aidan ha debido de contárselo. Y tardan un poco en retomar la conversación, afectados por no haberse sincerado antes de que la verdad emergiera en otros.

	—Fuera no me queda nada, Nevan.

	—A mí tampoco, pero tengo fe.

	Se miran y por fin Nevan cuenta su historia, esa huella de la que no ha podido deshacerse. Poco a poco, van tendiéndose en la cama, que rechina bajo su peso. El pasado, convertido en secreto por puro temor pues era más sencillo mentir, se desvela, y ambos se reconocen en la soledad que existe incluso si están acompañados. La más dolorosa de todas.  

	—¿Lo perdonarás? —Al contrario de lo que pueda pensar Aidan, a Lily no le importa su nombre, para ella sigue siendo el mismo de siempre.

	—¿Lo merece?

	—¿Lo merecí yo? Me perdonaste, me entendiste. De la misma manera que a Silene…

	—Pero yo no le pedí que me salvara. No necesitaba que lo hiciera.

	A veces morir no depende de una lucha, de resignarse, a veces morir solo es la vida llegando a su fin, sea más justa o no. Lily lo abraza al segundo sollozo, entonando la misma canción con la que ha calmado a Silene por la mañana.

	El perdón existe, aunque sea complicado dárselo a quien ha arrebatado tanto; sin embargo, ella calla, deja que el chico se desahogue, que diluya los recuerdos en lágrimas, que, quizá así, logre barrer lo que le impide sentir que no se ha rendido. Pronto, el lamento expira en una respiración pausada, profunda, una caricia en el cuello de Lily, quien sigue tarareando, esperando mecerlo en sueños, esos que, al parecer, no han acudido durante el tiempo que estuvo encerrado en ese lugar oscuro, huérfano.

	—Todo irá bien.

	 

	 

	 

	La canción todavía arrulla en sus oídos cuando Nevan despierta, solo. Por un instante, inestable entre el cansancio y cierto alivio, piensa en dejarse caer contra el duro colchón, dormir hasta que Travesía lo olvide. Pero no se olvida de él, se ha convertido en su tumba, el reloj al contraluz de una mañana que no disimula toda la arena que ya ha caído: más de la mitad. Por suerte, sus amigos aún tienen una oportunidad y Nevan los aprecia tanto como para centrarse en sus vidas, ser él quien se olvide de la suya, sacudirse las sábanas y salir al exterior.

	Con las espaldas pegadas a la pared de una de las cabañas, Benoît y Lily comparten un cigarro salido de la nada. No encuentra a Elio por ninguna parte, sí a Silene y Aidan que, en el centro, contemplan a Dana mientras charlan.

	Las manos en los bolsillos del pantalón, una defensa estúpida, y Nevan avanza hacia ellos. Algo debe hacer, decir, los silencios nunca han sido su fuerte y, a pesar del dolor, siguen sin serlo. Frente a ambos, Silene entiende enseguida lo que pide su gesto y se marcha al tiempo que su hermano alza la mirada, abrumado de una manera que Lois jamás se habría permitido mostrar.

	—¿Podemos hablar? 

	—Claro.

	Cuando Aidan se levanta, Nevan se sorprende pensando en lo mayor que parece, si bien ninguno ha crecido. Aparta cualquier impresión que lo haga flaquear y, tratando de que regrese la severidad que Lily demolió la noche anterior con caricias, se dirige hacia el bosque que rodea el círculo de cabañas.

	No se adentran mucho, por si acaso, así que, en cuanto Nevan da con un tronco lo suficientemente ancho, apoya la espalda contra él y se cruza de brazos. El dichoso silencio persiste un poco más mientras el otro se detiene cerca, los pies inquietos.

	—No sé si podré perdonarte, Aidan.

	—Lo entiendo.

	—Déjame continuar, por favor. No sé si podré perdonarte ahora mismo. En unos días. En un año. No lo sé, como tampoco puedo asegurar cuánto más viviré.

	—¿Tu reloj…?

	Tal vez todo empieza con pequeños gestos, aun así, Nevan no esperaba que fuera Aidan, quien lo traicionó y luego siguió mintiendo, el primero que viera cómo de quebradizo es el hilo del que pende su vida entera. Se lo enseña. La arena cae, a su portador le parece que lo hace con más urgencia que cinco minutos atrás. Otro pequeño gesto, gigante en realidad, cuando el menor extiende una mano y el mayor le confía su existencia.

	—¿Qué opinas?

	—Que está jodido.

	—Así lo diría Lois.

	—Y yo —admite Aidan sonriendo—. Lois fue un papel para que no me reconocieras, pero las palabrotas… En fin, he pasado demasiado tiempo con Lily y Benoît. Además, tú eres mi hermano y… Bueno, no, o sea, sí, quiero decir… —De nuevo, hunde la mirada en el reloj, las mejillas ruborizadas. Nevan se muerde los carrillos internos; otro debate, esta vez, entre dejarse llevar por la añoranza o cortarla de golpe—. Si derrotáramos a Gronlog… 

	—Primero debemos encontrarlo y, sinceramente, podría estar en cualquier parte. No hay manera de saberlo.

	—O sí. —Aidan alza la cabeza, una idea brillando en su expresión recompuesta—. De hecho, ni siquiera tenemos que buscarlo, podemos hacerle venir a nosotros. Recuerda: Gronlog jamás puede eludir la llamada de una invocación.

	No conocen a nadie que lo haya intentado, al fin y al cabo, ¿para qué alguien querría convocar a su carcelero dentro de la celda?

	—Cierto.

	Olvidadas las diferencias, un segundo que respira a pleno pulmón, comparten una amplia y satisfecha sonrisa. La esperanza cosquillea de nuevo, pero Nevan se percata de lo rápido que ha bajado la guardia, entonces endurece su gesto y abre cinco dedos. Aidan lo comprende y le devuelve el reloj, pensando que nada será suficiente para obtener el perdón de Nevan, por eso se gira en dirección a las cabañas.

	—Aidan. —El chico mira a su hermano mayor por encima del hombro, una inevitable ilusión revoloteando en su estómago—. Les contaremos tu idea, no nos queda otra que probar. —El pequeño asiente y le vuelve a dar la espalda, si bien Nevan todavía no ha acabado—: Y Aidan. —Este no se atreve a encararlo ahora—. Lo intentaré, ¿de acuerdo? Me alegra que sobreviviéramos. A pesar de todo lo que te he dicho, no me arrepiento de haber vivido más, de todas las personas que he conocido gracias a… ti.

	—Y más que vas a vivir, Nev. Me encargaré de ello.

	Cabizbajo, Aidan se marcha. En cambio, Nevan espera un poco más para volver con el resto. La mirada en el reloj, en el vaivén de la arena, aunque no se entierra en ella. Es una cuenta atrás, pero todavía tiene tiempo. Si quiere ayudar a sus amigos a salir de esta, no puede permitir que la muerte gane el pulso. Todavía no. 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


 

	CAPÍTULO 1

	 

	 

	 

	—Si lo pensamos bien, somos la hostia —dice Benoît, y el resto lo mira con el ceño fruncido—. Yo puedo presentir y proyectarme en cualquier parte. —Por supuesto, empieza por él—. Elio electrocuta y ha conseguido teletransportarse con gente. Silene tiene una fuerza descomunal, por no decir que Dana puede convertir su filo en lo que quiera. Lily, sabemos que eres el ojito derecho de la muerte. —Esta le levanta un dedo corazón—. Aidan, tú ya no tienes mucho que ofrecer, pero, Rayito de Sol, eso que haces con tu sombra… ¡Alucinante!

	—¿Alguien puede pedirle que se calle? —pregunta Nevan.

	—¡Que nuestras maldiciones son más poderosas, joder! —Benoît juguetea con un cigarro que no sabe si dejar sobre sus labios, sobre su oreja o tirarlo a la otra punta del bosque. 

	—Un poco de razón tiene —dice Elio atándose los cordones de las zapatillas.

	—No te pongas de su lado, se vuelve más insoportable —gruñe la mensajera.

	—Tiene un punto —concede Silene.

	—¿Veis? ¿Veis?

	—¿Hemos olvidado que vamos a enfrentarnos a Gronlog? —Aidan respira hondo, todavía incapaz de mostrarse como es, pensando que no ha recuperado la confianza de ninguno.

	Sin embargo, Lily lo señala, apoyándolo, antes de responder:

	—Admiro tu entusiasmo, Ben, pero nos estamos jugando la vida a una sola carta.

	—El Señor Capullo está hecho mierda y, además, estamos entrenando, ¿no? 

	—No —insiste—. Debemos aceptar que nos estamos arriesgando mucho. En serio, siento cortaros el rollo. En cuanto Gronlog se recupere, se acabó. No es mi intención desanimaros, solo quiero que tengamos claro cómo y por qué actuamos. 

	Nadie le reprocha la cruda verdad, tampoco la detienen cuando se marcha arrastrando los pies pues entienden que necesita estar sola. No han sido unos días muy buenos, pese a que Aidan propusiera una forma de encontrar a Gronlog, y es que ese mundo, hasta entonces libre de la fragilidad del ente, ha comenzado a deshacerse. Algunos árboles ya han caído sin razón aparente y a veces un ligero temblor sacude la tierra, dispersa a los pájaros y luego calla, aunque no eternamente.

	—Lily está en lo cierto —apunta Aidan—. No estamos preparados, solo vamos a hacerlo porque es lo único que nos queda. Porque, si nadie en Travesía está dispuesto a luchar ni parece estar intentándolo, nosotros somos la última baza.

	—Pero basta, ¿no? —suspira Nevan, una mano en el bolsillo donde guarda el reloj—. Elio, ¿cuánto tiempo llevamos peleando por salir de aquí? ¿En algún momento pensamos que sería fácil?

	—Nunca, y estoy seguro de que Icia también lo pensó. Ella sabría qué hacer. —Se quita las gafas, su amiga no está en el reflejo, sí en su corazón—. Iren y muchos otros están haciendo lo imposible desde fuera, así que sumaremos fuerzas. Quizá incluso, si Gronlog se manifiesta, puedan volver a atacarlo.

	—Démonos espacio, ¿de acuerdo? —propone Silene.

	—Más pronto que tarde. Si me queréis con vosotros, claro. —Nevan contempla una vez más la poca arena que falta por caer.

	No es lo único. De pronto, uno a uno, los pájaros que surcan el claro se desploman contra los tejados de las cabañas, las copas de los árboles y la hierba donde a veces descansan. 

	Travesía les está declarando la guerra.

	 

	 

	 

	El atardecer roza el filo de la katana y Silene sonríe pues, a pesar de la hostilidad, en el pasado de ambas anidan buenos recuerdos: después de un entrenamiento, Dana y ella tendidas sobre el barro que habían pisado cientos de soldados, sus dedos jugando a rozarse; aquella bebida que compartieron en el peor bar de la capital; la paz entre conflicto y conflicto, en los valles sin fronteras y en la cama; los besos que al final no fueron interminables.

	—Pronto, y libres.

	—Supongo.

	—No seguirás pensando en quedarnos aquí, ¿verdad?

	—Tal vez ni siquiera volvamos a ver algo más allá de este mundo. No somos elegidos, ni invencibles…

	—Ha transcurrido demasiado tiempo, Silene. ¿No te acuerdas de lo que contó Elio? Los años han seguido pasando al otro lado y ellos no llevan tanto encerrados en Travesía, pero nosotras sí.

	—Solo quiero…

	—Verme de nuevo.

	—Que te recuperes, Dana. Me siento culpable por ser la única de las dos que conservó su cuerpo.

	—No elegimos. Gronlog decidió que yo sería parte de tu fuerza.

	—Solo quiero hacer lo correcto por ti.

	—Por las dos. Y por tus amigos.

	—Amigos, ¿eh?

	Y Silene endereza la espalda, agarrando la empuñadura al escuchar un ruido. De inmediato se destensa al descubrir que solo es Aidan, las manos alzadas en son de paz. Él inclina la cabeza, una petición para sentarse a su lado, y ella asiente. Con un tímido agradecimiento, el chico flexiona las rodillas y apoya los brazos sobre ellas.

	La tempestad de Elio regresa después de haber estado varios minutos sin partir el cielo. Sigue practicando, pese a la desafortunada conversación de esa mañana.

	—¿Cuándo vas a decirles que hablas con Dana?

	—Siempre he hablado con ella.

	—Silene. —Aidan se permite dirigirle una sonrisa traviesa. Lois no ha desaparecido, solo separados por un nombre—. Ella no podía contestarte hasta ahora. Al final será cierto eso del poder de la amistad. —Un resoplido irónico.

	—¿Cómo lo sabes?

	—Simplemente, no le hablas de la misma manera. Se nota la diferencia.

	—Entiendo. No quería contarlo por…

	—Ben.

	—Exacto.

	Unas carcajadas que se diluyen hasta permanecer un rato en silencio, cómodos al poder estar en compañía sin tener que compartir una sola palabra. Ese atardecer puede ser el último que contemplen y un final nunca tuvo una firma tan clara, la calidez y los matices de la sangre.

	Cuando el sol apenas es un resplandor sobre los árboles, a veces interrumpido por los relámpagos y los rayos de Elio, un paisaje tan extraño como hipnótico, Lily aparece, un cigarro encendido entre los labios y la seguridad de que no necesita pedir permiso cuando se acomoda junto a Aidan.

	—Me alegra que estés vivo, Aidan —dice la mensajera. Él parpadea en su dirección, asombrado, como si estuviera digiriendo algo imposible—. En el mundo de Luna pensé que te había perdido. 

	—Os mentí.

	—Qué novedad, alguien que se equivoca encerrado en Travesía. 

	Silene asiente con otra sonrisa, el chico aguantando las lágrimas.

	—Incluso aquí dentro, yo seguí actuando fatal —murmura Lily—. En cambio, tú intentaste enmendar tu error desde el comienzo. —Una calada profunda, el humo serpenteante entre las palabras al añadir—: Yo te veo, Aidan. Eres tú, el mismo. Al menos, para mí.

	Unas lágrimas desprendidas, solo aumentan cuando la chica apaga el cigarro y lo estrecha contra sí.  Aidan solloza. El dolor, retenido desde que llegó a Travesía, liberado. Más silencio, un lugar seguro donde recomponerse.

	Entonces un rayo cae a pocos metros de los tres, la tierra calcinada y las cenizas apestando a chamuscado. Nevan y Elio se muestran entre la humareda y, mientras estos chillan emocionados, Aidan se separa de Lily, tan estupefacto como ellas.

	—Un segundo. —Sonríe Elio.

	Otro estruendo eléctrico, desaparece para, enseguida, reaparecer en el mismo lugar con Benoît, cogido de la manga de su chaqueta, soltando varias palabrotas destinadas a halagarlo.

	—Eres rápido.

	—¡Jodidamente rápido! —añade Benoît.

	—¿Y lo mejor? Tenemos un plan —asegura Elio, cruzado de brazos.

	 

	 

	 

	No ha sido agradable recoger los pájaros que se han desplomado completamente muertos en el claro. Tampoco lo ha sido para Lily hacerlo mientras atendía en silencio a la estrategia que han pensado sus amigos con el fin de derrotar a Gronlog. Más bien, obligarlo a liberarlos tanto de sus maldiciones como de Travesía. No solo a ellos, a todos los prisioneros.

	Por eso la mensajera ha clavado la vista en las linternas después de comprobar que Silene se ha quedado dormida, abrazada a Dana, escuchando el casete. Los dedos entrelazados, como si así lograra reprimir su enfado, pues no puede hacer nada y eso la irrita mucho más. No puede hacer que Nevan desista en una decisión que ya ha tomado. Jamás lo ha conseguido, ahora no será diferente.

	—Estás cabreada —dice Elio al sentarse.

	—Nevan es quien más arriesga, no me parece justo…

	—Se está muriendo, Lily.

	Una certeza que la ensarta desde la nuca hasta el bajo de la espalda. Lily quiere reprocharle lo directo que ha sido, pero en los ojos de él también danza esa tristeza, una gruesa capa de lágrimas, y siente el impulso de cogerle la mano, volver a sentirlo como cuando sus maldiciones se apagaron. Al final, una única mirada que pesa igual que cada emoción.

	—Confío en vosotros. En él. Es que… Elio, no lo soportaré si muere. —La mensajera ahoga su voz al esconder la cara entre los brazos, la firmeza del dolor deseando aplastarle la cabeza contra la tierra.

	—Ni yo.

	Las luciérnagas regresan, protectoras del bosque, quizá de ellos para defenderlos de un mal ante el cual no pueden asegurar su victoria.

	—Aidan está destrozado.

	—Y lo estará hasta que Nevan lo perdone. Pero, Lily, no me cambies de tema, sabes que nunca volverás a estar sola, ¿verdad? —Ella aprieta los labios y Elio también desea cogerla una vez más de la mano—. Si lo logramos y Gronlog nos devuelve a nuestra dimensión, que estoy seguro de que compartimos, nos cuidaremos entre todos. Somos amigos.

	—E incomprendidos.

	—La combinación ideal.

	—A veces. —La chica rompe una risa, esta no duele—. ¿Tienes ganas de ver a Iren otra vez?

	—Muchísimas. —Elio se sonroja más de lo habitual al pensar en él.

	—Uy, te has callado algo, lo noto.

	—Me pidió una cita.

	—¿Travesía se está yendo a la mierda y tenéis tiempo para ligar?

	—Me lo dice la del revolcón en la nieve.

	—Bueno —carraspea Lily, el mismo rubor—, al final no fue tan duro declararse, ¿eh?

	—Casi me muero.

	—Intentemos «casi morirnos» mañana.

	Amargo, Elio no llega a pedirle a su amiga que no enmascare el dolor con más ironía, porque entonces Nevan y Aidan salen del bosque. La luz de la linterna que se han llevado consigo solo desvela expresiones neutras. Aun así, avanzan juntos, esforzándose por darle paz a una vida de engaños y miseria.

	—Oh, hola —los saluda Aidan—, yo ya me iba a dormir. Mañana es el gran día.

	—Otro que se lo toma a cachondeo. —Elio enarca una ceja, incrédulo.

	Sin embargo, Aidan solo se encoge de hombros y continúa hasta entrar en una cabaña. Nevan se queda de pie, una cadena de gestos nerviosos —se rasca la nuca, se muerde el labio inferior, una ligera patada a la hierba— que su amigo interpreta al instante.

	—La cama me llama —dice Elio incorporándose—. ¿Vienes, Lily?

	—No, yo… No. Descansa. Hasta mañana.

	—Os desearía las buenas noches, pero sería repetir lo evidente. —En realidad, se despide con una sonrisita.

	—Benoît es una mala influencia.

	—Una malísima —coincide Nevan.

	A solas por fin, Lily se recoge las piernas en un abrazo, esperando a que él se acerque y ocupe el sitio de Elio. Una disculpa ablanda la mirada del chico y la mensajera intenta decirle que no debe hacerlo, que es su decisión y la respeta a pesar de todo. 

	De lo superado, de las confidencias, de los besos.

	—Voy a vivir, Lily —dice Nevan, en cambio—. Sé que este plan no te gusta…

	—Me parece una jodida basura. —A la basura también el respetar su decisión.

	—Imaginaba que habría más de un insulto. Pero nos arriesgamos todos, yo solo soy…

	—Un puto cebo.

	—La mejor opción, porque, si esperamos un poco más, desde luego que me moriré.

	De nuevo, Lily se oculta entre los brazos y nota cómo Nevan le cuela entre los dedos su reloj de arena. Entonces, antes de devolvérselo, se obliga a contemplarlo, a comprobar la escasa arena, la escasa vida, que falta por caer. Es él quien se muere y, por tanto, es él quien decide qué hacer con el tiempo que le resta.

	—Durante muchos días he pensado en luchar únicamente por vosotros, pero Benoît y Elio han ido un paso más allá de las barreras y eso me ha recordado que todavía tengo una opción.  

	—Siento todo lo que te he dicho.

	—Me importa estar contigo, Lily, no debo perdonarte nada porque te entiendo, porque supongo que… a ti también te importa estar conmigo.

	—¿Supones? 

	Hay un tiempo que se agota, el de tentarse, por eso el primer beso no encaja, la boca de Nevan fruncida contra la comisura de Lily y la boca de Lily entreabierta al instante para atrapar entre los dientes el labio inferior de Nevan. Se tumban sobre la hierba, él enterrando las manos en la cadera de la mensajera para asegurar la gravedad, que el fervor no los pierda entre las fisuras de ese mundo descompuesto. A trompicones, se levantan, estirando de la ropa, una necesidad que se queja en las costuras.

	Olvidadas las linternas, entran en la cabaña donde siempre duerme ella, la puerta cerrada de un golpe, los claroscuros revelando los cuellos que reconocen sus alientos antes de notarlos, encubriendo zonas que se estremecen al tacto ciego. Se guían entre tropiezos, las risas vibrantes pues no se separan mucho.

	La espalda de Lily contra la pared, sus manos cerradas en torno a las muñecas de Nevan para que se posen donde ella ordene, un recorrido que acaricia y aprieta, que termina cuando se coloca sobre él en la cama. El colchón cruje, ambos jadean. Las prendas estorban, luego se visten con lo invisible, late frenético como sus corazones. La vida tan intensa que quizá se torne imparable.

	 

	 

	 

	—Dana.

	El filo se inflama y Silene dibuja en la tierra, quemada al paso de las llamas, el círculo de invocación de Gronlog. No necesita comprobar sus trazos en el parche de Lily, jamás olvidará las líneas que las condenaron. El resto la observa, un nudo en la garganta y el nervio prieto en el estómago.

	No hay vuelta atrás.

	Invocar a Gronlog.

	Amenazarlo.

	Liberarse de Travesía.

	Salvarse.

	Un orden lleno de imprecisiones, porque se arriesgan o perecen con esa realidad. ¿En el peor de los casos? El demonio termina de recuperarse y los condena con sus propias garras. 

	—Hecho.

	—Bien. ¿Estáis preparados?

	Una negación estática, la comprenden por la forma en que se miran. Por eso estrechan los últimos abrazos, se animan y consuelan a la vez, algún beso frágil al igual que las sonrisas. Permanecen unidos, su mayor valor. Una amistad maldita que, aun así, nunca dejarían atrás.

	—Iren reforzó los conjuros con su propia sangre, así que… adelante.

	—Con cuidado, Dana —le susurra Lily cuando Silene pasa el filo por su palma—. Joder, cómo escuece. —Acerca la mano a una de las esquinas del enorme hexágono cercado por la circunferencia exterior y su sangre gotea hasta manchar la hierba. 

	Finas heridas, prisioneros que van colocándose en sus posiciones, cada uno en una punta, como si siempre hubieran tenido que ser seis. Silene es la última y la única que no se queja al cortarse. Una mirada más, otra respiración que entorpece el lamento, con un susurro comienzan a recitar el hechizo de invocación de Gronlog en el idioma de los Cinco Entes Infinitos. De nuevo, imposible de olvidar.

	No perciben nada enseguida y Benoît niega, confirmándolo, aunque alza la voz y empuja al resto a hacerlo con más convicción. Son ellos, se confiarían la vida unos a otros porque ya han probado cómo fue intentar arrebatárselas. Más firmes, más seguros con sus maldiciones al borde de la piel, a un gesto, a una palabra. Y no saben si es por su insistencia o porque Gronlog ha parado de resistirse, pero, de repente, las líneas centellean rojizas.

	La brisa despierta, al momento una ventisca que les revuelve el cabello y pretende sofocar lo que ahora son gritos. La sangre, antes gotas, fluye por los trazos como si en realidad fueran litros, el resplandor cada vez más deslumbrante. El cielo se oscurece por la llegada de su señor. Entonces Benoît asiente, Silene también al escuchar lo que Dana advierte. De todas maneras, reconocen su presencia cuando sume el alrededor en sombras para que nadie más sea testigo. 

	En medio del círculo, empieza a emerger una figura. Primero las uñas ensartadas en la tierra, intentando impedir una llamada que no puede eludir, luego el inicio de unos cuernos que se sacuden con idéntica intención. Sin embargo, ellos prosiguen, un tanto inclinados para mantenerse en pie, sobre todo cuando Gronlog asoma la cabeza, el ceño hundiendo unos ojos vacíos que congregan todo sufrimiento e injustica. Su cuerpo, flácido en algunas partes y duro en los músculos de los brazos, termina de manifestarse con un bramido que los atraviesa con más fuerza que la oscuridad.

	—¡Ahora, Elio!

	El plan es desesperado, así que el chico arranca del cielo opaco una lluvia que arrecia con rayos, encerrando a Gronlog tras ellos. Se apartan, algo esperanzados, pero el demonio está tan impaciente como ellos, agarra los rayos cual barrotes y estira para deshacer la prisión.

	—¡Humanos insolentes, no habéis comprendido nada!

	Elio clava una rodilla en el suelo, la sensación de que esas garras hundidas en su electricidad también penetran en su pecho. Atrapa uno de los rayos y lo lanza, un ataque que el Obrador de Prodigios esquiva mientras desintegra por completo la tempestad.

	Con Dana siendo una esquirla de hielo, Silene se lanza a la vez que Lily, dispuestas a doblegarlo antes de que a Nevan no le quede otra que intervenir. De un poderoso salto, la primera logra ensartar la katana en la espalda de Gronlog, que se dobla hacia atrás y deja su pecho al descubierto. Entonces la segunda convoca a la muerte, el deseo de poder segar la existencia de su enemigo desde la distancia, pero la maldición se enreda con la propia muerte que él rezuma antes de alcanzarlo.

	Y, a pesar de que está en desventaja, a pesar de que algunos de sus miembros siguen sin tomar forma, Gronlog los confunde con una sonora carcajada. Se extrae la katana de una, la lanza a un lado y luego golpea a Silene, un impacto contra el suelo que la aturde lo suficiente como para que le cueste recobrarse. Al Dador de Fines todavía le falta un objetivo, por eso no se detiene, rápidamente atrapa a Lily y la pone a la altura de su rostro diciendo:

	—¿Qué pretendes, Mensajera de la Muerte? —Presiona y un hueso humano cede con un chasquido, dos uñas ensartadas en su costado, el grito estrangulado de la chica hace flaquear la maldición.

	—¡Lily! —la llama Nevan, la sombra creciendo a su espalda.

	—¡Espera! —se desgañita esta—. Puedo… —Tan cerca del demonio que alza una mano y la estampa contra su cuello. 

	Un rugido, Gronlog deshaciéndose bajo el contacto de Lily, quien siente la piel viscosa y sangrante entre los dedos, un reclamo para la muerte que liba los restos con ansias de probar más. Y no es inmortal y la Mensajera de la Muerte supone una amenaza real, por lo que Gronlog la suelta antes de que le extirpe algo más, confiando en que las heridas que le ha provocado la rematen.

	—¿Ya no anhelas todo este poder? —El demonio contempla a Aidan, apoyando las manos en la tierra para encorvarse sobre él, a sabiendas de que su carne caduca, de que quizá pueda volver a poseerlo si el chico cede a la debilidad—. No fui muy cortés la primera vez, pero te ofrezco un nuevo pacto.

	—Nunca te necesité, ¡no a ti! —responde Aidan retrocediendo poco a poco.

	—Ni siquiera notarás que estoy, solo un poder inabarcable, mucho mejor que robarme la energía.

	—¡No!

	Al igual que no puede obviar ninguna invocación, tampoco puede poseer a un ser humano sin su consentimiento, aun así, Gronlog lo intenta, erguido y diluyéndose con el fin de invadirlo por completo.

	Entonces, con Silene en pie carente de fuerzas junto a Elio y con Benoît sujetando a una Lily casi inconsciente, una sombra se interpone entre Gronlog y Aidan, una que nace de la espalda de Nevan. Aprovechando el desconcierte del Obrador de Prodigios, lo engulle dentro de su dimensión. La sensación es terrible, completamente diferente a cobijar humanos, como si la maldición repeliera a su creador a la vez que tampoco puede desobedecer la orden de quien la controla.

	Las leyes cambian, así que Gronlog se debate en vano, fórmulas en su idioma que no rompen la trampa de un poder que él mismo originó. Nevan lo contempla intentando sobreponerse a los nervios, la dimensión reforzada pese a la colisión entre energías opuestas.

	—¿Qué has hecho?

	—Ahora estás en mi terreno. —Nevan lo desafía, un único vistazo más allá, a sus amigos que, confusos, intentan averiguar sin éxito en qué punto se han vuelto invisibles. Aislados.

	—Merve me habló de ti, ni siquiera te recordaba. —Gronlog hinche su tamaño, abusando de sus límites, una amenaza que el prisionero no podrá combatir de ninguna manera—. No eres más que una vida, muy molesta, sí, pero intrascendente. Lo fuiste en esas calles cochambrosas, donde tu hermano te vendió por poder. Lo fuiste en la ciudad que construiste, donde dejaste morir a tus amigos. Y lo eres ahora, pues, después de acabar contigo, el resto no serán más que polvo.

	—Me da que no entiendes lo que está sucediendo. —Nevan intenta que su provocación sea más eficaz que las del ente.

	No lo logra. Horrorizado, ve cómo Gronlog prepara un nuevo ataque, este físico, mientras atormenta su mente. Ve las calles sucias y el hambre. Las peleas y las persecuciones. La sonrisa desvanecida de Icia y la agonía de sus amigos. El dolor en repetición, latigazos que Nevan no resiste y lo derriban contra el suelo.

	—Débil, inútil y un farsante. Eso eres.

	Más inmenso, Gronlog lo acorrala, afilando la memoria para que se cuele en cada resquicio libre del chico, sofocando cualquier oportunidad de que este se recupere. Sin embargo, Nevan no contraataca, ese nunca ha sido su papel. Su mayor arma es morir, aguantar por puro instinto hasta que su cuerpo desista. Hasta que la maldición le ponga fin.

	—Me muero, deberías notarlo —masculla Nevan. El Ente Infinito abre las fauces para devorarlo, callarlo de una vez por todas, y entonces lo detiene. Con los dedos temblorosos, saca el reloj y lo alza—. Y si muero, tú lo harás conmigo.

	—¿Eso ansías? Me subestimas.

	—Sigues sin entender la propia maldición que me adjudicaste. Una tumba, el tiempo contado: esta dimensión soy yo. Es mi sombra la que te atrapa. Todo esto soy yo… —Boquea.

	El corazón de Nevan no palpita, se constriñe y lo dobla un poco más, una mano en el pecho que busca desesperada los escombros de su vida. Debe continuar. Tal vez lo consiga pues siente la urgencia de Gronlog, desconcertado ante esa confesión que contrasta con su derrumbe, la mortalidad hecha carne y huesos.

	—¡Nevan! —Gronlog pronuncia su nombre por primera vez y lo agarra por el torso.

	El reloj cae contra la hierba y el chico abre un ojo, aunque apenas distingue algo en la doble oscuridad en la que se ha zambullido. Quizá los colmillos brillantes, las cuencas desiertas, las hojas de los árboles agitándose al otro lado.

	—Me diste este reloj para que recordara que ya estaba muerto. Que, cuando quisieras, agotarías el poco tiempo que solo retuviste. Quedan unos granos —respira, se ahoga— y, cuando mi corazón deje de latir, fallecerá mi sombra, este lugar, tú y yo. A la vez.

	—Tu maldición nace de mi poder. Lo controlaré.

	—Libera a todos los prisioneros —insiste Nevan, las siluetas borrosas, los latidos más estruendosos en los oídos— en nuestra realidad y sin maldiciones. Hazlo y tendrás una oportunidad…

	La burla de Gronlog trepida en lo más profundo: 

	—¿Sabes? Casi me resulta más apetecible comprobar si de verdad puedes matarme. Porque si yo caigo, Travesía también y todos vosotros. Y si no, prometí que sería inclemente.

	—La maldición nació de ti, pero es mía. Al igual que sus consecuencias. Compruébalo. No estaré aquí después.

	Desquiciado porque no tiene la respuesta, porque un simple humano ha encontrado una laguna en sus pactos, en sus castigos, Gronlog se mueve por la dimensión. Sus uñas se reblandecen al tratar de rasgar la sombra, demasiado húmeda, como si estuviera sepultándose entre los órganos cálidos de Nevan, vivos. Bien adentro. 

	Unos granos más y toda la arena se apelmazará en el fondo. La sombra se estrecha, los gritos del exterior estallan allí, el demonio percibe su vida imitando el compás de otra mucho más lenta. Si Travesía es él, ¿por qué una maldición no puede ser su prisionero? Brama el error, uno definitivo.

	—No quiero saber de ti otra vez.

	Ante el final, Nevan abre los ojos completamente. Fuera de su sombra, advierte cómo la katana se ilumina unos segundos antes de transformarse en Dana. Cómo Elio, sin que la tempestad reaccione, también aferra a Lily, con los labios ensangrentados diciendo su nombre hacia la nada. Los contempla y sonríe, luego solo a Aidan porque, al fin, lo ha salvado.

	—Hazlo y vivirás…

	—No recibo órdenes de ningún humano.

	—¡Hazlo!

	El último grano de arena se desliza, el corazón de Nevan se detiene con una convulsión y, al instante, la sombra se arremolina, absorbiendo todo hacia su centro. Desintegra la ropa, escarba en sus pieles, aun así, nada se escucha ni se ve, solo un poderoso vacío que lo anula todo. 

	Lo que siente Gronlog antes de decidirse es una inexplicable esperanza, paz absoluta que persiste viva en el cadáver sobre sus garras. Casi impresionado, no esperaba que el único miedo que callaba en secreto fuera real: una voluntad capaz de hacer temblar su existencia infinita incluso tras el velo de la muerte.

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 

	 


EPÍLOGO

	 

	 

	 

	Lo que componía Travesía era una ilusión. Le da un sorbo al café, luego los dientes hincados en un cruasán. Crujiente, delicioso. Real. La vida, al fin y al cabo, también debe tener un sabor y, aunque a veces se agrie, el chico se atreve a paladear incluso sus espinas.

	A punto de sacar el monedero, el camarero vuelve a dejar otro cruasán a su lado diciendo: «El señor de la mesa del fondo le ha invitado». El corazón desbocado y una mirada que surca el local hasta detenerse en unos ojos azules tras unas gafas redondas, en alguien que levanta un té en su dirección. Y ríe, siguiendo ahora a la persona que se acerca a la barra para pedir la cuenta.

	Un poco torpe, se une a ella, por fin juntos.

	—Muchas gracias —responde la chica aceptando la piruleta que el camarero deja sobre el platillo al recoger la propina.

	—¿Has dejado de fumar?

	—Qué modales.

	—Oh, disculpa. Nevan. —Le tiende una mano.

	—Lily.

	Estrechan el saludo, una caricia de pulgar. Lily parece diferente con el pelo un poco más largo y negro como el carbón, en cambio, Nevan aún parece el mismo chaval que los salvó de Travesía. Unas manos que viajan hasta otra espalda cuando Elio los interrumpe y abraza a su amigo, las lágrimas desprendidas ante la curiosidad de algunos clientes.

	—Te hemos encontrado.

	—Gracias —solloza Nevan.

	Aidan es el siguiente en corroborar que su hermano mayor está allí, otro abrazo que destila una disculpa sin palabras. Una certeza que los sana del todo.

	—Repartid un poquito, ¿no? —los separa Lily entre risas—, o el resto se pondrá celoso. 

	—¿Por Rayito de Sol? ¡Ni de coña! —chilla Benoît, una broma por la cual Dana se ríe y les llaman la atención al importunar al resto del local.

	—Eres un bruto —lo regaña Silene mientras Iren se disculpa ante el camarero.

	Bajo un sol auténtico, Lily desliza unos dedos entre los de Nevan. Él no será el último a quien busquen, porque, libres de los finales que persiguieron con desesperación, la historia siempre empieza cuando todo parece acabado.
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	¿Por qué esta historia va dedicada a todos los Pacos del mundo? Es importante. El nombre en clave que utilizaba para hablar de Travesía en redes sociales era: Proyecto Pacto. Un día, por supuesto, el teclado me traicionó y escribí «Paco» en vez de «Pacto», y es una broma que se ha quedado hasta el punto de llamarlo así siempre. Y, no vamos a negarlo, porque también soy un poco payasa.

	Pero hay dos cosas más detrás de una simple broma. 

	Primero: el proceso. Ese fallo forma parte de este nuevo viaje literario que empezó en 2018. Una novela que me ha visto en mi mejor y en mi peor momento de los últimos años, que al final ha salido a la luz gracias a Munyx Editorial una vez más. Creedme, que una novela vea tanto de ti hace que ella acabe cambiando. Quería que fuera una historia diferente a las que suelo escribir, un cambio de aires, un reto que he terminado agradeciendo. Los cambios siempre me han dado un miedo terrible, este es uno de ellos. Por suerte, compatible con la gran alegría que me da saber que podéis leerla.

	Segundo: mi padre y mi abuelo. Yo soy parte de lo que soy gracias a ambos. Dos Pacos que han sido y serán siempre grandes ejemplos y pilares en mi vida. Tanto como el resto de mi familia. Mi madre, mis hermanas, mis otros tres abuelos… La familia que conforman mi pareja y mis amigas, que son muchas y a veces me pregunto cómo puedo tener esta suerte.

	Travesía habla de eso: de los fallos que hacen camino y de las personas que te acompañan porque creen en ti. De los obstáculos y de las personas que dejas atrás. Del perdón y la superación. De ti, con tus errores y aciertos, con tus sacrificios y sueños.

	Estos agradecimientos podrían ser más una nota de autora, pero no. Quiero que estos agradecimientos sean también para la vida misma, porque vivir me ha rodeado de personas extraordinarias mientras intento encontrarme como escritora y como ser humano. Porque me ha rodeado de lectores que hacen de la literatura algo más importante que una pieza de arte. 

	Gracias a quienes ahora tenéis en las manos este sexto paso en mi camino hecho de letras. Gracias por seguir confiando en que mis mundos pueden ser vuestro refugio.

	¡Nos vemos en la próxima travesía!
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